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Resumen:  

A diez años de los levantamientos populares en Cutral Có y Plaza Huíncul se 
busca indagar, a partir del análisis de las representaciones de los participantes, qué 
herencia cultural dejó ese proceso en las localidades.Para ello, se analiza de qué 
manera los pobladores relatan la historia de estas localidades y de qué forma 
cuentan los episodios de protesta. En función de eso, se identifican transformaciones 
en la manera de ver, de verse y de pensarse como colectivo, que pueden sintetizarse 
en tres ejes. 

En primer lugar, la pueblada  aparece como una bisagra a partir de la que se 
relata la historia de estos pueblos. En segundo lugar, puede leerse en las 
representaciones de los entrevistados una identidad en disputa: la de pueblo 
petrolero, que en distintos momentos históricos se articula o se fragmenta y que 
durante las puebladas tiene un momento de cristalización. Por último, se visualizan 
una serie de prácticas, símbolos y valores, que fueron creados, seleccionados,  
retomados y/o transformados desde los episodios de protesta y que se ponen en 
juego en las representaciones y en acciones colectivas posteriores.  
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Cómo llegamos a Cutral Có y a Plaza Huíncul 
 

Comenzamos este trabajo, sin saberlo, durante unas vacaciones por el sur del 
país en febrero de 2005. Luego de un viaje de descanso y diversión, se nos había 
despertado la curiosidad y las ganas de conocer las comarcas petroleras donde se 
habían fundado los piquetes casi diez años antes. El lugar era para nosotros/as y 
para mucha gente de nuestro entorno, un símbolo de las luchas que veníamos 
presenciando y protagonizando como pueblo. Los avatares del viaje y del “hacer 
dedo” nos llevaron a la ruta 22 a la altura de Zapala. Luego de una mañana de 
espera, una camioneta 4 X 4 gris se detuvo cien metros después de la rotonda donde 
estábamos sentados sobre nuestras enormes mochilas. Después de una corrida, 
fuimos invitados a subir al interior del vehículo. En la media hora de viaje que nos 
separaba de La Torre de Cutral Có y Plaza Huincu pudimos conocer a C. y a su esposo 
L., un matrimonio ypefiano de ley. 

C-¿A qué vienen a Cutral Có? Nadie viene de vacaciones acá. No hay nada para 
ver… 

Nuestro prejuicio nos dictó que un matrimonio con una 4X4 no comprendería un 
interés por las protestas y los procesos de lucha que originaron el movimiento 
piquetero. Fue por eso que la conversación abundó en detalles turísticos y 
familiares, hasta que de repente dio un vuelco inesperado: 

-Qué lástima que no llegaron una semana antes. Estuvimos en los cortes por el 
agua. Eso sí que estuvo muy bueno, ¿no L.? 

-Sí, estuvo casi todo el pueblo.  
La observación allanó el camino para sincerarnos sobre nuestro interés por el 

pueblo. Y así fluyó una conversación más franca. El matrimonio reivindicó las 
puebladas, criticó las privatizaciones y ensalzó la participación espontánea de la 
gente más allá de los resultados. 

-Nosotros no estuvimos tanto en las puebladas porque mi marido no había 
perdido el trabajo, estábamos bien. Íbamos y apoyábamos pero no nos quedamos 
todas las noches. Igual estábamos de acuerdo. Tenemos buenos recuerdos, cuando 
vino la jueza, en la segunda cuando echamos a gendarmería. Pero en la que 
estuvimos realmente es en la del agua, ahí estuvimos luchando a “full”, fue como 
otra pueblada, más chiquita. 

Muy conformes y orgullosos de nuestras intenciones de conocer las historias de 
las puebladas, el matrimonio nos invitó a quedarnos en su casa. Nuevamente 
pudimos poner en cuestión nuestros prejuicios sobre el significado de ser trabajador 
petrolero y las posibilidades socioeconómicas de este sector en un pueblo que vive 
del petróleo. Era una casa de “clase media”, amplia, con fondo, garage, muy bien 
amoblada, con electrodomésticos nuevos y comodidades, ubicada en un barrio 
residencial con todos los servicios. Por supuesto que no se trataba de condiciones de 
vida de una clase alta, pero tampoco podría compararse con las carencias que 
enfrenta la mayor parte de la clase trabajadora en nuestro país. Con la observación 
y la primera semana de convivencia comenzamos a entender que quienes aún vivían 
del petróleo podían tener un buen pasar en Cutral Có. 

Durante nuestro primer acercamiento a la zona, mucha gente repetiría la 
pregunta sobre porqué podía llegar a interesarnos Cutral Có. En un contexto de 
desmovilización y criminalización y ya después de diez años de las protestas nadie se 
acercaba a la zona para saber sobre las puebladas. Sin embargo, pronto nos dimos 
cuenta que había una buena disposición para contar los episodios, y existían ciertos 
referentes claves que podían relatar la historia. 

En nuestra primera noche en Cutral Có conocimos a un matrimonio de docentes 
afiliados a ATEN que no sólo podían hablarnos de las puebladas sino también de las 
innumerables huelgas por salario y mejores condiciones de trabajo del gremio al que 
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pertenecían. En esa familia, también estaba presente la identidad ypefiana, ya que 
sus padres y abuelos habían estado empleados en la empresa estatal. 

Al día siguiente conocimos a otra pareja de docentes de ATEN que habían 
participado más activamente en las puebladas. En una especie de entrevista 
colectiva, pudimos acceder a la primera crónica de los dos episodios de protesta y un 
relato pormenorizado de la organización comunitaria de los piquetes y de la 
represión. 

Ese encuentro nos generó el interes por contactarnos con la familia de la 
víctima fatal de la represión de 1997, Teresa Rodríguez. El derrotero fue 
complicado. Tuvimos que rastrear a un periodista de FM Fuego que nos vinculo con 
un lonko1 mapuche que a su vez conocía Juan Carlos, hermano de Teresa,que resultó 
ser un conocido activista de esa comunidad originaria. Él nos llevó a la casa de sus 
padres; esta visita fue uno de los episodios más movilizantes de todo nuestro 
proceso de tesis. 

Los padres de Teresa, Flora y Miguel, viven en una casa muy humilde a dos 
cuadras del cementerio. Aunque no nos conocían ni esperaban, nos invitaron mate y 
tortas fritas, y nos mostraron decenas de fotos, recortes y anécdotas. Allí supimos 
que Teresa era madre de tres pequeños niños.  

Luego de diez años de su asesinato por parte de la Policía Provincial aún no hay 
ningún culpable preso. Su familia, sumergida en la pobreza, no recibe ningún tipo de 
subsidio o pensión por parte del estado. Varios políticos, el último fue Kirchner, le 
prometieron justicia y subsidios, pero no cumplieron.  

Flora nos llevó al cementerio donde la tumba de su hija comparte el espacio 
con la del “soldadito Carrasco”, como lo llama la señora. En sus palabras: “dos 
hechos de injusticia”. 

A pesar de que al sepelio de Teresa fue el pueblo entero, que el puente donde 
cayó abatida lleva su nombre, así como “Teresa Rodríguez” dio el nombre a varias 
organizaciones de desocupados, es llamativo que en el pueblo donde nació no saben 
de las condiciones de padecimiento de su familia. Al terminar el proceso de la tesis, 
se nos ocurrió una pregunta, ¿hubiera sido diferente el recuerdo de Teresa y la 
situación de su familia si en estas comunidades hubiera una organización resultante 
de las puebladas? Este trabajo no podría responderla. 

En las afueras de Cutral Có existe un territorio indígena sagrado donde vive la 
comunidad Lonko Puran, un pueblo mapuche que está en conflicto por sus tierras y 
cuyos referentes han sido varias veces procesados por luchar. En estas tierras YPF 
hizo perforaciones e instaló gasoductos. Para hacerlo, rebanó a la mitad un monte 
sagrado y dotó a toda la zona de un permanente zumbido ensordecedor. Los 
indígenas igual resisten, y en el momento en que conocimos la comunidad estaban 
construyendo un Centro Cultural. Allí el Lonko Martín Maliqueo junto a sus padres y 
uno de sus hermanos, nos relataron episodios donde sufrieron represión con armas 
de fuego, atentados, golpes. Todo para que entregaran las tierras. A pesar de que su 
lucha es reconocida, no aparece en los testimonios integrada a la del resto del 
pueblo. Algunos mapuches estuvieron presentes en las puebladas, pero no 
aparecieron en los relatos de los pobladores. 

En este acercamiento de lo que luego supimos sería nuestro primer viaje de 
tesis también conocimos a varios periodistas. Cuando preguntamos a nuestros 
anfitriones con quiénes podíamos hablar nos mencionaron a FM Fuego, “una radio 
que todavía no se vendió”. Nos llamó mucho la atención como los habitantes 
distinguían entre periodistas y radios compradas (por el MPN o por el municipio) y 
aquellos que eran más “independientes”. En FM Fuego entonces, conocimos a Jorge 
Sabatini, que, además de ser un periodista reconocido de estas localidades, es el 
heladero de Cutral Có, y por si fuera poco, uno de los referentes de las puebladas. 

                                                 
1 Se refiere a los caciques o líderes de las comunidades mapuche. 
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Es el hombre que aparece, en varios relatos, repartiendo, corte a corte, chocolatada 
caliente durante las frías jornadas de junio del ´96.  

Las conversaciones con Sabatini, así como las que mantuvimos con el movilero 
de la misma radio, Jorge Giménez, no fueron grabadas, pero nos aportaron miradas 
valiosas y fueron referentes de consulta a distancia a lo largo de todo el trabajo de 
tesis.  Por una parte, supimos que el corte de ruta había sido apropiado como 
método por distintos sectores en Cutral Có y también, que luego de la pueblada,  la 
radio fue y es utilizada como tribuna de debate popular.  

En un compendio de archivos de las emisiones que nos facilitaron estos 
periodistas, se advierte de qué manera en los conflictos por el agua y el de los 
docentes, la radio se vuelve un espacio de debate. Aquí aparecen las posturas 
contrapuestas entre el gobierno y los manifestantes, incluso con las llamadas del 
propio intendente a las emisoras. Además se reciben comunicaciones de pobladores 
que no están de acuerdo con el método, pero si con la protesta; o incluso llamados 
de gente de Cutral Có que no se halla en el pueblo y avisa que está llegando para 
que los dejen pasar y no los obliguen a volver o esperar en la ruta hasta que se 
levante el corte.  

La función del medio radial en las protestas posteriores, según nos dijeron, ya  
no es solo informar (transmite asambleas, habla con políticos provinciales para 
buscar respuestas, etc.) sino que es apropiado por la audiencia movilizada y 
utilizado como herramienta organizacional, es decir, se vuelve a usar la radio para 
coordinar la llegada de mercadería e insumos a los distintos cortes y mantener en 
contacto a las diversas asambleas de cada piquete.  

En FM Fuego fuimos invitados a salir al aire. La conversación giró en torno al 
interés que teníamos sobre Cutral Có y nuestra visión sobre las puebladas. Notamos 
una mezcla de interés por nuestra opinión y de orgullo por parte de los periodistas 
que nos entrevistaron porque tenian una buena historia para contar, de la que 
habían sido  protagonistas. 

Del mismo modo, visitamos FM Victoria, la radio que es citada por la 
bibliografía como transmisora y a veces, desencadenante de las puebladas. Allí 
hablamos, también de manera informal, con el periodista Ricardo Astorga, quien fue 
el primero en remitir las prácticas de las puebladas a la herencia de antiguas 
huelgas, en especial, la de Piedra del Águila en el 1986, de donde según él y como 
pudimos constatar luego, provenía el conocimiento de ciertas prácticas y métodos de 
protesta. Este enfoque, comenzó a interpelarnos sobre la cultura de lucha de la zona 
y también a delinear la idea que, las puebladas, no eran meros estallidos de un 
pueblo preocupado y enojado, sino un hito en un proceso más amplio temporal y 
espacialmente. El tema de las puebladas ya era para nosotros un tópico de interés 
que superaba el turismo y la visita social. 

Sin embargo no fue hasta medio año después, durante la cursada del Seminario 
de Tesis, que se nos planteó la posibilidad de hacer un estudio sistemático sobre 
este tema. Una variable importante fue la que mencionamos antes: aparentemente 
había mucha gente dispuesta a hablar sobre las puebladas, creímos que esa era una 
prueba de que quedaba mucho vivo de ese proceso y no conocíamos trabajos que lo 
hubieran intentado. 

Durante la segunda visita, también con base en la casa de nuestros anfitriones 
originales, comenzamos a delinear los sectores que componían la población y a 
sondear qué aspectos abordaríamos como parte del tema de investigación. En esa 
oportunidad conocimos a militantes políticos, la periodista de “El Noti” (el noticiero 
local), docentes de ATEN, periodistas del diario La Mañana de Neuquén, entre otros.  

A esa altura barajábamos distintos problemas de investigación:  
- Por una parte, pensábamos que era interesante analizar qué papel habían 

jugado las radios FM locales en la organización y gestación de las puebladas. Si bien 
sabíamos que esta temática había sido referida por algunos autores, también 
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tuvimos que reconocer que sería muy complicado obtener material de archivo en 
cantidad como para realizar ese trabajo. Al mismo tiempo, y en diálogo con los 
entrevistados tuvimos nuevas informaciones sobre los intereses políticos y 
comerciales que dictaron el papel de las emisoras durante las puebladas. Este 
aspecto, a nuestro entender, desmentía en parte la idea de que la radio fue 
utilizada espontáneamente por el pueblo para convocar a ir a la ruta, lo que le 
restaba interés al tema desde nuestra óptica. 

 - Otra de las posibles problemáticas tenía que ver con analizar las formas de 
comunicación que se habían producido al interior de la pueblada, y su herencia en la 
actualidad. Pronto nos dimos cuenta que era un problema muy específico, y, sobre 
todo, presentaba una limitación fundamental: la gran dificultad para obtener 
fuentes, y la distancia temporal que complica la reconstrucción de las  acciones. 

- Finalmente, decidimos encarar una pregunta ligada a la actualidad, que 
podría sintetizarse como ¿Qué quedó a diez años de las puebladas en Cutral Có? 
Entonces,  empezamos a pensar sobre el imaginario de los pobladores, sus recuerdos, 
sus proyecciones; nos inclinamos por trabajar las representaciones, verdadero 
cúmulo de experiencias, deseos y expectativas que intervenían como fuerza activa y 
motor del pueblo. La comparación con la experiencia salteña2 nos llevó a intentar 
dilucidar qué manifestaciones actuales tenían las puebladas, ya sea en las acciones 
individuales y colectivas,y en la existencia o no de nuevas instituciones o 
concepciones sobre el futuro. 

 Es así que pensamos que deberíamos construir un objeto de estudio amplio 
que contemplara los diferentes sectores de la población pero también las 
ambigüedades en la definición de los límites de clase y sector. Esto era necesario 
para poder analizar regularidades, identificar nuevos significados, en definitiva, 
transformaciones en la manera de verse como pueblo y de concebir las posibilidades 
de un cambio social. 

El tercer viaje fue en pleno invierno y nos revivió lo que sentimos con los 
relatos de la primera pueblada de junio, con el frío congelando la ruta. 

Viajamos “a dedo” en varios camiones. Ya entrando en Neuquén nos enteramos 
que la ruta estaba bloqueada. En toda la zona, desde Neuquén capital hasta Zapala, 
había un reclamo por seguridad debido al asesinato de un taxista. El conductor del 
camión trabajaba para una empresa que tercerizaba servicios a Repsol-YPF y viajaba 
más de dos veces por semana a la comarca petrolera. Ya experimentado en la 
identidad de protesta del pueblo, pudo sortear las zonas de piquetes y hacer un 
rodeo al pueblo para poder ingresar. Antes de la entrada, a ambos lado de la ruta, 
vimos las enormes cigüeñas extractoras, un pueblo que había quedado sumergido en 
el agua y paisajes, que según el camionero, ningún turista vería nunca. Así 
comprendimos el concepto de picadas: aquellos caminos o rutas de tierra trazados 
por los camiones de las empresas petroleras que comunicaban los distintos pozos con 
la refinería o el pueblo; que serían fundamentales a la hora de entender de qué 
manera se estructuraron los cortes durante las puebladas. 

En esta oportunidad, visitamos a un referente del pueblo, un viejo petrolero 
llamado M. que escribió un libro sobre su historia y la de Cutral Có – Plaza Huíncul. 
Como requisito para entrevistarlo nos pidió que visitáramos el museo y 
consultáramos con la directora si podíamos hacerle la nota. Sentía la responsabilidad 
de ser la voz del pueblo para un trabajo que se presentaría en una Universidad. En 
el museo vimos fotos de la fundación y nos contaron la historia del pueblo. También 
nos dijeron que no era necesario que nadie consultara allí para dar una entrevista. 

                                                 
2 Nos referimos al proceso de piquetes y puebladas ocurridos en  el noreste de la provincia de 
Salta, precisamente en Tartagal y Mosconi, entre los años 1997 -2000. En esta experiencia ya 
existía una organización social que encaró y encausó la mayoría de la gente que protestaba: 
la Unión de Trabajadores Desocupados (UTD), y que continúa hasta la actualidad encarnando 
esos reclamos. 
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Finalmente M. nos recibió junto a otro viejo amigo petrolero, y un puñado de 
fotos y recortes amarillentos. Esta entrevista nos introdujo en un relato vivido de lo 
que nosotros veníamos leyendo. Permitió que uniéramos en nuestras cabezas la 
historia del pueblo que él conocía desde la fundación. La centralidad de la 
producción petrolera, la vida sufrida del cutralquense, la falta eterna de agua, pero 
también algunas luchas, recorrieron el relato. 

En la casa de nuestros anfitriones ya permanentes, tuvimos la oportunidad de 
realizar un video debate, aunque de manera muy informal. Proyectamos el video 
que nos habían prestado en el canal del pueblo, un documental sobre la primera 
pueblada que se editó meses después. Los espectadores eran tres familias de la 
zona, todas pertenecientes al sector petrolero. Allí nos impactó el interés prestado 
por personas de las distintas edades (había adultos y sus hijos adolescentes) durante 
toda la proyección, y además que ciertos momentos o episodios retratados revestían 
mayor interés. Posteriormente a lo largo de las entrevistas detectamos que se 
trataban de hitos resaltados por todos los entrevistados. 

Realizamos tres entrevistas colectivas muy diferentes. La primera fue durante 
una cena con una familia de comerciantes de Cutral Có y otra familia de Ypefianos. 
Nos sirvió por un lado, para entender ciertas tensiones intersectoriales pero en el 
marco de una identidad petrolera común. Luego entrevistamos a una familia 
trabajadora en el barrio de las 500 y otra que se dio de manera informal en un 
comercio del mismo barrio que participó un hombre, su hijo y su yerno. 

Como al principio nuestro planteo de investigación estaba relacionado con 
comparar las representaciones de tres sectores: ypefianos, comerciantes y jóvenes 
de barrios populares, visitamos las zonas más carenciadas tratando de ubicar a los 
denominados “fogoneros” de la segunda pueblada, que ahora rondarían los 25-30 
años. Si bien la búsqueda fue infructuosa conocimos los barrios de las 500 y las 450 
viviendas. “Barrios peligrosos” para quienes vivían en el centro. Eran los barrios más 
cercanos al aeropuerto y donde se desarrollaron los episodios de máxima represión. 
No pudimos dar con ningún protagonista y en general nos dijeron que, debido al 
deterioro económico, la población había ido cambiando: lo que eran barrios obreros 
se habían transformado en villas donde vivían los ahora desocupados.  

En varias oportunidades tuvimos la posibilidad de entrevistar a gente que de 
alguna u otra manera había desarrollado un rol activo en las puebladas. Lo que más 
nos llamó la atención fue que aquellas personas que habían participado con 
anterioridad de la vida política de las comarcas (en sindicatos, partidos o gremios) 
eran lo más desencantados con el resultado del proceso de lucha desarrollado hacia 
una década. Una de ellas, producto del hollín de las gomas quemadas sufrió una 
afección pulmonar y quemaduras en la piel, que aún la aquejan. Diez años después 
concluía que si bien la experiencia había sido muy positiva en términos de la 
movilización y la concientización de la gente, el pueblo luego fue librado al azar, a 
la vez que se montaba un aparato clientelar que destruyó la cultura del trabajo de 
la gente. Esto había llevado a muchos jóvenes de clases bajas a la marginalidad, la 
drogodependencia y a la delincuencia.  

Desde el primer viaje nos había llamado la atención encontrar un local de una 
organización política, que tiene su rama piquetera, que lleva el nombre de Teresa, 
al frente de la plaza central. Nunca habíamos podido encontrarlo abierto hasta el 
tercer viaje, luego de sucesivas notas de aviso. Hablamos con un militante, quien 
decía estar sólo en su regional, más allá de alguna visita de un compañero de la 
capital para las elecciones. Nos confirmó que en la zona no había organizaciones 
sociales o políticas nacidas al calor de la pueblada, ya que el municipio mantenía el 
control de los planes, subsidios y bolsones de mercadería. 

Al final del tercer viaje, y debido a una situación desafortunada tuvimos la 
oportunidad de conocer el sistema hospitalario de Cutral Có, en carne propia. Una 
internación de tres días en el hospital de complejidad VI construido luego de las 
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puebladas confirmó las quejas de los pobladores. Sin médicos, presupuesto, insumos 
ni vehículos, esta reivindicación de la pueblada no había sido resuelta ni con lo 
mínimo.  

Luego del último viaje de recolección de datos, pudimos trabar contacto con 
tres teóricos que, cada uno desde su disciplina y recortes particulares, trabajaron 
sobre la temática de nuestra tesis.  

Con Ariel Petruccelli pudimos charlar personalmente unas horas, luego de una 
exposición que realizó en la Facultad de Humanidades (UNLP), en la que nos contó, 
entre otras cosas, sus experiencias como docente de las localidades neuquinas y el 
recorrido que realizó para escribir el libro “Docentes y piqueteros…”. 

A Maristella Svampa la contactamos en una charla realizada para la misma 
unidad académica, pudimos conversar brevemente sobre el problema de nuestra 
investigación, lo que nos sirvió para acotarlo y definirlo. 

Finalmente, Enrique Stein nos concedió una entrevista extensa en la que nos 
contó sobre su trabajo en psicología social sobre las consecuencias psicosociales de la 
privatización de YPF en Cutral Có, aunque también fue valioso su testimonio como 
protagonista del proceso de desestructuración del pueblo. 

La sistematización del trabajo de campo fue tediosa y dejó en el camino varias 
entrevistas, mucho material que se perdió y la dimisión de una de las tesistas. Sin 
embargo, con muchas horas de esfuerzo, discusión y mates, sobre todo,  y la 
voluntad de aportar un análisis útil para la academia y el campo popular, 
compusimos esto que hoy llega a Ustedes, con el nombre de La herencia cultural a 
diez años de la pueblada en Cutral Có.  
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Introducción 
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Todo ciclo de protestas, en tanto fenómeno social, no es resultado directo, 

aunque sí la supone, de una situación de crisis estructural. Para que estos hechos 

existan también intervienen las particularidades históricas del lugar, las tradiciones 

de lucha, las experiencias de los actores y las oportunidades políticas que generan 

una fisura en el discurso hegemónico, posibilitando la protesta.  

Cutral Có y Plaza Huíncul son dos ciudades que crecieron al amparo de 

Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF). Luego de un comienzo sufrido, con el auge 

de la explotación petrolera estatal, los pobladores, fundamentalmente los 

trabajadores de la empresa, pudieron contar con un estado proveedorque les 

garantizaba salud y educación gratuita, buenos sueldos, y otros derechos sociales.  

Desde el último golpe militar se instauraron profundas reformas neoliberales, 

que fueron socavando el papel del estado en la economía y en la provisión social, 

avanzando sobre conquistas del pueblo. Este proceso continuó hasta la década 

menemista, donde, de mano de las privatizaciones, incluida la de YPF, estas 

comarcas vieron como ese esplendor pasado comenzaba a trasuntarse en 

desocupación y pobreza.  

En  los ´90, en estos pueblos la mitad de la población estaba desocupada, y 

sus habitantes veían como día a día la gente iba migrando en busca de nuevos 

horizontes. A pesar de esta situación estructural, también confluyeron ciertas 

condiciones particulares, oportunidades, estados de ánimo, que cristalizaron en un 

proceso de protesta en 1996- 1997, al que, sus propios participantes denominaron 

puebladas o “pobladas”. 

En este sentido se considera a las puebladas de Cutral Có y Plaza Huíncul 

como un proceso de lucha que se enmarca en la crisis del bloque neoliberal en la 

Argentina. A su vez, condensa prácticas y símbolos de protestas anteriores y aporta 

maneras de luchar novedosas que luego se proyectaron y se encarnaron en acciones 

colectivas posteriores, ya sea en la región o en el resto del país.  

En los diez años siguientes a las puebladas, al tiempo que el campo popular 

concebía otros estallidos, recomponía lazos sociales y generaba organizaciones, 

también, los sectores hegemonicos  pudieron, en cierta manera, restablecerse en las 

instituciones. Pero aún a pesar de la recomposición, del fortalecimiento 

institucional, los procesos de lucha del pueblo indefectiblemente dejan marcas, 

enseñanzas, establecen nuevos valores y prácticas, modos de identificación y 

significaciones que exceden la duración del conflicto y permiten tender lazos de 

continuidad en la historia de los pueblos. 
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El objeto de este trabajo de investigación es recortar este proceso al ámbito 

local e indagar, a diez años, cuáles fueron los cambios culturales que se operaron a 

partir de las puebladas en las localidades donde se produjeron.  

Cultura no es considerado como un concepto cerrado de una vez y para 

siempre, homogéneo y sin tensiones, sino que aparece ligado al concepto de 

hegemonía, como proceso total donde se dan luchas por los significados. En este 

proceso hegemónico, siempre incompleto, los sectores y clases sociales dominantes y 

populares, disputan  sentidos, símbolos, valores y prácticas.  

Esta tesis tiene como fuente principal las representaciones de los 

protagonistas del Cutralcazo sobre la pueblada y cómo la reconstruyen a diez años. 

Pero también su lectura actual sobre la herencia del proceso y de la posibilidad de 

que vuelva a ocurrir un proceso similar. En definitiva, qué herencia cultural dejó. 

Para esto hay que indagar de qué forma los sujetos hablan, se definen y actúan, o 

dicho de otra manera, qué representaciones tienen en relación a la acción colectiva. 

Estas representaciones entran en relación con las transformaciones de la 

realidad nacional en los diez años posteriores a las puebladas, pero también están 

teñidas (y no pueden entenderse fuera) de las particularidades regionales y locales.  

En este sentido, se partirá de la conformación de un marco teórico con 

herramientas provenientes de distintas perspectivas pero que resultarán igualmente 

útiles para el análisis cultural: los Estudios Culturales Ingleses, la Teoría de la Acción 

Colectiva y los Estudios Latinoamericanos. A esto se suman algunos autores que 

abordaron la misma problemática, aunque desde otra mirada epistemológica. Estos 

últimos permitirán reconstruir un contexto histórico y un contexto regional y local 

para la problemática abordada. 

Finalmente, a partir del análisis de las entrevistas realizadas, de la 

observación del campo y del material bibliográfico se pudieron establecer algunos 

ejes de disputa generados durante los últimos diez años, que conformarán el 

contenido de los tres capítulos de análisis de esta tesis. 

En el capítulo 1, se rastreará en los discursos qué vinculaciones pueden 

establecerse entre las puebladas y la historia del pueblo. Los estallidos se 

transformaron en una bisagra desde la que se reconstruyen, no sólo las luchas 

pasadas sino también la historia del pueblo; al mismo tiempo que se vuelve referente 

fundamental de los procesos de lucha actuales. Al recordar las puebladas, los 

participantes pueden aunar en un mismo relato diferentes episodios que van desde la 

sufrida formación del pueblo hasta los más recientes hechos de protesta. El hilo 

conductor de estos relatos siempre es el petróleo y la empresa estatal. 
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  En el capítulo 2, se indagará sobre cómo, desde las puebladas, se reconfiguran 

las vinculaciones intersectoriales. En algunos casos, formando lazos más duraderos y 

en otros, efímeros y coyunturales, pero que permiten definir un único sujeto 

colectivo: Pueblo Petrolero. La pueblada creó la posibilidad de la acción 

mancomunada de sectores que, aunque no son antagónicos, en determinados 

momentos de la historia del pueblo habían mantenido una relación tensa, dada por 

resentimientos y recelos sectoriales; y en la actualidad, aunque esporádicamente, 

reconfiguran aquellas acciones colectivas como un sujeto homogéneo. 

  En el capítulo 3, ligado a los anteriores, se reflexionará sobre las herencias de 

las puebladas en la acción colectiva de la zona. En Cutral Có- Plaza Huíncul no 

existen, (al menos no fueron mencionados por los sujetos entrevistados), 

organizaciones sociales o políticas que encarnen los reclamos más allá de las 

puebladas; algún colectivo surgido de las protestas que pueda analizar de manera 

grupal los hechos y continuar luchando por sus reivindicaciones. Sin embargo, pueden 

reconocerse cambios a nivel individual y subjetivo, en relación a lo colectivo, que 

después serán fundamentales para la configuración de nuevas acciones. Entre ellos, 

la vinculación de los pobladores con los políticos (intendentes y gobernador) y  los 

medios de comunicación locales, como así también la jerarquización del acto de 

protestar como forma de comunicación de las necesidades del pueblo.  

Luego de este análisis se intentarán esbozar algunas conclusiones, en relación 

a las transformaciones culturales que el proceso de puebladas de 1996-1997 dejó, a 

diez años de ocurrido, en Cutral Có y Plaza Huíncul. 

 

Marco teórico y estado del arte 

Esta investigación busca establecer vinculaciones entre un proceso de protesta y los 

cambios culturales que se manifiestan al nivel de las representaciones y las prácticas 

posteriores en la comunidad en que se produjo. Las puebladas de Cutral Có y Plaza 

Huíncul en los años 1996 y 1997 son hitos de protesta popular en nuestro país 

(Svampa-Pereyra, 2004) donde se visualizan novedosas formas culturales, de 

organización, de ver, de verse como colectivo; y por tanto, de comunicarse. Formas 

que adeudan tanto al pasado como se proyectan hacia el futuro. 

Para esto se retoma el enfoque de los Estudios Culturales Ingleses sobre la 

cultura, que la definen como un “proceso total” y dinámico de lucha por la 

significación. Según Carlos Altamirano (2002), esta perspectiva considera a la cultura 

como un proceso incompleto donde los sectores y clases sociales hegemónicas y 

subalternas, disputan  sentidos, símbolos, valores y prácticas.  
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Los Estudios Culturales Ingleses agrupan a una serie de autores y escritos 

desarrollados en las décadas del ´50 y ´60 que se presentan a contra mano de los 

cánones teóricos hegemónicos. Son citados como Padres Fundadores de esta 

perspectiva Frank Leavis, Richard Hoggart, Raymond Williams y Edward Thompson. 

Esta visión aporta un abordaje interdisciplinario sobre la cultura, alejado de las 

miradas idealistas sobre la misma. Para ello incorpora elementos de la antropología, 

la crítica literaria, y la historia social (Altamirano, 2002). 

Raymond Williams  define el concepto de cultura como  un “proceso total” por 

medio del cual los sentidos y definiciones son construidos socialmente y modificados 

históricamente; y como un espacio de lucha y resistencia. La incorporación decisiva 

de los Estudios Culturales, es la noción de hegemonía propuesta por Antonio Gramsci 

(Ídem). 

A través del concepto de hegemonía, Gramsci articula  dominación política y 

cultural, coerción y consenso, definiendo un tipo especial de dominación 

caracterizado como un cuerpo de prácticas y expectativas en relación con la 

totalidad de la vida. La hegemonía es un sentido de la realidad para la mayoría de la 

gente, un interés particular de una clase social preponderante presentado como un 

interés general (Williams, 1980). 

A partir de este trabajo se dará cuenta de este proceso de lucha sobre los 

sentidos que atribuyen los actores a las puebladas de las que fueron parte y las 

marcas que estos hechos han dejando en la historia de la comunidad. Es útil para 

este análisis la idea de hegemonía como proceso, donde no hay dominados pasivos y 

ni dominadores todopoderosos, sino intereses contrapuestos que disputan desde 

condiciones desiguales. 

El gran aporte de este concepto es que es dinámico, está abierto a los cambios. 

No es un sistema formal cerrado, sus articulaciones internas son elásticas y dejan la 

posibilidad de operar sobre él desde otro lado, desde la crítica al sistema, desde la 

contrahegemonía (a la que permanentemente la hegemonía debe contrarrestar). Si 

en cambio fuera absolutamente determinante - excluyendo toda contradicción y toda 

tensión- sería impensable cualquier cambio en la sociedad, y sería una herramienta 

de análisis inútil. 

A su vez, la idea de hegemonía permite entender al cutralcazo como parte de 

un proceso y no como un hecho aislado. Cuando sucedieron las puebladas, se estaba 

produciendo el agrietamiento del bloque neoliberal. Con el concepto de bloque 

histórico Gramsci se refiere a un período de larga duración, en cuyo transcurso, se 

generan una serie de modificaciones en la constitución y relación de clases y en las 
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prácticas sociales generales y particulares, a los cuales se suele llamar “cambios 

estructurales”  (Documento de Cátedra, Problemas Sociológicos FP y CS/ UNLP, 

1998).  

Durante la década en que se produjeron las puebladas, también se dieron 

protestas y estallidos en las distintas provincias que cuestionaban lo hegemónico: las 

reformas neoliberales y las transformaciones económicas que habían desestructurado 

el papel del estado. Cada una de estas situaciones no era otra cosa que 

cuestionamientos al modelo establecido, desde los distintos sectores y clases más 

afectados: estatales, campesinos, desocupados, jubilados. El caso de Cutral Có se 

destaca sobre el resto, ya que por primera vez no sería un sector aislado, o un grupo 

de sectores delimitados, sino toda una población la que se alzará en protesta frente 

a lo establecido.  

Por otra parte, se estudiará el proceso de descomposición- recomposición 

posterior a las puebladas, sirviéndonos de la idea gramsciana de revolución pasiva, 

como el proceso a través del cual la esfera más consolidada del poder político y 

económico  intenta meterse "en el bolsillo" (la expresión es de Gramsci) a sus 

adversarios y opositores políticos incorporando parte de sus reclamos, pero 

despojados de todo peligro revolucionario, o iniciativa política propia. Se analizará 

de qué manera luego de los estallidos termina reinstalándose la lógica institucional 

en estas comunidades, pero también qué herencias de acción colectiva dejaron estas 

manifestaciones.  

La perspectiva de la hegemonía también permitirá evaluar qué elementos 

disruptivos o contrahegemónicos son incorporados por las instituciones de la sociedad 

civil, relegitimándolas y cuales permanecen latentes en los sectores subalternos, con 

su carga de “peligrosidad” intacta. 

Se desarrollarán a continuación los aportes más útiles a efectos de este trabajo 

de dos referentes de los primeros Estudios Culturales3: Raymond Williams y Edward 

Thompson. 

                                                 
3 Se habla de primeros Estudios Culturales Ingleses, siguiendo lo desarrollado por David 

Morley. Según David Morley (en Altamirano 2002), en las décadas del ´80 y ´90  y como 
resultado de una explosión del campo, los Estudios Culturales se institucionalizan y viran 
hacia una despolitización conciente y un “teoricismo inmaculado”. Cuestiona su derivación en 
una teorización posmoderna, que hace a un lado la relación entre los procesos de 
comunicación y la reproducción de la dominación, y lee toda práctica subalterna como 
resistencia. Y es basados en ese relativismo cultural complaciente, que desarrollan la 
hipótesis de la democracia semiótica. En el mismo sentido, Jorge González señala ese 
corrimiento de los procesos generales a las cotidianeidades, a la descripción de micro-
procesos o “arenas de sentido”, que desecha la idea de conflicto en tanto conflicto fundante.  
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Raymond Williams, en “Marxismo y literatura” (1980), rescata el concepto de 

hegemonía como proceso activo, que supone la interconexión y organización de  

significados, valores y prácticas separadas y dispares, que la hegemonía incorpora a 

una cultura significativa (en tanto práctica activa que otorga significación) y a un 

orden social efectivo (en tanto organizador del mundo práctico). 

Para estudiar los sentidos que subyacen en las representaciones del Cutralcazo 

desde la mirada de los distintos actores que componen el pueblo, en sus contactos, 

distanciamientos y rupturas; se utilizarán las tres categorías propuestas por Williams 

para analizar las prácticas sociales en su relación con el mundo hegemónico: 

residuales, dominantes y emergentes. En cuanto a las instituciones y las prácticas 

dominantes, son como su denominación lo indica, aquellas que el grupo/clase en el 

poder reconoce como propias (porque son su tradición histórica o porque se las ha 

apropiado o está obligado a reconocer, siempre vaciándolas de contenido). Las 

prácticas residuales son aquellas que se formaron en el pasado pero no fueron 

incorporadas a la cultura dominante y por lo tanto cuentan con un carácter de 

resistencia. Las prácticas emergentes son aquellos significados, valores y relaciones 

que se crean continuamente y que aún pueden oscilar entre las esferas de lo 

hegemónico y lo contrahegemónico. Desde estas nociones se abordarán las prácticas 

surgidas al calor del proceso de luchas de la última década en Cutral Có.  

El medio de incorporación práctico por excelencia es la tradición. La tradición 

expresa las presiones y límites de lo dominante y lo hegemónico. Por ello el autor 

define también la tradición selectiva, como una versión intencionalmente elegida 

de un pasado configurativo y un presente preconfigurado, que adquiere relevancia en 

el proceso de definición e identificación cultural y social. (Williams, 1980). En la 

recuperación de ciertos aspectos de las puebladas y el relegamiento y omisión de 

otros aspectos y actores se puede aplicar esta conceptualización. En este trabajo se 

hablará de herencia cultural y tradición selectiva como conceptos muy 

relacionados. La herencia precisamente es la articulación de distintas prácticas y 

sentidos emergentes de la protesta que fueron seleccionados por los participantes y 

que aún hoy pueden rastrearse en las representaciones.  

Otro de los referentes de los Estudios Culturales que se citará es E.P. 

Thompson. El autor, en su libro “La formación de la clase obrera en Inglaterra” 

(1989) propone entender a la clase no como algo que se da por el solo hecho de 

ocupar un lugar determinado en las relaciones de producción, es decir por el rol que 

los sujetos desempeñan en la economía, sino que como fruto de relaciones históricas; 

son formaciones sociales y culturales y no pueden entenderse unas separadas de las 
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otras.  El análisis de este autor fue realizado en tiempos históricos muy diferentes al 

que se pretende analizar, por otra parte,  los procesos que él estudia distan mucho 

de lo que aquí será abordado. Este trabajo utilizará esta perspectiva que hace 

hincapié en la historia de los sujetos para analizar la sociedad cutralquense, 

reparando en sus tradiciones, sus prácticas, sus representaciones y modos de 

organización. Pero sobre todo permite comprender de qué forma la historia cultural 

de los pobladores de Cutral Có y Plaza Huíncul va configurando un colectivo 

policlasista que será denominado pueblo petrolero. Esta identidad supera la mera 

clasificación economicista que toma como parámetro el lugar ocupado por cada 

sector de la comunidad en la producción. De esta forma, el gran aporte de esta 

definición es que diferencia la experiencia real, vivida de la conciencia que los 

grupos sectores o clases construyen sobre esta misma experiencia. Esto permite 

intuir que accediendo a las ideas, valores, en definitiva, representaciones de los 

sujetos, se puede llegar a definir esta identidad. 

Al igual que Thompson, pero más cerca en tiempo y espacio, Ernesto Laclau 

realiza, en su “Tesis acerca de la forma hegemónica de la política” (1985), una 

crítica al marxismo ortodoxo, rompiendo con la visión más economicista y pensando 

también la realidad social de manera relacional. Para Laclau los sujetos se producen 

en relación con los otros sujetos en el marco de una lucha hegemónica. Para el autor 

el terreno de constitución de la hegemonía es el discurso, toda práctica social es una 

práctica significante.   

También plantea que la clase social no es definida únicamente por el lugar que 

ocupa un sujeto en la base económica, ni que existe una superestructura que deriva 

de esta base. Principalmente, estos sujetos se definen como clase, (y habla de clases 

populares), en el marco de la lucha hegemónica. La hegemonía se negocia en el 

marco de un campo de antagonismos que son contradicciones al interior del 

discurso. Lo interesante es que, en la misma línea que Thompson, dice que lo que 

conforma la identidad de sujetos populares es la contradicción opresor/oprimidos. 

Este marco de análisis puede aplicarse en los sucesos de las puebladas para entender 

de qué manera un antagonista común termina aunando en su contra a un sujeto4 

multisectorial que en momentos de recomposición institucional vuelve a fracturarse.  

                                                 
4 Cabe aclarar que a lo largo de esta tesis se utilizarán indistintamente los conceptos de 

actores y sujetos, aún bajo el conocimiento que para muchas teorías y autores tienen 
significados distintos y hasta opuestos. No es objetivo de este trabajo ahondar en estas 
diferencias. Lo mismo sucederá con los términos, pueblada, puebladas, “cutralcazo”, 
estallidos, levantamientos, protestas. 
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Si bien para este trabajo se utilizarán elementos de los Estudios Culturales 

Ingleses, esto no es obstáculo para rescatar igualmente, dos conceptos de Gilberto 

Giménez (1997 y 2003), un exponente de los Estudios Culturales Latinoamericanos 

actuales, que, al igual que Laclau, centra su reflexión en el campo del discurso: 

representaciones sociales e identidad colectiva. 

 En primer lugar, se partirá de la noción de representaciones sociales, 

entendiéndolas como: 

-El conjunto de informaciones, opiniones y actitudes sobre un objeto determinado. 

-Una forma de conocimiento, elaborado socialmente y compartido; orientada a la 

práctica y que opera en la construcción de una realidad común a un conjunto social. 

-Marcos de percepción e interpretación de la realidad y guías de comportamientos y 

prácticas (modos de ver y hacer). 

Desde esta concepción culturalista se abordará el análisis de las 

representaciones. De la misma forma, a lo largo del trabajo se hablará de identidad 

para definir un constructo que está en permanente negociación y cambio en Cutral 

Có y Plaza Huíncul. Las puebladas significaron un punto de articulación identitaria, 

de conformación de una identidad multisectorial que aún reaparece en los pueblos. 

Giménez plantea que las identidades colectivas tienen ciertas características: 

*Tiene las mismas condiciones sociales de posibilidad que cualquier grupo social: la 

proximidad de los agentes sociales en el espacio social (Bourdieu). 

*La formación de una identidad colectiva no necesariamente implica la existencia de 

un grupo organizado. 

*Identidad colectiva no es sinónimo de actor social colectivo, sólo constituye la 

dimensión subjetiva de los mismos. 

*No todos los actores comparten unívocamente y en igual grado las representaciones 

de su grupo de pertenencia. 

*La identidad colectiva suele ser un prerrequisito de la acción colectiva (aún así, ni 

toda identidad colectiva conduce a la acción ni es fuente obligada de la misma). 

*La identidad colectiva no conduce necesariamente a la despersonalización ni 

uniformación de comportamientos. 

La identidad es también igualdad o coincidencia consigo mismo: la capacidad 

de perdurar en tiempo y espacio, en situaciones diferentes. Como proceso evolutivo, 

implica una continuidad en el cambio, una relación dialéctica entre continuidad y 

discontinuidad. En tanto proceso abierto, la identidad está en constante movimiento 

sin dejar de ser la misma.  
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Esta concepción de identidad, por su flexibilidad y dinamismo es útil para 

analizar las transformaciones culturales que se operaron en el caso estudiado.  

Hasta aquí se han desarrollado las teorías y conceptos que permitirán abordar 

a los pueblos de Cutral Có y Plaza Huíncul como comunidades que poseen una 

identidad común que se fue conformando a lo largo de diversas relaciones sociales, 

culturales e históricas. También se han utilizado autores que posibilitan abordar o 

entender a las puebladas como parte o producto de un proceso mayor que afecta 

directamente a las realidades de estos pueblos.  

A fines de ver de qué manera este marco mayor influye en las poblaciones, 

rescatamos ciertos aportes de los estudios de la Acción Colectiva Norteamérica. Si 

bien esta perspectiva es diferente a la los Estudios Culturales Ingleses, ciertas 

contribuciones de sus teóricos Charles Tilly y Sydney Tarrow, serán útiles a fin de 

analizar las motivaciones subjetivas que llevaron y podrían llevar a la protesta. 

Javier Auyero (2002) recupera a estos autores, que definen la incorporación de 

competencias culturales a un grupo o clase con el nombre de repertorios de acción. 

Lo interesante de Auyero es que aplica el concepto a procesos de protesta, 

definiéndolo como “un cúmulo de rutinas aprendidas, compartidas y ejercitadas 

mediante procesos de selección relativamente deliberados” que realizan los grupos 

para formular colectivamente reclamos al estado.  

Charles Tilly (en Auyero, 2002) estudia la relación entre el cambio social a gran 

escala y las características de la acción colectiva, elaborando a partir de allí una 

teoría del repertorio de la acción colectiva. Lo que Tilly aporta es una herramienta 

para visualizar los cambios en los medios y sentidos de la lucha popular a través de 

ese repertorio, constituido de creaciones culturales aprendidas, que son ni más ni 

menos que la expresión de las luchas y la relación entre los pobladores y el estado. 

Esto permite ver: 

1. Regularidades en los modos de actuar, más allá de las innovaciones 

que se producen según los éxitos o fracasos de las modalidades adoptadas. 

Rastrear en su historia próxima, en lo temporal anterior estas similitudes. Por 

ejemplo, el surgimiento de los pueblos "fantasmas" en el interior del país producto de 

las diferentes privatizaciones. Estas poblaciones, contemporáneamente a las 

puebladas, también luchaban por no desaparecer, por la vuelta del tren, etc.5 Se 

trata de encontrar en el clima, de rastrear en el estado de situación, ese proceso 

abierto  en Cutral Có con sus puntos de contacto en el pasado y el presente. De ahí 

                                                 
5 Esto surge de diversos testimonios y de los diarios de la época. El miedo a ser un pueblo 
fantasma no era infundado, los hubo muchos por aquel entonces. 
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que se deba hablar de innovaciones y no de novedades. 

2. El error de considerar que las condiciones materiales conducen, por sí 

solas, a la protesta. La beligerancia popular es producto de procesos políticos 

particulares y se expresa según maneras más o menos establecidas de actuar 

colectivamente. 

Acá entra en juego la valoración de los sujetos sociales y la acción colectiva 

que desarrollan, o más bien su capacidad para definirse en una identidad colectiva 

que dé forma y cuerpo a la acción y que la encarne posteriormente. Esta es la 

perspectiva que interesa a este trabajo, poder estudiar un microproceso (las 

puebladas y la recomposición luego de diez años), en constante relación con los 

procesos políticos, económicos y sociales más generales. 

3. La cultura como forma de acción colectiva, combina el impacto de los 

cambios estructurales de la protesta (que es la protesta en el marco de la situación 

general) con los cambios en la cultura de lucha. Refiere a los diferentes momentos; 

lo incorporado, lo persistente y lo negado, lo no dicho y sus implicaciones. Esta 

perspectiva aportará al análisis de las transformaciones en los sentidos y prácticas de 

los habitantes del pueblo en relación a su historia, a la relación con la vida pública y 

lo colectivo, en definitiva, a la herencia cultural de las puebladas. 

En las entrevistas analizadas los actores remiten a ciertas condiciones que 

posibilitaron la protesta, variables que según Auyero se pueden definir como 

1. Unas redes asociativas previas que la activaron: el pueblo de Cutral Có y 

Plaza Huíncul y su historia compartida, el pasado y un interés en común. La identidad 

de pueblo petrolero, acostumbrado a afrontar climas adversos, aislamiento 

geográfico, etc. 

2. Unas oportunidades políticas que la hicieron posible: Los conflictos 

políticos a nivel local, provincial y/o nacional, donde se visualiza fisuras en el poder 

que dan cierta licencia y hacen posible la protesta. 

3. Una serie de recursos  que la facilitaron: gente dispuesta a pelear; la 

comida, el abrigo y las gomas, que incluso llegaron de otras comunidades; tradiciones 

de lucha a las cuales recurrir, que incluyen métodos (el piquete, la asamblea), modos 

de organización como el aprovisionamiento y la comunicación entre  los distintos 

cortes tomados de viejas protestas, entre otros.  

 

Sobre la temática estudiada existe ya una amplia bibliografía desde el campo 

sociológico e histórico. A partir de estos trabajos se pudo realizar el acercamiento al 

campo y el análisis de las entrevistas realizadas. Se utilizarán algunos autores para 
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contextualizar y profundizar la problemática abordada: Mariano Pacheco, Pilar 

Sánchez y Maristella Svampa- Sebastián Pereyra y Ariel Petruccelli. 

Mariano Pacheco (2004) realiza en el cuaderno “Del piquete  al movimiento...” 

una reconstrucción de cómo se conforma y muta el “movimiento piquetero”, desde 

los primeros piquetes en Cutral Có, pasando por el 19/20 de diciembre de 2001, 

hasta la actualidad.  

Esta obra servirá como marco contextual para analizar qué sucedió antes y 

luego de las primeras puebladas, ayudando a entenderlas no como hechos aislados, 

sino como un proceso que se viene desarrollando desde mucho antes.  

El autor analiza la aparición del sujeto social desocupado y de qué manera los 

propios actores se apropian de la noción de piqueteros, definiéndose 

identitariamente, resignificando el corte de ruta como forma válida de protesta. 

Por otra parte, “El cutralcazo. La pueblada de Cutral Có y Plaza Huíncul” de 

Pilar Sánchez (1997) recupera, pocos días después, la voz de distintos sujetos que 

intervinieron en la pueblada del ´96 en relación con el contexto y la historia de 

Cutral Có. 

En tanto, como otro aporte funtamental para contextualizar, se consideran a 

Maristella Svampa- Sebastián Pereyra (2004), que describen el mundo ypefiano: el 

trabajo formal en el marco de una sociedad que garantiza la protección paternalista 

de una empresa que encarna el deber ser del estado de bienestar; y las 

consecuencias de la caída de esta estructura. Esa historización permite comprender 

el vacío del espacio intermedio entre el estado y la sociedad civil, es decir la 

dificultad de estructurar organizaciones autogestivas y mediaciones que perduren 

más allá de las manifestaciones activas por un reclamo puntual.  

 También sirve su recuperación del espacio callejero como lugar de intercambio 

de demandas fragmentadas por la caída de ese mundo ypefiano. Resalta el carácter 

comunitario y asambleario de la experiencia Cutral Có y como consecuencia extrema, 

la imposibilidad de reconocer liderazgos (nuevos y viejos) y algún grado de 

ejecutividad de las formas asamblearias. Utiliza el caso de Cutral Có como ejemplo 

extremo de un pueblo que no acepta a representantes ni puede crear nuevas formas 

de organización política. Esto culmina en la canalización de la protesta a través de 

los mecanismos institucionales establecidos: levantamiento de los cortes ante la 

aparición del gobernador, firma de acuerdo (que se cumple sólo a corto plazo, por la 

ausencia de organizaciones capaces de dar continuidad a los reclamos) y recambio 

político a nivel municipal. 
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Por su parte, Ariel Petruccelli estudia las particularidades históricas, 

económicas y culturales de Neuquén y su vinculación con la cultura de protesta. 

Además efectúa una reconstrucción pormenorizada de los hechos ocurridos en la 

zona entre 1996-1997. 

 

Marco Metodológico 

Para abordar los objetivos encarados en la investigación se recurrirá a un análisis 

cualitativo, centrado en las representaciones de los actores en relación a la 

pueblada. También se incorporan en este análisis datos cuantitativos obtenidos por 

otros investigadores.  

Se utilizará la entrevista como fuente histórica para recuperar las 

representaciones de los protagonistas acerca de los procesos de lucha a los que 

aluden y que los atravesaron, entendiendo a las representaciones desde Gilberto 

Giménez (1997) como una forma de conocimiento, elaborado socialmente y 

compartido.  

 En un primer acercamiento al campo se pensó que era fundamental dividir al 

pueblo en sectores sociales intervinientes en las puebladas: comerciantes, 

trabajadores y desocupados, jóvenes de los barrios populares, y obtener la muestra 

por saturación. Esto sería, realizar el número justo de entrevistas, hasta que del 

análisis de los testimonios pudieran visualizarse regularidades que hicieran 

redundante continuar la búsqueda.  

Si bien el criterio sectorial fue útil a la hora de seleccionar los entrevistados, 

con las distintas visitas al pueblo, se comprendió que esta división en sectores no era 

relevante para analizar el proceso de las puebladas, debido a que no había 

diferencias significativas en las referencias que los distintos sectores hacían de los 

hechos. Por lo que, al efectuar el análisis de las entrevistas obtenidas, se trascendió 

lo sectorial, centrándose en ejes generales:  

-Cómo describían la historia del pueblo. 

-Cómo describían las causas y antecedentes de las puebladas. 

-Cómo relataban el proceso de protesta. Qué hitos, prácticas resaltaban/ 

recordaban y cuáles no (aunque sí formaran parte de los relatos históricos). 

-Qué balance hacían de las protestas. 

-Qué prácticas de protesta citaban posteriores a las puebladas. 

-Cómo veían la situación actual del pueblo y la posibilidad de una nueva 

protesta. 

Para realizar y analizar las entrevistas rescatamos los criterios metodológicos 
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propuestos por la historia oral. Según el Instituto Histórico de la Ciudad de Buenos 

Aires (AAVV, 2001), se pueden encontrar, trabajos de historia oral referidos a: 

-Un relato de vida históricamente valioso o con valor paradigmático (una 

biografía), 

-Varios testimonios paralelos, complementarios, sobre un tema restringido 

(conjunto de historias), 

-Utilización de las fuentes orales en el marco de una investigación tradicional o 

análisis histórico global de un período (la fuente oral como un documento más). 

De estas tres funciones de esta disciplina la más apropiada para el desarrollo de 

esta tesis es la segunda, porque permite trabajar un eje (el de las transformaciones 

culturales relacionadas con las puebladas) a partir de varias entrevistas seleccionadas 

a actores del mismo proceso.  

La historia oral propone tres clases de entrevistas: individuales, colectivas y en 

formato taller (AAVV, 2001). En este caso, por limitaciones espaciales y temporales 

se realizaron finalmente 14 entrevistas documentadas, entre individuales y 

colectivas. En todos los casos se trató de entrevistas semiestructuradas, es decir, con 

un cuestionario previo pero de respuesta abierta y con posibilidad de repregunta. 

También se efectuó un taller informal de video-debate en base a una producción 

audiovisual, un documental sobre la primera pueblada realizado por el canal local. 

Esta experiencia, que vinculó en un entorno doméstico a pobladores de diferentes 

edades y ocupación arrojó algunos datos sobre los sucesos relevados como símbolos 

de las protestas. Durante la exhibición, algunos episodios fueron resaltados con 

comentarios y alocuciones entusiasmadas. Este es el caso del episodio de la 

presentación de la Jueza Argüelles en el corte, la presencia de Sapag o ciertas 

discusiones asamblearias. Más adelante será detallada esta intervención.  

Al mismo tiempo, hubo una serie de conversaciones informales, que aportaron 

información valiosa, aunque no fueron grabadas. Se trató de entrevistas no 

estructuradas (Ver detalle en el índice de entrevistas). 

Además se implementaron métodos de abordaje más informales, como 

observaciones de prácticas de protesta actuales,  y experiencias de convivencia con 

pobladores que, a partir de sus valoraciones y opiniones vertidas cotidianamente 

aportaron datos para la investigación. 

Como fuente complementaria de información se usaron producciones 

periodísticas (archivo gráfico de La Mañana del Sur y Diario de Río Negro del 20 al 26 

de junio de 1996, del 9 al 16 de abril de 1997, del 3 al 12 de febrero de 2006); audios 

de FM Fuego, FM Encuentro y FM Municipal (del 20 al 26 de junio de 1996, del 9 al 16 
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de abril de 1997, del 3 al 12 de febrero de 2006); la producción audiovisual de la Red 

Solidaria de Información "La Pueblada de Cutral Có y Plaza Huíncul 1996").  

 

Referencias sobre las entrevistas 

Datos sobre los/las entrevistados/as en el año de realización de las 

entrevistas (2007): 

 

Entrevista 1: Jubilado de YPF. 73 años, proveniente de una familia que migra a la 

zona en busca de trabajo. Llega a la región a los dos años, cuando aún el pueblo no 

había sido fundado. Escribe un libro sobre su vida enmarcada en la historia del 

pueblo. 

Entrevista 2: Mujer de 55 años, perteneciente a familia de ypefianos. Hija, esposa y 

madre de trabajadores del petróleo. Participó en la década de los ´70 de grupos 

católicos tercermundistas en Cutral Có. Intervino activamente de los cortes por el 

agua actuales. 

Entrevista 3: Farmacéutica de 50 años, oriunda de Cutral Có e hija de comerciantes 

de la zona. Vuelve a su pueblo en la década del ´90, luego de estudiar la carrera 

universitaria en La Plata. 

Entrevista 4: Hombre comerciante de 53 años, oriundo de Cutral Có, se autodefine 

como “de ideología socialista”. Ocupa un rol activo durante la segunda pueblada y en 

la actualidad mantiene un papel de denuncia individual en relación a la actividad 

política local, aunque no integra ningún partido. 

Entrevista 5: Hombre de 45 años, comerciante, dueño de la casa de música más 

grande de la localidad, reconoce no haber tenido un papel activo durante los 

conflictos. 

Entrevista 6: Hombre de 40 años, encargado del hipermercado más grande de las 

localidades, perteneciente a una cadena de Neuquén. Durante las puebladas trabaja 

en la misma empresa que reparte comida en los piquetes. 

Entrevista 7: Mujer docente de 26 años, de familia petrolera y su esposo de 28, 

empleado de Repsol, proveniente de una familia petrolera. En el momento de las 

puebladas son jóvenes de alrededor de 20 años y tienen un rol activo como 

participantes de los cortes, ya que era “la novedad del pueblo”. El marido reconoce 

“haber tirado algunas piedras” durante la represión. Ambos admiten que de más 

grandes comprendieron bien lo que había sucedido. 

Entrevista 8: Comerciante, dueño de una gomería, definido por los vecinos como el 

comercio más grande de Cutral Có. Llega al pueblo a principios de los ´70 para 
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instalar el negocio. A lo largo de su vida desarrolla un papel activo en la política local 

desde la Unión Cívica Radical, que lo lleva a ser concejal por un período. 

Actualmente participa de la Cámara de Comercio de Cutral Có, ente del que fue 

presidente. Citado por vecinos como uno de los referentes políticos locales que 

participan de la pueblada. 

Entrevista 9: Ex empleado de YPF, despedido durante las privatizaciones. 

Actualmente desarrolla su actividad laboral en una fábrica de pastas. Esta empresa 

entra en quiebra hace unos años y la Municipalidad compra las máquinas, que son 

entregadas luego a sus trabajadores para que reabran la fábrica como cooperativa de 

trabajo.  

Entrevista 10: Mujer docente, proveniente de una familia de ypefianos, agremiada a 

ATEN (Asociación de Trabajadores de la Educación Neuquén). Tiene una participación 

activa en las puebladas, pero en la actualidad dice estar muy desencantada por los 

resultados. Como condicionante se puede citar que dos días antes de realizar la 

entrevista, un familiar suyo fue asesinado en un asalto.  

Entrevista 11: Matrimonio de docentes militantes de ATEN. Durante la segunda 

pueblada participan activamente de los cortes y asambleas. Son nombrados por parte 

de la población como referentes del corte del ´97.  

Entrevista 12: Enrique Stein, psicólogo social, oriundo de las comarcas petroleras, 

consultado por tratarse de un referente teórico del tema. Estudia las consecuencias 

psicosociales de las privatizaciones y realiza un trabajo documental acerca de las 

puebladas. También su testimonio tiene importancia por ser parte de todo el 

proceso. 

Entrevista 13: Entrevista grupal realizada en el barrio “las 500 viviendas”. Familia de 

condición humilde integrada por padre (ex empleado de YPF), madre (en el momento 

de la entrevista, ama de casa) e hijo (artesano). Al quedar sin trabajo se van de 

Cutral Có. En la actualidad viven nuevamente en Cutral Có y el padre vuelve a 

trabajar en perforaciones de una petrolera privada. La familia está integrada por un 

hijo más, que cumple una condena en prisión. 

Entrevista 14: Entrevista Grupal realizada en el barrio “Pueblo Nuevo”. En este caso 

se trata de tres familias: un matrimonio de comerciantes, uno de ypefianos con sus 

hijos y otro matrimonio compuesto por un petrolero y una docente. Cabe aclarar que 

la segunda familia es la que brindó alojamiento a los/as tesistas en las distintas 

estadías en Cutral Có. 
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Conversaciones no documentadas 

A lo largo del trabajo de campo se realizaron entrevistas informales, charlas, que no 

fueron grabadas o apuntadas en su totalidad, pero que resultaron de gran utilidad 

para definir otras entrevistas o para comprender de manera más acabada alguno de 

los procesos relatados. 

 

*Jorge Sabatini.  Dueño de heladería y periodista radial. Participa de las puebladas y 

es citado en las entrevistas como el que abastece de chocolate caliente a los 

piquetes. Facilita para este trabajo materiales de su archivo personal (diarios de la 

época de las puebladas) y radial (audios de las protestas docentes posteriores y de la 

protesta del agua en 2005).  

*Jorge Ramírez. Periodista de FM Fuego.  

*Ricardo Astorga. Periodista de FM Victoria. 

*Liliana García. Periodista y conductora del noticiero local “Noti”, editora del video 

documental “La pueblada de Cutral Có y Plaza Huíncul”. 

* Martin Maliqueo.  Lonko (cacique) Mapuche de la comunidad Lonko Puran de Cutral 

Có, vinculado a las luchas contra los avances de YPF sobre las tierras comunitarias. 

*Entrevista Grupal realizada a una familia del Barrio 450 Viviendas, dueños de una 

almacén. Compuesta por un hombre de 50 años, ex trabajador municipal, 

discapacitado por accidente laboral; uno de sus hijos y el yerno, a cargo del 

comercio. Padecen la represión de la segunda pueblada por vivir en este barrio, 

cercano a los cortes principales.  

*Ypefiano jubilado participante activo de los cortes por el agua 2005. 

*Secretario general de la Central Trabajadores Argentinos de Cutral Có. 

*Militante del Movimiento Socialista de los Trabajadores. 

*Militante del Partido Comunista de Cutral Có. 

*Directora del Museo Histórico de Cutral Có. 

*Visitas y conversaciones con los padres y el hermano de Teresa Rodríguez, víctima 

fatal de la represión a la pueblada de 1997. 

 

 

Guía de preguntas para la realización de las entrevistas 

A continuación se presenta el cuestionario base de las entrevistas semiestructuradas 

que fueron documentadas. Están divididas en cuatro temáticas. Entre paréntesis se 

encuentran las preguntas que se realizaron sólo en algunos casos. 
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I. Sobre el entrevistado 

Edad y ocupación.  

Lugar de nacimiento. 

(Historia familiar). 

II. Sobre Cutral Có 

¿Cómo es Cutral Có? 

¿Qué sectores conforman la sociedad? 

¿Dé qué viven sus habitantes? 

¿Qué significa YPF? ¿Qué significó antes y después de los ´90? 

¿Hubo alguna protesta anterior a las del ´96? ¿Quiénes protestaban y por qué?  

(¿En qué se parecían esas formas de protesta?). 

III. Sobre las puebladas 

¿Cómo se vivía en Cutral Có cuando estallaron las puebladas? 

¿Qué hacía en el momento en que sucedió el primer corte y cómo se enteró? ¿Cuál 

fue su reacción? 

¿Por qué piensa que se produjo? 

¿Quiénes participaron y para qué lo hicieron? 

¿Ud. Participó? 

¿Por qué se cortó la ruta? 

¿Cómo intervino el gobierno? 

¿Qué papel jugaron los medios de comunicación? 

¿Cómo fueron esos días? ¿recuerda algún momento en particular? ¿ Por qué? 

IV. Luego de las puebladas 

¿Qué pasó después de la protesta? 

¿Hubo cambios en la situación económica? 

¿Volvió a suceder algo parecido en Cutral Có- Plaza Huíncul? 

¿Qué le parece que piensan los pobladores de cutral Có sobre las puebladas? 

¿Quiénes las recuerdan más y por qué? 

(¿Se habla de las puebladas en las escuelas?) 

¿Se recuerda en los medios locales? 

¿Cambió la relación entre los vecinos y los medios de comunicación? 

¿Cambió la relación con los políticos? 

¿Se sigue hablando entre los vecinos sobre el tema? ¿Se juntaron para hablar de eso? 

¿Se formó alguna organización luego?  ¿De qué tipo?  

¿Qué pasó con la gendarmería y la policía y su relación con el resto del pueblo? 

(¿Cómo le parece que el país mira a Cutral Có luego de estos hechos?) 
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¿Puede volver a pasar algo así en cutral Có? ¿Ud. formaría parte de eso? ¿Por qué? 

(¿Cómo cree que será en el futuro la vida en este lugar?) 

 

Ejes rastreados 

Luego de realizadas las entrevistas, fueron analizadas y se construyeron distintos ejes 

para sintetizarlas. 

 
1- Historia de Cutral Có- Plaza Huíncul. Cómo habla cada sector de la historia del 

pueblo y del rol que desempeñó en la misma. 

2- YPF: Rol jugado por la empresa estatal en la conformación y desarrollo histórico 

del pueblo. Significado de ser o no ser ypefiano. Qué tensiones existen entre los 

sectores. Relato de la privatización. 

3- Las puebladas: cómo las reconstruyen y qué identifican como disparadores de los 

acontecimientos ocurridos hace 10 años.  

Cómo relatan los hechos, qué intervención tienen, y qué grupos o actores participan. 

Cómo es la organización. 

4– Construcción del adversario político y de los otros sectores: como habla cada 

sector de los otros. A quiénes culpan, apelan y reclaman respuestas y soluciones 

durante la pueblada. Qué papel ocupa ahora este sujeto. A quiénes apelan ahora. 

Recomposición Institucional: Cómo se vuelve al camino de las instituciones. 

 5- La acción colectiva: Qué pasa luego. Qué queda de esas formas aprendidas y/o 

recuperadas.  

6– Cambios subjetivos: percepciones a nivel individual. Qué cambios generan las 

puebladas en la comunidad con respecto a las representaciones sobre el mundo en el 

que viven.  

7– Reivindicaciones de las puebladas: Qué se obtuvo gracias a las puebladas. Cuáles 

son las deudas pendientes. Qué se considera como un triunfo y qué un fracaso. 

8– Cutral Có y Plaza Huíncul hoy: Cuál es la visión que tiene cada entrevistado sobre 

la actualidad del pueblo. Manifestaciones actuales. Participación de la población en 

protestas. Qué quedo a diez años del Cutralcazo.  



 26

Contexto histórico 

El proceso de puebladas en Cutral Có y Plaza Huíncul entre los años 1996 y 1997 se 

incluye en una serie de movimientos de protesta y organización que surgen en 

respuesta  a una nueva forma de hegemonía que desestructura la sociedad argentina 

avanzando sobre conquistas populares. A continuación, un breve recorrido histórico 

que ubicará a las puebladas en el marco del agrietamiento de este bloque neoliberal. 

La fuente principal utilizada es el texto “Algo más que 30 años” de Eduardo Lucita 

(2006). 

 Durante los últimos 30 años se desarrollaron una serie de transformaciones 

económicas, sociales, políticas y culturales que reconfiguraron radicalmente este 

país. Sin recorrer estas tres décadas es imposible comprender el proceso de las 

protestas que se producen en los ´90 en todo el país, y principalmente las puebladas 

en las zonas petroleras. 

El golpe militar del 1976 fue, según el autor una “precondición necesaria” para 

iniciar un largo proceso emparentado con lo que pasaba a nivel mundial, tendiente a 

eliminar todos los residuos del Estado de Bienestar y del modelo de sustitución de 

importaciones que había primado años antes. 

La dictadura militar fue impulsada por el gran capital local y las corporaciones 

multinacionales, que preconizaban la inserción de la economía nacional en un nuevo 

modelo de acumulación capitalista. Esta serie de transformaciones que se dieron 

también a nivel global, serían enmarcadas bajo la denominación genérica de 

reformas neoliberales o neoliberalismo.  

Como consecuencia de estas transformaciones, se dio un proceso de 

desindustrialización, de apertura de las fronteras a los mercados mundiales y, 

principalmente, la exclusión de la producción y del consumo de importantes masas 

de trabajadores. En suma, se configuró una sociedad extremadamente desigual. 

“El Proceso de Reorganización Nacional no resultó sólo represión, persecución, 

exilios, muerte y desapariciones, fue también la ofensiva generalizada sobre el 

conjunto de las conquistas obreras, aquellas que los trabajadores, generación tras 

generación, habían levantado frente a la voracidad del capital, era así una 

precondición para la implantación del nuevo modelo de acumulación que concluyó 

imponiendo una relación de fuerzas absolutamente favorable al capital en 

detrimento de los trabajadores y las clases subalternas, sumiendo en el aislamiento y 

la impotencia al movimiento social y a las corrientes revolucionarias” (Lucita, 2006). 

El nuevo modelo no suponía sólo cambios a nivel de la estructura económica y 

social, sino que modificó cultural e ideológicamente la sociedad imponiendo el 
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individualismo, el consumismo y la ruptura de lazos sociales e históricos. Lo que Eric 

Hobsbawm (1994) en su “Historia del Siglo XX”  señala como  un proceso de 

“destrucción del pasado, o mejor dicho de los lazos sociales que vinculan la 

experiencia contemporánea del individuo con la de generaciones anteriores”. Todo 

esto sumado a una pauperización cultural y educativa de los sectores populares. 

Entre los años 1975 y 1990 se produce una reducción del producto industrial del 

25% y el empleo industrial cae 40%. Esto se traduce en un empobrecimiento de los 

asalariados y los cuentapropistas y agudiza la desigual distribución de los ingresos.  

En esta situación influyó, sobre todo durante los últimos años de la década de 

los ´80 y del gobierno de Alfonsín, la hiperinflación. Hora a hora el poder adquisitivo 

de los sectores asalariados disminuía, generando una fuerte inestabilidad tanto 

económica como psicológica y sirviendo de caldo de cultivo para las futuras políticas 

neoliberales de paridad cambiaria. La convertibilidad trajo aparejada, entre otras 

cosas, una fuerte pérdida de competitividad de los mercados e industrias argentinas. 

Con Carlos Menem al frente del gobierno nacional se produce un punto de 

inflexión del nuevo modelo, mediante una política de ajuste y de reestructuración de 

la economía y del aparato del estado; que encuentra una aceleración mayor luego de 

1995, con la acentuación de la recesión económica, la entrada a la desocupación 

masiva y estructural y  una caída de dieciocho puntos en la distribución del ingreso 

(Lucita, 2006). 

El conjunto de reformas económicas y sociales de la década menemista 

implicaron el derrumbe de la estructura laboral fordista, garante de derechos 

sociales y la estabilidad del empleo. Un punto principal de la reforma del estado 

menemista es la privatización acelerada de las empresas públicas, definida por 

decreto en el año 1989 que flexibilizó las reglas de juego a favor de las empresas 

extranjeras. Se privatizaron la telefonía, el agua, la electricidad, los ferrocarriles, 

los hidrocarburos, luego de que los sectores dominantes ganaran una “pulseada 

discursiva”, en palabras de la socióloga Maristella Svampa (2004). Con este proceso 

se alude a que el gobierno y los grandes medios a instancias de los capitales 

internacionales instalan un discurso favorable a la privatización de empresas 

estatales aparentemente ineficientes y sin rentabilidad. 

  La extranjerización de los recursos, que no había sido resistida globalmente 

desde la ciudadanía, y en muchos casos negociada por los sindicatos, produjo el 

despido masivo y la precarización de las condiciones de los trabajadores que lograban 

mantener su empleo, a partir de las cooperativas o emprendimientos que 

tercerizaban servicios a las privadas. Un enorme contingente de trabajadores fue 
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expulsado del trabajo formal, mientras que otro sufrió las consecuencias de la 

precarización o buscó refugio en las actividades informales. Otro grupo importante 

de jóvenes de sectores populares y medios, ya no pudo desarrollar ningún tipo de 

vinculación con el mundo del trabajo” (Svampa - Pereyra, 2004).  

El caso de Yacimientos Petrolíferos Fiscales es útil para ejemplificar este punto: 

La empresa que en 1990 contaba con 51000 empleados luego de un acelerado 

proceso de reestructuración, que incluyó retiros voluntarios y despidos, pasó a tener 

5600 (Ídem).  En el caso de las economías de enclave petrolero, la privatización 

significó directamente el abismo de la población. En los casos de Neuquén y Salta 

constituyó el desmantelamiento de la actividad económica que motorizaba la zona y 

el vaciamiento de los pueblos. 

En  Argentina, como en gran parte de Latinoamérica, no había (o no se buscaron 

generar) redes de contención estatal para los amplios sectores expulsados del mundo 

laboral. De la misma manera, los sindicatos no oficiaron de defensores de los 

trabajadores, y en muchos casos negociaron las privatizaciones y la pérdida de 

derechos sociales. Esta caracterización que realizan Svampa- Pereyra (2004, Pág.13-

15), permite comprender que existió, sobre todo desde la década menemista, un 

campo propicio para la acción del pueblo. 

 Efectivamente, por estos años, el campo popular elaboró diferentes respuestas 

autogestivas, desde levantamientos en las provincias, puebladas, y en algunos casos, 

creación de organizaciones de lucha. Esto no significó la inexistencia de huelgas, 

sino, que éstas se produjeron enmarcadas en una dinámica local multisectorial. “A 

comienzos de los ´90 los sistemas de acción colectiva atravesaron por un momento 

de inflexión histórico, visible tanto en el declive de las formas tradicionales de 

huelgas como en la emergencia de nuevos repertorios de acción, ligados a 

movimientos de presión local, de carácter disperso, que pronto comenzarían a 

alternar cada vez más con acciones espontáneas y semi organizadas de explosión 

social” (Ídem, Pág. 24). 

Las diferentes respuestas populares estaban vinculadas a la historia de lucha, a 

la identidad, a lo que Svampa- Pereyra (2004) llaman la tradición organizativa; y a la 

correlación de fuerzas que se da en cada lugar. Lo que caracteriza a estas acciones 

es la preeminencia de luchas en defensa del empleo y el salario encaradas por 

trabajadores estatales, legitimadas y apoyadas por la población. Además se destacan 

por el modo de expresión: movilizaciones y concentraciones callejeras, actos 

violentos contra edificios públicos, contra gobiernos provinciales y locales, con alto 

impacto en el sistema político pero de alcance local y episódico. El rasgo 
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fundamental de las mismas es el anclaje comunitario y multisectorial. Entre ellas 

podemos nombrar el santiagueñazo, la Marcha por la Dignidad en Jujuy, la Carpa 

Blanca de los docentes en Capital Federal y sobre todo, el caso aquí estudiado, el 

cutralcazo. 

En esta misma línea, Laufer– Spiguel (1998) caracterizan que fue a partir del 

santiagueñazo que se inicia en el país un nuevo período de intensificación y ascenso 

de la movilización obrera y popular. Además plantean que desde ese momento, y con 

la oleada de puebladas, y rebeliones provinciales que le siguió, empezaron a 

recuperarse, aunque en nuevas condiciones históricas, algunos de los rasgos que 

habían caracterizado en Argentina el anterior auge de masas de las décadas de los 

años ´60 y ´70.  

En estos antecedentes del cutralcazo ya estaba presente el elemento 

comunitario y multisectorial, como una forma novedosa de acción colectiva. A 

comienzos del ´94, se levantaron las provincias de La Rioja, Jujuy, Salta, Chaco, 

Tucumán y Entre Ríos, con manifestaciones compuestas todavía predominantemente 

por trabajadores estatales pero que tomaron carácter comunitario. En la provincia de 

Jujuy se produjeron luchas muy importantes, de las que surgieron organizaciones  y 

una nueva camada de dirigentes populares. En Catamarca la sociedad fue movilizada 

como nunca en su historia por el asesinato de una joven que comprometió a los más 

altos niveles del poder político y económico de la provincia. En la Patagonia los 

obreros de Tierra del Fuego (metalúrgicos) y de Santa Cruz (carboníferos de Río 

Turbio) realizaron paros y tomas de planta en reclamo de aumentos salariales y 

mejores condiciones de trabajo. En una de estas protestas las fuerzas represivas 

asesinaron a Víctor Choque, un obrero de la construcción (Laufer – Spiguel, 1998). 

A esto podemos sumarle, los primeros hitos de organización de estos nuevos 

sujetos: los primeros encuentros de movimientos de campesinos o el movimiento de 

mujeres en lucha, que organizó a miles de mujeres del campo para impedir 

desalojos. De la misma manera, en estos años tomaron fuerza los encuentros 

nacionales de mujeres, que nuclearon a miles de mujeres de distintas 

organizaciones, líneas y procedencias del feminismo. Los jubilados,  uno de los 

sectores más postergados durante el menemismo, reclamaron durante años frente al 

Congreso nacional. Igualmente en julio de 1994 se realizó la marcha federal, que 

núcleo a toda la oposición a Menem, la Carpa Blanca docente, instalada frente al 

Congreso Nacional y durante 1995 la reactivación de la lucha estudiantil contra las 

reformas en la Educación Superior dictadas por el Banco Mundial. Esta reforma 

educativa motivó, también en 1996 protestas de estudiantes secundarios. 
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Mariano Pacheco (2004) aporta una clasificación de las acciones populares 

desarrolladas en respuesta a las reformas neoliberales que permiten contextualizar el 

cutralcazo. Según su trabajo “Del piquete al movimiento...”, estas respuestas 

populares pueden ordenarse dentro de dos fases principales. La primera va desde 

1989 hasta 1995 y se caracteriza por la participación activa de los sindicatos, con la 

aparición de la CTA (Central de Trabajadores Argentinos) y la CCC (Corriente Clasista 

y Combativa) y la emergencia de nuevos repertorios de lucha, como la práctica del 

escrache, o la instalación de carpas y las manifestaciones de nuevos sectores como 

las mujeres, HIJOS de desaparecidos,  y las organizaciones campesinas.  

Para el autor, es precisamente la primera pueblada en Cutral Có la que abrió el 

segundo ciclo de protestas contra el neoliberalismo. A partir de este levantamiento 

se comenzó a visibilizar la realidad del desempleo, y el desocupado ingresó a la 

escena pública con la toma de las calles. 

“Ya no funcionaba el concepto clásico de ejército industrial de reserva. 

Estábamos ante una nueva realidad, ante un problema estructural. Así, en el piquete 

de Cutral Có aparece en la escena pública la figura del desocupado, hasta ese 

momento un «desaparecido social», un «no sujeto»” (Pacheco, 2004, Pág. 8). 

En el 2001 este proceso se tornó visible con las grandes marchas unitarias de las 

organizaciones de desocupados, qué lograron sino articular las luchas, al menos 

coordinar acciones para reivindicaciones comunes: trabajo, planes sociales, 

alimentos, llegando a organizarse dos grandes cumbres piqueteras en el mismo año. 

Paralelamente se produjo en todo el conurbano, el avance del desarrollo territorial 

de los movimientos, que construyeron roperos, comedores, copas de leche, 

microemprendimientos productivos. Estas organizaciones retomaron la carga 

identitaria del cutralcazo, en los métodos de protesta (corte de ruta y asambleas), 

las denominaciones (piquete- piqueteros), las reivindicaciones (trabajo, subsidios, 

alimentos) y hasta la estética (pasamontañas, pañuelo y palo). También fue la época 

de las grandes marchas de trabajadores de fábricas recuperadas, de desocupados, 

estudiantes; y el surgimiento de las asambleas barriales que se masificarían en 

diciembre de 2001.  

En las elecciones de 1999 impuso la Alianza (coalición Unión Cívica Radical- UCR 

y Frente País Solidario- FREPASO) que pretendió posicionarse como una opción 

diferenciada al menemismo. Sin embargo, la base social del gobierno de Fernando de 

la Rúa eran los grupos económicos locales que sostuvieron políticamente a la 

Dictadura y se beneficiaron económicamente con la concentración del ingreso, la 
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valorización financiera y la fuga de capitales (Pacheco, 2002); es decir, el mismo 

sector que se había beneficiado durante el menemismo. 

Además de gestionar la continuidad del modelo, el gobierno aliancista intentó 

contener a los sectores populares movilizados, y debió enfrentarse al mismo tiempo a 

una crisis de representación y pérdida de confianza en las instituciones. Este proceso 

estalló el 19 y 20 de diciembre de 2001, luego del anuncio del presupuesto y de la 

retención de depósitos bancarios. En todo el país hubo saqueos y movilizaciones y 

como respuesta el ejecutivo proclamó el estado de sitio y reprimió a un pueblo 

efervescente. El saldo fue más de 30 muertos. 

En la madrugada del 20 de diciembre se impuso una frase “que se vayan todos”, 

que puede definir el estado de relaciones entre la clase política y el pueblo y que sin 

dudas, influyó en las respuestas populares que se desarrollaron de manera desigual 

en todo el país. 

Cinco presidentes se sucedieron en poco más de diez días. Estos días fueron el 

punto clave del aumento de la participación y combatividad popular y de la creación 

y consolidación de organizaciones de trabajadores desocupados, asambleas barriales, 

clubes de trueque, fábricas recuperadas, y un auge de los agrupamientos autónomos 

o de la “otra política”. Este momento de efervescencia fue el de mayor armonía 

entre el nuevo sujeto salido a la luz luego del Cutralcazo y el resto de la sociedad 

que protestaba. 

Pero pasado un tiempo, esta efervescencia popular comenzó a menguar y 

quedan sólo en pie de lucha los sectores más desposeídos. Durante ese proceso el 

gobierno duhaldista y el bloque dominante comenzó con una campaña de 

desprestigio y represión hacia estos sectores combinado con una política clientelar 

para acallarlos. Esto conllevará la estigmatización de los sectores populares más 

desposeídos, que en Cutral Có influyó en la omisión en los relatos de un actor 

fundamental durante las puebladas, el de los “fogoneros”, proceso que sigue hasta 

hoy. 

Este escenario de estigmatización y criminalización de la protesta llegó a su 

punto crítico el 26 de  junio de 2002 con la masacre de Avellaneda que selló la salida 

de Duhalde de la presidencia, como consecuencia del asesinato de dos piqueteros.  

En las elecciones adelantadas, ninguno de los candidatos superó el 25% de los 

votos; esto confirmaba el descreimiento absoluto en la clase política. Los dos 

partidos mayoritarios tradicionales, la UCR  y el Partido Justicialista, se presentaban 

divididos y debilitados. El previsto ballotage enfrentaba al duhaldismo, de la mano 

de Kirchner, y al menemismo, que finalmente no se presentó a  los comicios. 
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Con la escasa legitimidad que le otorgaba el  22% obtenido en la primera vuelta, 

asumió un personaje apenas conocido por su gestión como gobernador de la provincia 

de Santa Cruz. Néstor Kirchner, en su discurso de asunción, hablaba de “capitalismo 

serio”. Y su primera medida económica importante fue acordar con el FMI la 

renegociación de la deuda externa, que pagó gracias al superávit fiscal. La 

continuidad con los gobiernos anteriores estaba representada en el gabinete 

presidencial y en la ausencia de cambios estructurales en materia económica y 

social. No hubo nacionalización de empresas ni redistribución de la riqueza. No hubo 

grandes cambios respecto a vivienda, salud, educación (Jolivet- López- Mac Kenzie-

Benítez, 2005). 

“Hoy sufrimos un patrón de desarrollo basado en los salarios bajos y el empleo 

precario. La rentabilidad del capital es un 50 por ciento más alta que a mediados de 

1998, los salarios son para la mayoría de los trabajadores 20 por ciento menores”. 

Mientras el 80 % de la población se reparte sólo el 25% de la producción de bienes y 

servicios para consumo final, el 20% más rico se apropia del otro 75 (Editorial revista 

La Fragua, abril-mayo 2007). 

Los movimientos populares han reaccionado de distintas maneras. Por una 

parte, los sectores hegemónicos han logrado nuclear en su seno a las organizaciones 

ligadas a repertorios nacionales y populares, a partir de la implementación un 

discurso setentista que reivindica sólo las luchas pasadas. Estos movimientos, en 

algunos casos han sido incorporados al aparato estatal o directamente al partido en 

el gobierno, y en otros, han pasado a oficiar de apoyo de gestión.  El resto de las 

organizaciones de izquierda tradicional o autónoma, opositoras, pasan a ocupar un 

lugar subalterno y de marginación de las políticas de distribución de recursos y los 

espacios de decisión política (Jolivet- López- Mac Kenzie-Benítez, 2005). 

La clase media se aleja nuevamente de la participación política activa y de los 

sectores populares, y vuelve a confiar en que las cuestiones se diriman en el plano 

legal o institucional.  

Como se viene desarrollando, a lo largo de estos años de neoliberalismo, los 

sectores populares recibieron fuertes embates, produjeron estallidos como en el caso 

que estudia esta tesis, en Cutral Có, lograron recomponer lazos y generar 

organización, luego fueron separándose cada vez más del resto de la sociedad que 

incluso los estigmatizó. En los últimos años, el estado pudo restablecer sus 

instituciones, incorporando, incluso, a sectores que en su momento habían 

cuestionado esa hegemonía. Este proceso puede visualizarse claramente a nivel local 
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Pero aún a pesar de la recomposición, del fortalecimiento institucional, los 

procesos de lucha del pueblo indefectiblemente dejan marcas, enseñanzas, 

establecen nuevos valores y prácticas, modos de identificación y significaciones que 

exceden la duración del conflicto y permiten tender lazos de continuidad en la 

historia de los pueblos. 

Esta tesis tiene como fuente principal las representaciones de los protagonistas 

del Cutralcazo sobre la pueblada y como la reconstruyen a diez años. Pero también 

su lectura actual sobre la herencia del proceso y de la posibilidad de que vuelva a 

ocurrir. Estas representaciones entran en relación con las transformaciones de la 

realidad nacional en los diez años posteriores a las puebladas, que describimos 

anteriormente, pero también están teñidas (y no pueden entenderse fuera) de las 

particularidades regionales de la provincia de Neuquén que se esbozarán a 

continuación.  

 

 

Particularidades de una Provincia Petrolera 

Según Ariel Petruccelli (2005), hay tres características que distinguen a la provincia 

de Neuquén y la hacen excepcional. Serán retomadas sintéticamente en este 

apartado ya que aportan una base de información para comprender las 

particularidades locales. En primer lugar, su economía basada en el petróleo. En 

segundo lugar, se destaca la hegemonía ejercida por el Movimiento Popular Neuquino 

(MPN), un partido provincial que gobierna la provincia desde 1963, aún durante las 

dictaduras militares. En tercer lugar, Neuquén posee, según el autor, una verdadera 

contracultura de izquierda. 

El desarrollo de la industria del petróleo garantiza a la provincia, gracias a la 

renta y recaudación, cierta autonomía económica con respecto a la administración 

nacional. Más de la mitad de los ingresos del estado provienen de las regalías que 

otorgan las empresas extranjeras por la explotación de yacimientos petrolíferos, 

gasíferos y recursos hidroeléctricos. 

La hegemonía del Movimiento Popular Neuquino en las últimas cuatro décadas 

se asienta sobre una burguesía provincial estrechamente ligada al estado y al  

partido. Existe una fuerte identificación entre la clase económicamente dominante y 

la dirigencia política. En general no hay burguesía opositora: quienes acumulan  

forman parte de la dirigencia o bien hacen negocios con ella.  

“Los grandes empresarios de Neuquén son más comerciantes y prestadores de 

servicios que industriales o terratenientes y acumulan desde favores estatales y de la 
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renta petrolera” (Petruccelli, 2005, Pág.17). Buena prueba de ello es que las tres 

últimas familias que gobernaron la provincia, los Sapag, Salvatori y Sobisch tienen 

origen comerciante. Otra clave de la hegemonía de este partido neo-Peronista6, es 

que ha configurado una amplia red estatal de contención de los sectores populares 

por medio, en otras épocas, de obras, servicios y empleo públicos7, que ahora se 

limita al reparto planes sociales y alimentos. Esta estructura clientelar se sostiene 

gracias a las regalías y la coparticipación, y es utilizada para proveer a un amplio 

sector de la población conformado por asalariados, pequeños productores y 

desocupados, garantizando así la derrota de otras opciones políticas. 

La tercera particularidad de Neuquén es cierta cultura de izquierda o de la 

protesta, que se encuentra en el sindicalismo combativo, destacándose el gremio 

ATEN (Asociación de Trabajadores Estatales de Neuquén), los estudiantes de la 

Universidad Nacional del Comahue, las comunidades mapuches, que resisten con 

ocupaciones de tierra e iniciativas de rescate identitario, los movimientos de 

desocupados, las fábricas recuperadas, con el caso modelo de Fábrica Sin Patrón 

(FASINPAT) ex Zanon, los sectores más combativos de los organismos de derechos 

humanos y resabios de la iglesia tercermundista. 

Con diferencias de tendencias y matices, estos sectores comparten algunos 

valores: cierto anhelo de igualdad y cambio social, un genérico antiimperialismo, la 

protesta y el reclamo como valores positivos, mirada crítica sobre la sociedad, la 

organización y la movilización populares convertidas casi en una forma de vida, la 

importancia de los derechos humanos, la oposición al MPN, cierta conciencia de 

clase, entre otros. Con la salvedad de que esta contracultura está principalmente 

concentrada en la capital de la provincia y que en el interior es más débil, por no 

decir en algunas zonas, casi nula. Sin embargo, aún en Neuquén capital esta 

contracultura tiene una limitación: su carácter fragmentado y una posición 

fundamentalmente de rechazo, que no llega a síntesis de propuesta que sean capaces 

de disputar o socavar de espacios de poder del MPN. 

Partiendo de la caracterización de la provincia de Neuquén, se desarrollará 

brevemente la historia de Cutral Có y Plaza Huíncul para llegar a comprender la 

situación actual, teniendo en cuenta los factores antes mencionados. Si  bien no 

                                                 
6 El autor lo define de esta manera, haciendo referencia a que el MPN es un partido de 
extracción peronista,  que surge durante la proscripción, pero que luego no se incorpora a la 
matriz del Partido Justicialista, y sigue funcionando como partido autónomo. 
7 Las 2/3 partes de los trabajadores neuquinos en sector terciario: administración, finanzas, 
comercio, estatales. 
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puede trasladarse mecánicamente la caracterización anterior, ésta será útil para 

ordenar el análisis y establecer puntos de contacto y ruptura.  

Para esta reconstrucción además de las fuentes históricas complementarias 

aludidas en el apartado metodológico, se hará uso de fragmentos de las entrevistas 

en las que pobladores relatan la historia del pueblo. 

 

Agua de Fuego, historia de Cutral Có – Plaza Huíncul 

La historia de las poblaciones de Cutral Có y Plaza Huíncul estuvo y está atada al 

proceso de descubrimiento y explotación petrolera. Ubicadas en medio del desierto 

patagónico, en una zona de fuertes vientos y escasa vegetación y fauna, el petróleo 

concentró toda la actividad productiva desde el principio. Así como ocurrió en todo 

el país, YPF condicionó el desarrollo de estas dos localidades, según la estructura y 

forma de emplazamiento social propia de la empresa.  Maristella Svampa- Sebastián 

Pereyra denominan a esta estructura como “mundo ypefiano” (Svampa– Pereyra, 

2004).  

Como en toda la Patagonia, recién luego de la masacre indígena perpetuada por 

Julio Argentino Roca, capciosamente llamada “campaña del desierto”, comenzaron a 

asentarse desde 1870 los primeros pobladores, en su mayoría provenientes de los 

ejércitos invasores. Así es como en la zona conocida como Neuquén se levantó un 

parador, que ya recibía el nombre de Plaza Huíncul para quienes se dirigían a la 

cabecera del Ferrocarril Sur en la actual localidad de General Roca. 

En 1903 se descubrió que el petróleo afloraba en forma natural en el Cerro 

Lorena8. Seis años después, el Gobierno Nacional dispuso sucesivos estudios del área, 

pero recién en 1918 comenzó la producción (Industria del Petróleo, 1972).  

En sus orígenes, la industria petrolera en la Argentina estuvo signada por el 

predominio estatal9. En los años 20, los capitales privados superaron ampliamente la 

inversión estatal, pero no llegaron siquiera a igualar la producción de las cuencas 

nacionales. En 1922 fue creada la empresa YPF. Dos años más tarde, el presidente 

Marcelo T. de Alvear, radical y sucesor de Hipólito Yrigoyen,  nombró director de la 

misma al entonces Coronel Enrique Mosconi, quien hasta el golpe militar de 1930 

estuvo a cargo de la empresa realizando una importante inversión tecnológica, 

                                                 
8 En el libro “Un puñado de arena”, escrito por un poblador de Cutral Có, Sabino Monje, se 
cuenta la anécdota de que en 1903 un baquiano de la zona denunció en el juez de paz que en 
el cerro Lorena había “un lloradero de alquitrán” en el que mojaba un viejo trapo para hacer 
fuego. 
9 La primera guerra mundial puso de manifiesto la importancia estratégica del petróleo y 
todas las naciones que buscaban un lugar de importancia en el juego de la economía mundial 
procuraban asegurarse el autoabastecimiento del rico hidrocarburo. 
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desarrollando la infraestructura, abriendo destilerías pero también disciplinando las 

revueltas de los trabajadores del petróleo por mejores condiciones laborales 

(Solíverz, Carlos, Especial para diario "Río Negro", 16/10/2007). 

Barrio Peligroso 

El 13 de Septiembre de 1918 se creó el Campamento Nº 1 de Plaza Huíncul para 

residencia de los operarios del yacimiento. La creciente actividad económica dio 

origen a un repentino poblamiento de la zona que fue creciendo a la sombra del 

petróleo. Fuera de los límites del octógono fiscal, hacia el Oeste, fue conformándose 

un asentamiento precario de trabajadores. Esa zona empezó a denominarse “Barrio 

Peligroso” porque, según el testimonio de uno de los primeros pobladores, “era muy 

elevada la parte masculina y la parte femenina era muy poca, entonces como había 

tanta cantidad de hombres siempre se producían esos encuentros y era muy peligroso 

salir de noche, (…) a usted cualquier cosa le pasaba de noche” (Entrevista 1, jubilado 

ypefiano). 

Las condiciones de vida dentro y fuera de los campamentos eran precarias y los 

trabajadores estaban sometidos a condiciones insalubres: no había servicios ni obras 

públicas, tampoco viviendas, no había hospitales, ni proveedurías de alimentos, es 

decir, era sólo un puesto petrolero en medio del desierto. 

 

Pueblo Nuevo 

En 1933 se efectuó el trazado y loteo de las tierras y el 22 de Octubre se fundó 

oficialmente bajo el nombre de “Pueblo Nuevo”. A pesar del reconocimiento 

institucional, las condiciones de vida no habían mejorado. “En los años 30 esa 

pobreza, era rayana, acá no había nada, no había trabajo, había enfermedades 

incurables como el tifus, la difteria, la meningitis, la tuberculosis, ¿de dónde vienen 

esas enfermedades? Vienen cuando usted no come. Así se iba muriendo la gente en 

este pueblo, que no había ataúd, no había nada de nada, a veces había que 

envolverlos en un cuero de oveja y llevarlos al cementerio, así pasamos esas épocas. 

De a poco vino el progreso, vinieron las escuelas de artes y oficios de YPF, de esas 

escuelas los trabajadores salían listos para ocupar un lugar en la producción” 

(Entrevista 1, jubilado ypefiano). 

A pesar de las carencias existentes en la zona, siguieron llegando nuevos 

pobladores, muchos de ellos comerciantes de Zapala, que venían buscando mejorar 

su situación económica, afectada por la crisis del ´30. Esto facilitó a los obreros de 

YPF y de las otras empresas petroleras abastecerse dentro de la zona. Durante esa 

década y la siguiente, ambos pueblos crecieron en infraestructura (calles, obras 
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públicas, servicios) y tuvieron sus primeras escuelas y hospitales. Para entonces 

Cutral Có, había acuñado ese nombre. Con excepción de un período, durante el 

peronismo, en el que fue rebautizado Eva Perón. 

A efectos de describir la incidencia de la empresa estatal YPF en la zona 

estudiada, se utiliza el análisis realizado por Svampa-Pereyra (2004). Según su 

perspectiva, “YPF fue algo más que un caso típico de empresa petrolera estatal. 

Desde su creación en 1922 hasta su privatización y reestructuración setenta años mas 

tarde, YPF fue un “modelo de civilización territorial” pues la modalidad de ocupación 

del territorio no se circunscribió a la sola explotación de los recursos naturales sino 

que incluyó en todos los casos una extensa red de servicios sociales, recreativos y 

residenciales para el personal permanente (Román, 1999). Más aún, todo indica que 

YPF se constituyó en un verdadero estado dentro del estado: así, el mundo laboral de 

la zona explotada y, de manera más extensa, el conjunto de la vida social, estuvo 

estructurada directa o indirectamente en torno de la empresa” (Svampa- Pereyra, 

2004, Pág.105). 

YPF fue la primera compañía petrolera verticalmente integrada y de propiedad 

estatal desarrollada en América Latina. Bajo el ala de la empresa estatal se 

desarrollaba, para sus trabajadores, una amplia red de servicios de salud, 

comunicaciones telefónicas, suministro de agua, energía eléctrica. YPF se hacía 

cargo de los aeropuertos, cortaba el pasto de las plazas, mantenía los jardines, y el 

frente de la municipalidad. 

La empresa desarrollaba en las zonas de economía petrolera un modelo social 

en relación a dos ejes: 

1- Sintetizaba las garantías y oportunidades del estado social argentino 

(derechos sociales, protección social, bienestar general) a partir de una amplia red 

social compartimentada. Ser o no ser ypefiano marcaba una  clara frontera en 

pueblos petroleros. 

2- Se configuraba un modelo de relaciones sociales fuertemente jerárquico, 

calcado de  las fábricas inglesas del siglo XIX, y caracterizado por la separación 

espacial de distintos sectores (segregación, jerarquía intercategorial). Esto se 

traducía en la estructuración de los pueblos petroleros en zonas diferenciadas. En los 

casos de las cuencas petroleras de Neuquén y Salta, los operarios residían en Cutral 

Có y Gral. Mosconi, respectivamente; mientras que los directivos, profesionales y 

trabajadores calificados vivían en las ciudades linderas: Campamento 1-Plaza Huíncul 

y Campamento Vespucio-Mosconi. También cerca de la explotación se constituía una 

zona comercial, Plaza Huíncul en Neuquén y Tartagal en Salta. 
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Estos dos ejes están articulados a partir de la internalización de un discurso 

industrialista que ponía el acento en el control estratégico de los recursos naturales 

como pilar de la soberanía nacional. 

“La mayoría de la gente que vivía en el campamento de YPF tenía casa, luz,  

gas, teléfono, muchísimos tenían vehículos a cargo, entonces el sueldo “era”, 

generaba mucha circulación de dinero, entonces bueno, cuando hay circulación  hay 

movimiento. Había mucho movimiento porque YPF generaba mucho movimiento” 

(Entrevista 3, mujer comerciante).  

En 1954  el hasta entonces territorio nacional de Neuquén fue reconocido como 

una provincia argentina, y se insertó como proveedora de recursos energéticos en el 

mercado nacional y se desarrolló a partir de la inversión estatal. Esa fue la época de 

mayor esplendor de la industria petrolera y, por ende, de las dos comarcas que 

guardan el recuerdo de esos tiempos prósperos. “En la época del ´60 nosotros 

vivíamos la época de oro, floreciente, porque había trabajo, la abundancia que había 

en Central (Plaza Huíncul), la gente que vivía de YPF (...) Había de todo. YPF 

proveía, te daba. Había una proveeduría donde comprabas carne, verdura, las cosas 

de limpieza, personales, muebles, ropa, todo, todo estaba en la proveeduría, que vos 

sacabas créditos, comprabas (...) nos parecía que la vida era muy linda acá” 

(Entrevista 2, mujer ypefiana). 

 

La decadencia 

Con la dictadura militar de 1976 se inició el proceso de desmantelamiento del 

modelo de sustitución de importaciones, que llegaría a su punto culminante con el 

menemismo en el poder. Según el periodista cutralquense Jorge Sabatini, durante la 

última dictadura quisieron privatizar YPF, pero la empresa era la única garantía que 

le aceptaban para obtener crédito en el extranjero, por lo que al ministro de 

economía José Alfredo Martínez de Hoz le resultó imposible realizarlo. 

“En los ´70 YPF siguió tomando gente, hasta el ´73 o ´74, después de un tiempo 

a algunos los despidieron y dejaron de tomar… o sea que ya era como que YPF se 

estaba restringiendo. A YPF intentan privatizarla en los ochenta y algo, ochenta y 

largos” (Entrevista 2, mujer ypefiana). Quizá la entrevistada haga referencia al Plan 

Houston, durante el gobierno de Raúl Alfonsín, llevado adelante por Norberto 

Lapeña, su Secretario de Energía. Consistía en un plan de incentivo a las inversiones 

extranjeras que, cuenta Sabatini, “acá generó mucha oposición, sobre todo de parte 

del SUPE (Sindicato Unidos  Petroleros del Estado), porque decían que era el paso 

previo a la privatización, si bien sólo era un plan de concesiones exploratorias”. 
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Los ´80 y los ´90 trajeron precariedad laboral y desempleo. Se redefinió el rol 

de los sindicatos como actores sociales y surgieron nuevos actores de la protesta. Las 

acciones de protesta sindicales, como así los de escala nacional decayeron y dieron 

lugar al surgimiento de unos repertorios de acción vinculados a movimientos de 

presión local de carácter disperso, que pronto comenzarían a alternar con formas 

espontáneas de protesta, cada vez mas frecuentes. Tanto Svampa- Pereyra (2004), 

como Zibechi (2001) y Pacheco (2004), concuerdan en que lo que caracterizaba a 

estas acciones era la "apelación pura a la dignidad", que a partir del levantamiento 

de las comunidades petroleras, iban a confluir y alimentar el proceso de gestación de 

un nuevo actor social. 

Las reformas económicas y sociales del período ´89/´93 convirtieron a 

Argentina en lugar privilegiado para la entrada de capitales. En este marco, en 1989 

se dictaron una serie de decretos (1055/89, 1212/89 y 1589/89), para flexibilizar las 

reglas de juego a favor de las empresas privadas, transfiriendo algunas áreas de 

exploración y producción, que estaban a la cabeza de YPF, al sector privado10. Con 

estas medidas, YPF se convirtió en una YPF S.A. (Sociedad Anónima). En septiembre 

de 1992 se dictó la nueva ley de hidrocarburos (24145), que transfirió a las provincias 

el dominio del petróleo y declaró a YPF sujeta a la privatización total. A partir de 

1999 la compañía española Repsol se hizo cargo total de la empresa (Abram- 

Scheimberg, 2008). “De esta manera la Argentina se convierte en el único país de la 

región que resignó completamente el carácter estatal del control de los recursos” 

(Svampa– Pereyra, 2004, Pág. 107).  

Al referirse a la privatización de YPF, los autores citados hablan de una 

pulseada discursiva que ganó el gobierno. La sociedad en su conjunto, incluidos 

muchos de los trabajadores de las empresas sujetas a privatización, acogían con 

agrado la medida. La excusa era que las empresas estatales daban pérdida; 

argumento falaz, principalmente en el caso de YPF que se caracterizó por subsidiar 

áreas de educación, servicios, salud, etc. Los sindicatos fueron cómplices activos: el 

SUPE negoció su participación, dejando a los trabajadores desprotegidos y 

llevándolos casi de la mano a la boca del lobo. 

                                                 

10 Entre otros atributos estos decretos aseguraban la libre disponibilidad del crudo para los 
nuevos concesionarios, quienes obtendrían las áreas de explotación por 25 años, prorrogables 
por otros 10. Las concesiones se asignaron a partir de procesos licitatorios tanto en áreas 
marginales como centrales (en asociación con YPF), y de la reconversión de los contratos de 
servicio.  
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A pesar de eso, hubo conflictos circunscriptos: en 1991 se paralizó por completo 

el trabajo en los pozos, hubo paro en la destilería de La Plata, en Comodoro, en 

Vespucio. Ese año una manifestación de más de 5000 personas recorrió Cutral Có en 

contra de la privatización. Algunos pobladores dicen que fue digitada desde el 

sindicato para justificar el despido de los miles de trabajadores movilizados, que 

finalmente sumaron 4246 sólo en Neuquén.  

Las consecuencias sociales y económicas de la privatización y reestructuración 

de YPF fueron devastadoras. La empresa que en 1990 contaba con 51000 empleados 

luego de un acelerado proceso de reestructuración, que incluyó retiros voluntarios y 

despidos, paso a tener 5600 (Ídem, Pág. 107). 

Para los que continuaron trabajando en YPF, también la privatización trajo 

consecuencias nefastas: descentralización y desregularización de los sectores; 

reducción sistemática del personal, lo que implicaba mayor explotación de los 

trabajadores. Los tercerizados fueron forzados a constituir microemprendimientos y 

se vieron atrapados por los contratos leoninos de la empresa. 

En Cutral Có y Plaza Huíncul, por ser una región menos diversificada que otras 

zonas petroleras, este proceso fue agravado por el desplazamiento de la base de la 

administración de YPF a otras zonas de la provincia, principalmente a la Capital. Y 

tras ella fueron las bases de las empresas petroleras privadas. La reestructuración 

implicó el cuasi desmantelamiento de la actividad económica de amplios sectores de 

la comunidad, cuyos servicios estaban orientados tanto a la empresa como al 

personal de YPF. Según los autores citados, no hubo ninguna estrategia de 

reconversión productiva, y la gente siguió atada a la empresa y al petróleo. Esta 

reivindicación formará parte de los reclamos fundamentales durante las protestas del 

´96-´97. 

Las indemnizaciones, consuelo de los primeros años, fueron volcadas a los 

microemprendimientos, a la compra de vehículos, a la apertura de pequeños 

comercios, videoclubs y especialmente kioscos. Esto trajo aparejado una 

sobresaturación de comercios, sumado al alto porcentaje de desocupación  (exceso 

de oferta, disminución de demanda), y la mayoría de los negocios fracasaron en poco 

tiempo. Los primeros en quebrar fueron los locales de los ex-ypefianos que, sin 

preparación, apoyo ni experiencia se encontraban de repente en el lugar de 

comerciantes. Los microemprendimientos, pese a los subsidios de salvataje del 

estado pasaron de ser 32 en 1992, a 23 en 2001 (Petruccelli, 2005). La tercerización 

de servicios para YPF fue copada por grandes las empresas. Esto profundizó los de 

por sí elevados índices de desocupación. 
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Tanto en Cutral Có como Mosconi surgieron contradiscursos que empezaron a 

clamar por una reparación histórica. Contradiscursos que, por encima de las 

diferencias en las trayectorias laborales y las jerarquías sociales, hacían referencia a 

una misma experiencia de descolectivización (Svampa– Pereyra, 2004). 

 

La reconstrucción de las puebladas 

La primera pueblada 11 

En documentos y diarios de la época, se recuerda como detonante de la pueblada la 

caída de las negociaciones con la empresa canadiense “COMINCO– Agrium” para 

instalar una planta de fertilizantes en la zona.  El acuerdo consolidado con tres leyes, 

contemplaba: la sesión del terreno a la empresa; la provisión de agua y energía 

eléctrica por cuenta del estado provincial que además renunciaba a las regalías 

gasíferas; la inclusión en el proyecto de El Mangrullo12, y un compromiso de la 

provincia por 100 millones de pesos (240 millones era la cifra original). Era un 

contrato leonino, pero para los cutralquenses, desconocedores de los términos del 

mismo, la planta significaba cerca de 200 puestos de trabajo. El 20 de junio de 1996 

los medios locales y en especial la FM Victoria, transmitieron la noticia de que la 

“línea amarilla"13 del Movimiento le había bajado el pulgar al negocio, aduciendo que 

la provincia no estaba en condiciones de pagar la abultada suma estipulada y que 

llamaría a una nueva licitación. 

Al truncado proyecto de COMINCO se suman otras causas que intentan explicar 

el porqué de la pueblada. Unos sostienen que se trató de una interna del MPN, el 

eterno enfrentamiento entre blancos y amarillos; otros, entonces y ahora, hacen 

hincapié en la falta de trabajo, la desesperanza y el temor de desaparecer como 

pueblo. Estos últimos no niegan la interna del partido oficialista, pero aseguran que 

"ellos no manejaron a la gente. A ellos se les fue de las manos" (Entrevista 2, mujer 

ypefiana). La disputa en las esferas de poder les dio a los sectores populares la 
                                                 
11 Para esta reconstrucción se han utilizado como fuentes: "El Cutralcazo" de Pilar Sánchez; 
diario La Mañana del Sur 08/07/1996; las entrevistas realizadas por el grupo, revista 8300,  y 
un video documental realizado por el Noti, programa de noticias local, denominado “La 
pueblada de Cutral Có y Plaza Huíncul”, 1998. 
12 El Mangrullo es un importante yacimiento gasífero, cedido a la provincia tras las 
privatizaciones del ´90/´92. Finalmente, y como uno de los puntos concedidos tras la 
pueblada del '96, se creó el ENIM, un ente regulador conformado por miembros de ambas 
comunas para administrarlo. En ´97 el yacimiento fue privatizado, con su venta se pretendía 
destinar los fondos para financiar PYMES y microemprendimientos. Aseguran algunos 
testimonios y la revista 8300 que los pocos créditos que se otorgaron fueron discrecionales 
(de muchos de esos proyectos sólo queda hoy la fachada de un local comercial que nunca se 
abrió, una estación de servicio nunca puesta en marcha, etc.) y hay rumores de vaciamiento y 
apropiación de fondos del estado. 
13 El MPN tiene dos líneas internas mayoritarias. La amarilla encabezada por Felipe Sapag y la 
blanca por Jorge Sobisch. 



 42

oportunidad política, en términos de Auyero, para reclamar, protestar, escucharse y 

hacerse escuchar. Los pobladores no conocían las cláusulas leoninas del acuerdo; 

para ellos significaba fuentes de trabajo (más allá del peso real y efectivo que ésta 

tuviera) cuando la privatización había convertido el desempleo en una verdadera 

plaga.  

En junio de 1996, el índice de desocupación a nivel nacional según el INDEC era 

de 17,1%. La cifra era similar para todo Neuquén, pero existían bolsones de 

desocupación: en Cutral Có el índice trepaba al 30% y 50% en Senillosa. En los meses 

previos a la pueblada, se registraban alrededor de 1500 familias que habían sufrido el 

corte de suministro de gas y electricidad por falta de pago. Según un informe de la 

Municipalidad de Cutral Có de los 57000 habitantes que reunían Cutral Có y Plaza 

Huíncul había 7900 desocupados, 3500 familias con necesidad de ayuda alimentaria y 

23500 habitantes bajo la línea de pobreza; además se registraba una caída del 50% en 

la construcción y ampliación de obras. A principios de ese año, habían confluido las 

movilizaciones de los empleados municipales contra los decretos de ajuste del 

gobernador Felipe Sapag y el reclamo de los salarios atrasados, con los obreros de la 

construcción que exigían al gobierno un bono energético. Semanas antes de la 

pueblada, una columna de 400 personas había marchado en silencio, convocada por 

la multisectorial (Pilar Sánchez, 1997). 

El 20 junio, luego del citado anuncio de la ruptura del contrato de COMINCO, 

hacia las cuatro de la tarde, la gente fue juntándose frente a la vieja torre de YPF 

que marca el ingreso a la destilería Huíncul. Testimonios recuerdan que FM Victoria, 

acérrima defensora del mejor postor y por entonces, de los opositores de la línea 

blanca, aseguraba que la gente debía tomar cartas en el asunto y acabó abriendo los 

micrófonos.  

Al otro día en Cutral Có y Plaza Huíncul  hubo asueto municipal, los comercios y 

el aeropuerto estuvieron cerrados y en las escuelas no se dictaron clases. Para ese 

día, ya ambas localidades se encontraban sitiadas y los cortes (más de 18) impedían 

que los vehículos circulasen, tanto por las rutas nacionales como provinciales. 

Para este entonces, la protesta ya no era exclusivamente una acción de 

desocupados. Los comercios apoyaron cerrando sus locales o enviando víveres, y una 

gran cantidad de instituciones civiles se plegaron a la medida, junto con miles de 

vecinos que se acercaban a los cortes para brindar su apoyo.  

A los intendentes de Cutral Có y Plaza Huíncul, Daniel Martinasso  y César 

¨Tucho¨ Pérez, ambos del MPN, los manifestantes les exigían adherir a la protesta y 

dejar a disposición los vehículos municipales. Cuando los mandatarios se hicieron 
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presentes en el piquete principal, la gente los acusó de mentirosos por haber dicho la 

víspera en la radio que irían a apoyarlos, cuando en realidad "se escaparon como 

ratas" (Documental “La pueblada de Plaza Huíncul y Cutral Có”, 1996). 

La demanda que unificaba el reclamo era el pedido de que el gobernador de la 

provincia se haga presente en los pueblos para dar una solución. La respuesta del 

viejo caudillo no se hizo esperar y anunció que no iría a Cutral Có mientras hubiera 

insubordinación, porque no estaba dispuesto a negociar con delincuentes. Como 

consecuencia de sus declaraciones, se produjo una concentración de 5000 personas 

que decidieron, al día siguiente, mantener la medida de fuerza y tomar los 

municipios y otros edificios públicos. Desde ese día, los medios y la gente empezaron 

a hablar de una pueblada. 

Los jóvenes desocupados, principales sostenedores de las guardias nocturnas en 

los piquetes y las barricadas, pedían a los chicos de las escuelas que vayan a 

relevarlos. En la ruta las diferencias políticas parecían borradas. Un sapagista de la 

primera hora recordaba, ante las cámaras de televisión, cuando Cutral Có era apenas 

un caserío de 17 familias y el “viejo Sapag” era carnicero. "Se llenó los bolsillos acá y 

ahora culpa al intendente, que es un recién llegado y no sabe nada, no conoce. Hoy 

prefiero ser comunista" (Ídem). Al otro día llegó la gendarmería y se instaló en las 

afueras del pueblo.  

Luego de varios días de corte, las comarcas comenzaron a sufrir el 

desabastecimiento, pero por medio de las radios los distintos piquetes organizaron la 

distribución de la comida y el abrigo. Había reuniones paralelas en las que se discutía 

cómo seguir. La asamblea pedía al gobierno una solución para el tema de la 

desocupación, seguros de desempleo, eximición del pago de los servicios, algún tipo 

de cobertura social (obra social), créditos baratos, refinanciación para PYMES y 

comercios, y reactivación del contrato con la planta de fertilizantes. Sapag volvió a 

declarar en los medios que se trataba de una operación en su contra digitada por 

opositores del partido; los manifestantes no se hicieron esperar y  lo instaron a que 

vaya: "Acá está todo el pueblo. Que venga, como cuando venía a buscar los votos y la 

riqueza. Que venga, porque estamos cansados" (Pilar Sánchez, 1997). 

El 24 de junio al mediodía llegaron tres aviones Hércules al aeropuerto Juan 

Domingo Perón de la capital neuquina. El cuerpo de elite antimotines (de Capital 

Federal y La Pampa) traía un hidrante, vehículos, perros, bastones, gases y balas. 

Iban cinco días de corte y la alternativa era retirarse o resistir. La Jueza Federal 

Margarita Gudiño de Arguelles fue designada para despejar la ruta. La destilería 
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había llegado a su límite de almacenamiento y si la apagaban se perderían más de 

diez días de trabajo, en pleno invierno, cuando la producción de los pozos se duplica. 

La Asamblea se reunió con el fantasma de la represión sobrevolando. Se habló 

de resistencia pacífica, y se decidió  seguir exigiendo la presencia del gobernador. 

Durante toda la noche la población se preparó para resistir el embate de 

gendarmería realizando barricadas sobre la ruta. 

Por la mañana, comerciantes, concejales, gente de la iglesia, docentes y 

algunos partidos políticos decidieron elegir un grupo de representantes para llevar un 

petitorio ya que en Neuquén los esperaba el Gobernador. Pero unas 400 personas, 

enteradas de lo acordado en la reunión, impidieron el viaje. La posición en los 

piquetes era clara: No se negocia, qué venga Sapag. 

Al mismo tiempo, la Jueza Federal llegó hasta la primera barricada sobre la 

ruta 22 (en el ingreso a Plaza Huíncul), escoltada por las fuerzas represivas. Desde la 

ruta y a través de los medios de comunicación, los piqueteros convocan a todos los 

vecinos a concentrar en La Torre y resistir pacíficamente (Pilar Sánchez, 1997). 

El primer vallado de contención era un alambrado atravesado sobre la ruta. La 

Jueza, con un altavoz, los instó a desalojar. Nadie se movía. La gendarmería vació 

sobre los piqueteros sus bazucas de gases lacrimógenos; pero resistieron. Entonces 

avanzó el hidrante, pero la precaria barricada lo dejó fuera de combate por varias 

horas. 

En La Torre se volvía a discutir qué hacer frente a la gendarmería y un grupo de 

manifestantes salió rumbo al acceso de Plaza Huíncul, sembrando la ruta de 

alambres, ladrillos, neumáticos, restos de árboles y autos. A las 10 de la mañana se 

encontraron con los integrantes del primer vallado. La gendarmería había vencido la 

barricada y avanzaba tirando agua y gases lacrimógenos; pero el viento de la 

Patagonia soplaba en contra y lo devolvía sobre sus propias filas. Los piqueteros 

arremetieron por los costados de la ruta, rodeando a los gendarmes y descargando 

piedrazos contra ellos. Cinco horas habían pasado desde el arribo de la gendarmería 

y no habían logrado pasar el vallado humano (Ídem). 

Finalmente la jueza se acercó a dialogar y decidieron que iría hasta piquete 

principal a hablar con toda la gente. Frente a la multitud, ante lo que ella denominó 

como sedición de todo un pueblo, se declaró incompetente, “Me retiro del lugar 

junto con las fuerzas de seguridad que me acompañan”, y fue escoltada por 

manifestantes hasta La Torre; iban cantando el himno nacional y "el que no salta es 

de Sapag" (Ídem).  
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Mientras tanto, la gendarmería esperaba en la ruta por lo que la retirada no fue 

pacífica. Los gendarmes dispararon las primeras balas de goma cerca de las tres de la 

tarde, pero debieron retroceder ante las pedradas de los manifestantes que dejaron 

como saldo varios gendarmes heridos. Intentaron llevarse detenido a un hombre, 

pero fue rescatado por sus compañeros. 

Tras el fallido intento de barrer con el corte, Sapag decidió ir al piquete a 

dialogar con los manifestantes en la vieja torre de YPF. En su discurso, felicitó a los 

cutralquenses por lo que denominó una “patriada” y responsabilizó a las anteriores 

gestiones por la grave situación socioeconómica de la zona. La primera reacción de la 

gente ya no fue besarle el anillo, una costumbre local durante las visitas del 

gobernador, por ser oriundo de la zona, sino  insultarlo. Esa misma noche empezaron 

a  discutir el acta acuerdo en asamblea. Pero el corte no se levantó. 

El miércoles 26 de junio, 17 representantes de los piquetes le entregaron al 

gobernador un pliego de reclamos. El acta acuerdo firmada sería puesta en 

consideración de la asamblea. En las localidades cercanas se multiplicaban los cortes 

en solidaridad con la pueblada de Cutral Có. Llegaba gente desde Neuquén con 

comida y abrigo. Esa tarde, la asamblea aprobó el acuerdo y la suspensión de la 

medida de fuerza, aunque se  declaró en “estado de alerta” para seguir el curso de 

las negociaciones. El petitorio para el levantamiento de la medida, firmado por la 

Comisión de Representantes del Piquete y el gobernador Sapag, constaba de los 

siguientes puntos: 

1. En 24 horas, se repondrá el suministro de gas. Se entregarán el doble de 

bonos. 

2. Mañana se entregarán 650 cajas de alimentos. 

3. Por medio de COPELCO, se recompondrá la energía eléctrica a aquellos que 

haya sido cortada. 

4. Coordinar la entrega de alimentos. 

5. Construir un hospital en Plaza Huíncul. 

6. Declara Plaza Huíncul y Cutral Có en Emergencia ocupacional y social. 

7. Para generar trabajo, se creará un nuevo hospital en Cutral Có, se pondrá en 

funcionamiento el establecimiento El Mangrullo, se extenderá el asfalto, se 

construirá un jardín de infantes, una escuela, una planta para tratamiento de 

residuos sólidos y demás obras públicas a corto plazo. 

8. Garantiza que no habrá represalias contra los manifestantes. 
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9. Mientras el gobernador esté en Cutral Có, se reunirá todas las mañanas a las 

10 con los representantes de los piquetes para tratar el desarrollo de estas 

cuestiones. 

10. Según los recursos que disponga el Banco de la Provincia, otorgará créditos 

a PYMES y comercios. 

11. Incrementar progresivo de subsidios y planes sociales. 

12. Llamar  una compulsa nacional e internacional en julio de 1996 para licitar 

la construcción de la planta de fertilizantes. 

Esa tarde nevaba y todos salieron a celebrar lo que se vivía como “un triunfo 

del pueblo”: primero, porque Sapag debió ir a La Torre a hablar con la gente; y 

porque algunos reclamos, quizá los más urgentes, habían sido atendidos. Muchas 

familias obtuvieron la reconexión de la luz eléctrica y el gas, bolsones de comida, 

bonos gasíferos, subsidios y la suspensión por 60 días de las ejecuciones del Banco 

Hipotecario Nacional. 

Pero también se sabía que sin nuevos puestos de trabajo la crisis no tendría 

solución. Por ello se decidió que siguiera funcionando una comisión de piqueteros, 

que haría de contralor del cumplimiento del acta-acuerdo. 

A la semana siguiente se recibieron 500 citaciones para declarar, la radio 

Victoria fue allanada en dos oportunidades, denunciaron “reconocimientos” y 

averiguaciones de la policía federal y “aprietes” a piqueteros. 

 

El Interludio 

A poco menos de un año de finalizada la primera pueblada, comenzó a gestarse un 

reclamo docente, que en menos de un mes terminaría desembocando en un segundo 

estallido. En 1997 ATEN (Asociación Trabajadores de la Educación Neuquén) inició un 

plan de lucha reivindicativo que incluía, entre otras cosas, un reclamo salarial y el 

rechazo a la Ley Federal de Educación. Luego de dos semanas de luchas y marchas, y 

viendo que desde el gobierno de Felipe Sapag no había indicios de algún tipo de 

respuesta, decidieron, recordando la cercana experiencia de Cutral Có, cortar las 

rutas y dejar aislada al Neuquén. El lunes 24 de marzo el corte se materializó y una 

movilización de alrededor de 10000 personas marcharon a cortar el puente que une 

la ciudad de Neuquén con Cipolletti. Al finalizar el día ya se había decidido cortar la 

ruta que conectaba la capital neuquina con la localidad de Centenario. Esta acción 

aislaba a la provincia totalmente de Río Negro, y por continuidad de Buenos Aires. 

A poco más de tres días de iniciar el corte, teniendo  el respaldo general de la 

población y una amplia participación del gremio, se produjo la represión. El jueves 
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27 de marzo, a las 7 de la mañana, cuando todavía no había salido el sol, la 

gendarmería desalojó a los docentes con balazos de goma, palazos y gases. Provistos 

de un carro hidrante, las tropas se encontraron con una columna de docentes y 

padres, entrelazados de brazos que entonaban el himno nacional. En 10 minutos su 

cometido estaba cumplido.  

La represión fortaleció la huelga de los docentes ya que a las pocas horas de ser 

desalojados, una reagrupada columna marchaba a la Casa de Gobierno en repudio. 

Luego del desalojo de las rutas, el acatamiento de la huelga llegó al 100% y se sumó 

el apoyo de otros sectores. El gobierno ya había decidido descontarles los días no 

trabajados y solo pretendía entablar el dialogo una vez que los docentes levantaran 

la huelga. Mientras en la Capital se marchaba, en el resto de las localidades del 

interior de la provincia se realizaban concentraciones y “caminatas”  sobre la ruta. 

Pero sería en Cutral Có donde estas devendrían en un nuevo corte de ruta. 

 

La Segunda Pueblada 

En la comarca petrolera un grupo de alrededor de 400 personas integrado por padres, 

alumnos, algunos docentes y dirigentes provinciales decidieron mantener el corte de 

la ruta nacional 22, mientras que otro grupo de jóvenes interrumpían las picadas y 

cortadas petroleras, impidiendo de esta forma, el transito total de automovilistas, 

camiones y micros. Al principio estos grupos estaban plegados plenamente al reclamo 

docente, y se destacaba la Coordinadoras de Padres de estudiantes, quienes, al 

principio, llevaron la voz cantante. Por su parte, el sindicato docente, sin renegar de 

esta medida, tampoco daba señales de apoyo, ya que, luego de varias semanas de 

huelga colgaba sobre ellos el fantasma de la ilegalización del sindicato. Muchos 

docentes participaron, pero siempre a titulo personal. Por su parte otros gremios y 

organizaciones también apoyaban el corte, pero de una manera discursiva y no 

brindando ayuda para su organización. Esto hizo que los primeros días reinara la 

desorganización. 

Sería después del tercer día en el que se empezarían a organizar turnos y 

abastecimiento de los distintos piquetes, siempre de manera espontánea y personal. 

Ese mismo miércoles 9 de abril comenzaba a formarse  y a cobrar notoriedad un 

grupo de jóvenes de barrios populares que se apostó varios metros adelante del corte 

de La Torre, como se llamaba a la primera torre de YPF. Este nuevo piquete estaba 

integrado por adolescentes de entre 15 y 24 años, en su mayoría de clases humildes, 

que se mostraban más duros en su postura frente a los reclamos y no querían 
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escuchar las directivas de la Coordinadora de Padres y los docentes, apostada en el 

piquete de La Torre.  

Al día siguiente unas 800 personas se acercaron al corte de La Torre, los cortes 

contaban con un gran apoyo de la población, pero la Coordinadora se estaba viendo 

sobrepasada por la presión y decisión del grupo de los “fogoneros”, quienes no 

parecían dispuestos a acatar sus directrices. El grupo duro no temía a resistir la 

represión, ni se preocupaba por la preocupación de los docentes y padres por la 

legalidad de la medida. Estos sectores, que habían comenzado a autodenominarse 

“fogoneros”, ahora, además de reivindicar los reclamos docentes sumaban los 

propios y exigían al gobierno que cumpliese lo prometido a los piqueteros el año 

anterior, luego de la primera pueblada. Concretamente, los doce puntos firmados el 

26 de junio del año pasado. Este grupo se hacía llamar “fogoneros” para 

diferenciarse del grupo de delegados de los cortes del 96, recordados como los 

“piqueteros”, ya que, según ellos, habían transado con el gobierno, y traicionado al 

pueblo cutralquense14.  

Luego de la tensa espera de una represión que nunca llegó, el gremio decidió 

levantar  la huelga y la gente empezó a retirarse de los cortes, con excepción de los 

“fogoneros”, que seguían manteniendo el corte  e incluso comenzaron a bloquear 

otros accesos. Esa madrugada, las 150 personas que aún sostenían los cortes se 

enteraron del arribo de gendarmería y se prepararon para resistir. 

La represión encontró una férrea resistencia armada con piedras y gomeras. 

Para las ocho de la mañana la situación parecía más calma, quedaban algunas 

barricadas, pero los autos ya comenzaban a circular. Sin embargo la gendarmería no 

se detuvo: siguió persiguiendo a los “fogoneros” dentro del ejido urbano, casa por 

casa, avanzando a los palazos y escopetazos. El error que cometieron fue el de 

ingresar a las barriadas como las 500 y las 450, cercanas al aeropuerto, en donde, 

cuando los pobladores vieron tal despliegue de violencia decidieron actuar y se 

sumaron a los “fogoneros”. “Cuando los gendarmes pasaban, nosotros le hacíamos un 

fogón más. Y cuando ya el pueblo se sumó los seguimos de atrás: ya no era un fogón, 

eran cien” (Petruccelli, 2005, Pág. 118). Al poco tiempo, la policía provincial se 

sumaba a la tarea represiva de los gendarmes con igual o mayor ferocidad, pero los 

manifestantes no retrocedían. Para las 10 de la mañana la represión y la resistencia 

                                                 
14Según los testimonios de los “fogoneros” en los diarios de la época, muchos de los que 
integraban la comisión negociadora del ´96 habían mejorado su nivel de vida, mientras tanto 
la realidad mostraba que el resto de la población se seguía sumergiendo en la miseria y que 
más de la mitad de los acuerdos pactados el año anterior seguían inconclusos y sin 
demasiados atisbos de comenzar a concretarse. 
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del pueblo se producía en las dos localidades. Mientras tanto, Teresa Rodríguez15 

estaba siendo trasladada con una herida de bala policial en el cuello al hospital de 

Neuquén, donde fallecería horas más tarde. Luego de varias horas de 

enfrentamiento16, ni los gendarmes y ni la policía son capaces de sofocar lo que para 

entonces ya era una levantamiento popular. “La gente de arriba de los monoblock les 

tiraba con todo y desde las calles contingentes permanentemente renovados 

continuaban el hostigamiento” (Petruccelli, 2005, Pág. 121). La retirada fue 

desorganizada, pero no menos violenta de lo que fue la avanzada. 

El saldo fue de alrededor de 50 detenidos (mayores y menores de edad), 30 

heridos, una mujer muerta e infinidad de personas con problemas respiratorios. Pese 

a ello, cuando el pueblo se vio liberado, unas diez mil personas ocuparon la ruta para 

celebrar su sorprendente victoria. Uno de ellos gravó sobre el asfalto “Cutral Có= 2 

Gendarmería= 0”. Con la policía refugiada en las comisarías, las localidades de Cutral 

Có y Plaza Huíncul quedaron en manos de los manifestantes, organizados detrás de 

una tumultuosa asamblea popular. 

El escenario político tradicional de las comarcas petroleras se vio eclipsado por 

la flamante Asamblea Popular surgida de manera espontánea, luego del retiro de los 

gendarmes. Ni los intendentes, ni los concejales, ni sindicalistas, ni ninguna de las 

otras formas de representación tradicionales pudieron interceder en la Asamblea, 

que estaba conformada por una heterogénea multitud, sin distinción de clase, ni 

sexo. A lo largo de unos días toda la actividad económica y política de la región se 

vio paralizada y las decisiones eran tomadas a través de votación directa, en donde 

los vecinos, a mano alzada y a viva voz diseñaban el  rumbo que debía tomar la 

protesta. Si bien la vida de la Asamblea Popular fue corta y tempestuosa,  se 

caracterizó por la fluidez con las que se tomaban las dediciones y la aceptación que 

estas tenían en gran parte de la población. Su composición, como ya se dijo, era 

variada, aunque preponderaban las clases medias. 

Los “fogoneros” se mantenían fuera de las votaciones por decisión propia, 

aunque no dudaban en intervenir si veían que a su criterio las medidas de fuerza se 

ablandaban. Este sector veía con desconfianza como los comerciantes y profesionales 

habían hegemonizado las decisiones, y temían que esto llevará a un pronto 

                                                 
15 Teresa Rodríguez era una mujer de 25 años, empleada doméstica, madre de tres hijos, que 
transitaba por la zona, sin estar participando de la manifestación. Recibió, a las 9.20 de la 
mañana un balazo de una pistola reglamentaria 9mm. de la policía provincial de Neuquén. Sin 
embargo, en el imaginario social se la recuerda como una maestra, por relacionar su muerte 
con una protesta que empezó siendo un reclamo docente; resaltándose más ahora, tras el 
asesinato del docente Carlos Fuentealba, también ocurrido en Neuquén. 
16 Las fuerzas represivas arribaron a la localidad de Cutral Có a las 5 de la madrugada y 
emprendieron al retirada alrededor de las dos de la tarde. 
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levantamiento de los cortes que aún se mantenían. Si bien no querían participar de 

ella, los “fogoneros” se habían ganado el respeto de la población y su voz, aunque 

pesara a algunos sectores, era escuchada y respetada. Los partidos tradicionales se 

mantuvieron al margen de las votaciones, no así sus militantes.  

La asamblea conformó una comisión de 11 personas, revocables y renovables 

periódicamente encargada de negociar con el juez que vendría a desalojarlos. Se 

recuerda que luego del retiro de las tropas se reestablecieron los cortes en la ruta 

nacional y provincial, volviendo a bloquear el circuito económico. Además los 

comerciantes, algunos por miedo, otros en apoyo a los reclamos, mantuvieron sus 

negocios cerrados. Las escuelas y otras dependencias provinciales y municipales 

detuvieron su actividad. En suma, los dos pueblos se encontraban paralizados, era 

cuestión de tiempo para que el poder político central intentara restablecer el orden.  

Al día siguiente se conoció el acta firmada por los docentes y el gobernador, en 

donde los maestros ponían fin a la su huelga, dejando completamente solo al pueblo 

cutralquense, quien había ayudado a torcer el brazo a favor de los docentes, que 

mantenían una protesta que parecía condenada al fracaso. En este acuerdo sólo se 

revieron cuestiones gremiales y no se pidió ni por asistencia a las comarcas 

petroleras ni por el esclarecimiento del asesinato de Teresa Rodríguez. Hubo gran 

descontento entre muchos docentes por esto, y la bronca no tardo en llegar a Cutral 

Có- Plaza Huíncul. 

Al mismo tiempo que se desarrollaba el encuentro, llegaba a Cutral Có el 

cuerpo de Teresa Rodríguez, precediendo una caravana de autos, que 

espontáneamente se sumaron como escolta de la ambulancia que la trasladaba. Con 

su arribo, varios grupos de jóvenes indignados atacaron varias comisarías a las 

pedradas e incluso se arrojo alguna bomba molotov. Según la prensa entre 11000 y 

15000 personas participaron en el funeral, que se hizo en el gimnasio municipal de 

Cutral Có. En Neuquén unas 12000  personas se manifestaban en apoyo a Cutral Có-

Plaza Huíncul,  y pedían que no vuelva  a haber represión. 

El martes 15, luego de entrevistarse con las autoridades nacionales, Sapag  

recibió a los delegados de la Asamblea Popular. En este encuentro el clima fue tenso 

y el gobernador se negó a pedir el retiro de tropas de Neuquén (La Mañana del Sur, 

15 de abril de 1997). 

 Un grupo negociador integrante de la asamblea fue recibido en la legislatura. 

Fue allí en donde Ramón Rioseco se alzó como la voz cantante. Rioseco era concejal 

por el Frepaso en Cutral Có y fue el único político en funciones que actuó desde el 

principio con desenvoltura en la Asamblea Popular y hasta llegó a tener un 
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acercamiento con los “fogoneros”. En la legislatura se obtuvo el apoyo total de los 

bloques, y el compromiso de cumplir los siguientes  puntos: Creación, por medio de 

una ley de una red de contención social y subsidios para las localidades de Cutral Có 

y Plaza Huíncul; transferencia a los municipios de las dos localidades del yacimiento 

“El Mangrullo” para que ambas lo exploten como más lo crean conveniente; destinar 

cinco millones de pesos del las reservas del Fondo de Desarrollo Provincial para la 

creación de Pymes; formación de una Comisión Especial Legislativa que investigue la 

muerte de Teresa Rodríguez e identifique a quiénes ordenaron la represión. 

En Cutral Có los políticos tradicionales lentamente comenzaron a reagruparse y 

pidieron hablar con los asambleístas, quienes les exigieron que se presentaran en La 

Torre, lugar en donde se desarrollaba la Asamblea. Alrededor de 600 personas 

decidieron frente a los dirigentes políticos que la medida de fuerza no se levantaría. 

Al finalizar la votación, también se aprobó una moción consistente  en publicar la 

lista de afiliados del MPN y quemar los carnets. La quema se realizó al otro día. Los 

intendentes y concejales de estas localidades tenían bien en claro que la cosa se 

terminaría definiendo entre el gobierno provincial y el nacional, por lo que, si 

querían formar parte de las negociaciones no les quedaba otra que participar y tratar 

de hacerse escuchar en la asamblea (Petruccelli, 2005). Fueron blanco de todo tipo 

de críticas e increpaciones. Cada vez que alguno de los intendentes o figuras 

políticas locales intentaban hacerse escuchar en la asamblea eran repudiados a los 

silbidos y no falto que volara alguna piedra. Finalmente se terminaban poniendo al 

servicio de la población, escuchando sus quejas y prometiendo gestionar y tramitar 

una solución. 

A lo largo de la pueblada, el Presidente de la Nación Carlos Menem, el Ministro 

del Interior Carlos Corach, el Gobernador de Neuquén Jorge Sapag y los Intendentes 

de Cutral Có y Plaza Huíncul, Daniel Martinasso y Alberto Pérez, decían a la prensa 

que todo se trataba de un “rebrote subversivo”, que grupos aislados de activistas 

eran los que llevaban adelante toda la manifestación. Se acusaba al grupo 

nacionalista de izquierda “Quebracho” de ser el mentor de la pueblada, ya que 

algunos de sus militantes habían apedreado la Casa de Neuquén en Capital  (Diario 

Clarín, 20 de abril de 1997). Incluso un comisario que concedió una entrevista a 

Clarín el 15 de abril, comparó a Cutral Có con Chiapas, y a los “fogoneros” con el 

EZLN (Ejército Zapatista de Liberación Nacional). El Ministro Corach sintetizó: “Hay 

una escalada coordinada de grupos violentos con voluntad de reclutamiento y de 

alterar el orden público” (Diario Río Negro, 17 de Abril de 1997). Todas estas 

apreciaciones generaron un malestar general entre los pobladores de las localidades, 
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que más que considerarse subversivos, se pensaban olvidados. El obispo de Neuquén, 

Agustín Radrizzani, explicó a los medios nacionales que lo que abundaba no eran 

guerrilleros, sino marginales desesperados, mientras que en la Capital Federal, Carlos 

“Chacho” Álvarez, denuncio que el gobierno estaba intentando tapar el conflicto, 

montando una campaña de miedo (Petruccelli, 2005, Pág. 170). 

A esta altura y por primera vez, surgieron dentro de la pueblada diferencias de 

clase y de intereses, la postura de los profesionales y los comerciantes distaba mucho 

de la de los desocupados, quienes al conformarse la Asamblea Popular quedaron 

relegados por cuenta propia de las decisiones, pero estaban dispuestos a mantener el 

corte a como diera lugar. Ni siquiera dentro del primer grupo había una posición 

definida, mientras que algunos cerraban por solidaridad sus negocios y proveían de 

suministros a los piquetes, otros no se animaban a abrir por miedo a represalias. 

Algunos acercaban alimentos a los piquetes y charlaban con los chicos que cortaban 

las rutas, tratando de entablar un acercamiento con este sector, participaban 

activamente de la Asamblea, mientras tanto otro sector no se acercaba a La Torre. 

Los comerciantes empezaron a sentirse inquietos por el bloqueo de la 

circulación de las mercancías, ya que al tener los negocios cerrados no entraba ni 

salía dinero, se vencían los plazos de pago en los bancos y los productos comenzaban 

a pudrirse en las estanterías de los almacenes y supermercados. A partir del 

miércoles 16 de abril, los comerciantes intentaron flexibilizar la medida, cosa que no 

fue bien vista por los “fogoneros”, que aún poseían una gran cuota de poder y 

evitaron el ablandamiento de la medida con solo intervenir en la Asamblea.  

El viernes 18 de abril, algunas de las demandas a corto plazo daban señales de 

cumplirse, por ejemplo se consiguieron 500 puestos en YPF y 250 en las 

Municipalidades. Finalmente el día de la reunión entre las autoridades provinciales y 

nacionales y los delegados de la Asamblea se levantaron algunas barricadas como 

gesto de buena voluntad, a pesar de la mala cara de algunos “fogoneros”. 

Esta nueva reunión demostró que tanto de un lado como del otro se quería 

llegar a una solución lo antes posible. Tanto el gobierno nacional como el provincial 

estaban dispuestos a hacer amplias concesiones y todo concluyó con la firma de un 

acta, en donde los reclamos se dividían en tres grupos, los de corto, los de mediano y 

los de largo plazo. 

Los de corto plazo fueron cumplidos y consistían en los siguientes puntos: 

1- No iniciar causas judiciales a los asambleístas y el desprocesamiento de los 

detenidos en la represión de 12 de abril. 



 53

2- Contratos de 3 años con YPF para las empresas de los ex empleados de la petrolera 

y de gas del estado 

3- Creación de 1200 puestos de trabajo 

4- Concreción de los 500 puestos prometidos por YPF 

5- Programas Juveniles y Becas 

6- Cobertura social para jefas y jefes de familia desocupados 

7- Prorroga de la declaración jurada y pago del periodo fiscal 1996, impuesto a las 

ganancias y bienes personales 

Los reclamos a mediano plazo: 

8- Implementación de un régimen de promoción industrial similar al de San Luís 

9- Jubilación Anticipada para ex trabajadores de YPF y Gas del Estado 

10- Construcción de la represa hidroeléctrica y canal a cielo abierto (Chihuidos I y II) 

11- Reducción de las tarifas de combustible y gas. 

12- Creación de un Fondo de reparación Histórica 

A largo plazo: 

13- Ampliación de la destilería de YPF 

14- Desarrollo del Proyecto MEGA de YPF 

15- Exención del IVA 

 

Estos dos últimos paquetes de demandas nunca terminaron de resolverse. Solo 

se hallaba avanzado un proyecto de jubilación anticipada para las demandas a 

mediano plazo, pero se prometió avanzar con los demás puntos, con una 

investigación en profundidad y en conjunto. Con respecto a los reclamos a largo 

plazo, YPF S.A. prometió estudiar las propuestas. Al final todo quedo en una 

nebulosa, pero en aquel momento ambas partes quedaron conformes, solo faltaba 

ver si la Asamblea Popular aceptaba el acta. 

Una multitud concurrió a la última asamblea, y por primera vez los “fogoneros” 

participaron desde el inicio. Las posiciones, en este caso estaban bien marcadas, 

todos los asistentes querían aceptar el acto y terminar con la pueblada, con 

excepción de los “fogoneros”. “Este acuerdo satisfacía las demandas más inmediatas,  

y los cutralquenses preferían creer que a la larga conseguirían el resto” (Petruccelli, 

2005, Pág. 177). Pero más allá de eso, costaba proponer la moción de aceptar el 

acuerdo y levantar el corte frente a la postura dura de no abandonar la lucha y  

seguir luchando que tenían los “fogoneros”, quienes  eran los que habían logrado que 

los reclamos de la población fuesen escuchados. 
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La bulliciosa asamblea se prolongó por horas, hasta que alguien llamó a un 

cuarto intermedio, para esperar a los intendentes, que volvían de Neuquén. Los 

“fogoneros” los interceptaron e impidieron que estos formaran parte de las 

decisiones. Finalmente se retomó la asamblea y luego de un minuto de silencio por 

Teresa Rodríguez,  y por medio de aplausos, se tomó la decisión de levantar la 

medida y aceptar el acta. 
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Capítulo I  

La pueblada como bisagra en la historia de un pueblo 
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1. Introducción  

Este capítulo se plantea conocer de qué manera los participantes de las puebladas de 

Cutral Có y Plaza Huíncul en 1996 y 1997, construyen su historia como colectivo hoy, 

a diez años de las protestas. No se puede saber de qué manera se reconstruiría la 

historia de estos pueblos si las puebladas nunca hubiesen ocurrido; lo que sí se puede 

asegurar es que aquellos acontecimientos constituyen un hecho clave muy influyente 

a la hora en que los entrevistados revisan su historia como comunidad.    

En el relato que los protagonistas hacen del surgimiento de sus pueblos, de los 

momentos más prósperos y de los más duros, siempre aparecen tensiones y cada uno 

reconstruye los acontecimientos de diferentes maneras, e incluso de formas 

contradictorias; pero también hay coincidencias que ayudan a rastrear entre todos 

los testimonios una continuidad para entender de qué manera los participantes de las 

puebladas se reconstruyen a si mismos como comunidad.  

De ésta manera, analizando los diversos testimonios y reparando en sus 

tradiciones, prácticas y representaciones, se puede dar cuenta de una historia común 

que les permite definirse como colectivo y explicar qué es lo que ocurrió hace diez 

años y qué marcas dejó ese proceso en la actualidad.  

Con esta idea de base, se puede pensar que las puebladas se convirtieron en 

una bisagra desde la que se mira no sólo las luchas pasadas sino que se recupera la 

historia del pueblo desde su fundación; al mismo tiempo que se vuelve referente 

indiscutible de las protestas actuales. Los participantes de las puebladas comienzan a 

hilar en una historia común diferentes episodios que van desde la sufrida formación 

del pueblo hasta los más recientes hechos de protesta. El hilo conductor de estos 

relatos siempre es el petróleo y la empresa estatal. 

Para poder entender de qué forma se produce la articulación de esta historia 

común, a partir de las puebladas, se utilizan algunos aportes teóricos. 

En su libro “La formación de la clase obrera en Inglaterra” (1989), Edward 

Palmer Thompson plantea que la noción de clase no está dada por el lugar que 

ocupan los sujetos en las relaciones de producción sino que, por el contrario, está 

definida por un cúmulo de relaciones históricas, ya que las clases son formaciones 

sociales y culturales. Las clases no están dadas “a priori” por el rol que los sujetos 

juegan en la economía, sino que por el contrario están constituidas por relaciones 

históricas, sociales y culturales, no pudiéndose analizar separadamente. Un gran 

aporte de esta definición es que considera la historia vivida: la conciencia que los 

grupos sectores o clases construyen sobre la misma. 



 57

La idea de clase como fenómeno histórico, configurada a través de los propios 

sujetos por medio de sus experiencias y de la lectura que hacen de ellas; es más que 

útil para esta investigación. Si bien el caso tomado por Thompson está alejado del de 

este trabajo, la noción antes descripta sirve a la hora de pensar en la historia de 

estas comunidades y de cómo ellas se definen a si mismas desde su fundación y hasta 

la actualidad, teniendo como bisagra histórica las puebladas de las que formaron 

parte.  

En primera instancia, se reconstruirá a través de los testimonios la historia de 

estas localidades, identificando qué regularidades, hechos e ideas se vuelven claves a 

la hora en que los pobladores se piensan como comunidad. 

 

2. Características de Cutral Có y Plaza Huíncul 

2.1. Dos ciudades, una historia 

Lo primero que se puede apreciar en el campo de estudio y en el momento de 

realización de entrevistas es que, a pesar de corresponder a administraciones 

diferentes, no es necesario para este análisis, distinguir entre Cutral Có y Plaza 

Huíncul. Estas ciudades se encuentran divididas por una calle y comparten una misma 

historia. En todos los discursos subyace la idea de que ambas localidades en realidad 

se conciben como una sola. En muchos casos ante la pregunta, muchos entrevistados 

plantean que es el mismo pueblo “con dos administraciones, pero el sentimiento es 

único”, “no hay diferencias”, incluso, en el momento de relatar la historia no se 

distinguen entre las localidades, por este motivo se decidió abordarlas como un único 

enclave.  

Vale recordar que, en el momento de formación de los pueblos Plaza Huíncul 

albergaba a los directivos, supervisores y empleados calificados de la empresa, 

mientras que en Cutral Có habitaban los trabajadores de menor rango y calificación. 

Con los años esta estructuración se va desdibujando hasta llegar a la actualidad 

cuando este dato no es siquiera referido por los/as pobladores/as.  

 

2.2. Un Pueblo Duro 

Existen dos hilos conductores fundamentales que atraviesan el relato de la vida del 

pueblo. El primero está dado por el petróleo y la ex empresa estatal: su época de oro 

y su decadencia. El segundo por una historia de resistencia ante la adversidad: el 

desierto y su clima; el duro trabajo del petrolero y sus luchas por mejoras salariales; 

los despidos, la privatización y la consecuente debacle que azotó las comunas; la 

corrupción del partido gobernante, la represión a las protestas y la posterior lucha, 
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siempre presente, por una reparación histórica. Estas dos variales son influyentes 

para la selección que realizan los pobladores de los distintos episodios que conforman 

su historia común.  

Las puebladas son recuperadas hoy como parte de esa historia de lucha, pero 

a su vez, se alzan como un punto de apoyo que les permite a los pobladores repensar 

y repensarse como comunidad.  

 

3. Las etapas del petróleo 

La historia de resistencia en la que están enmarcadas y fundamentadas las 

puebladas, a pesar de remitir, como todo proceso social a un contexto general, tiene 

una impronta local muy fuerte. Para empezar, los pobladores no se definen como 

neuquinos sino como cutralquenses y todos los relatos resaltan las particularidades 

de los pueblos en relación con el resto de la provincia y el país. En este sentido, los 

antecedentes de las puebladas mencionados, son casi en su totalidad hechos 

ocurridos dentro de las fronteras locales.  

Como se dijo, la vida de las comarcas está atada a la de la empresa estatal, y 

en los diversos relatos se pueden identificar al menos tres momentos históricos para 

los cutralquenses:  

.Un comienzo sufrido, que comprende el surgimiento del pueblo como colonia 

petrolera, la llegada de los primeros obreros y el emplazamiento de YPF. Esta época 

es reconstruida principalmente con los testimonios de ypefianos y familiares de 

estos, ya que en aquel momento de la fundación todos los pobladores pertenecían a 

este sector.  

 .Una época dorada, con el desarrollo de la empresa, la llegada de las escuelas 

de oficio y el arribo de comercios y otros servicios, se fueron perfilando los pueblos y 

lentamente se comenzó a configurar un estado de bienestar para la población en 

general; pero al mismo tiempo, se acrecentaron las distancias económicas y sociales 

entre los ypefianos y los pequeños comerciantes y trabajadores de otras ramas. Estas 

desigualdades generaron tensiones entre los petroleros y el resto de la población por 

tratarse los primeros, en términos de Svampa- Pereyra, de una aristocracia obrera. 

Sin embargo, a la hora de la reconstrucción de esta época, los otros sectores 

recalcan mayormente la época de bonanza, aunque no niegan que las tensiones se 

agudizaron.    

.La decadencia, comenzó a fines de los setenta, en el momento que YPF dejó 

de tomar gente, el vaciamiento, su declive y posterior venta; el fracaso de la 

tercerización y el cierre de los negocios de los indemnizados, el miedo a volverse un 
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pueblo fantasma y desaparecer. Este periodo incluye el proceso de puebladas y los 

años posteriores, hasta la actualidad. Vale aclarar que si bien en los relatos se habla 

de una mejoría hoy (2007), post puebladas, en ningún caso se considera una nueva 

etapa o una vuelta a la bonanza anterior. Ese “bienestar” es atribuido por los 

entrevistados a las nuevas inversiones que llegan de afuera, producto del precio del 

crudo y de la moneda favorable a nivel extranjero, y no a una decisión política de los 

gobernantes.   

 

3.1. Un comienzo sufrido 

La primera referencia de la historia de los pueblos tiene que ver con la conformación 

de los primeros campamentos para la exploración petrolera a principios de la década 

de 1930. Este comienzo se cita como una de las razones por las que se configuró un 

pueblo acostumbrado a las adversidades, al sufrimiento, a las carencias, pero 

también a resistir y a luchar. 

De esta etapa, los “viejos petroleros” recuerdan las primeras perforaciones en 

medio del desierto, el trabajo sin las mínimas condiciones de seguridad, la carencia 

de provisión de salud, educación, alimentos. En esta investigación se ha conversado 

con algunos de estos referentes, que remarcan sobre todo el surgimiento de Cutral 

Có como resultado de una historia de esfuerzo y estoicismo, “muy sufrida”, 

protagonizado exclusivamente por el sector. 

Incluso en las generaciones más jóvenes de petroleros se hace referencia a 

esos comienzos: “Nuestra familia le debe todo al petróleo... como te digo, los viejos 

se sacrificaban. Por ejemplo, antes no era como ahora que se van en camioneta. 

Antes la gente de perforación (el abuelo de M -se refiere a la esposa- era jefe de 

perforación), iban todos en camión, todo el turno agarraban, 18 horas trabajando, y 

la mujer los esperaba con el ladrillo caliente porque venían re cagados de frío y las 

viejas los esperaban... era una  vida muy sacrificada. El petróleo surgía y ellos, con 

nieve o con frío, ahí tenían que estar” (Entrevista 7, joven petrolero). 

El origen de estos enclaves petroleros estuvo atado a la empresa estatal, y es 

por eso que sus trabajadores saben y se reconocen como una parte esencial del 

pueblo; su orgullo está ligado al lugar que ocupan en la cadena productiva de la 

localidad, así también como en el hecho de reconocerse como sus fundadores. 

 Esta identidad de pueblo sufrido y luchador, forjada a lo largo de la historia 

desde la fundación, será aludida en los relatos que los pobladores hacen de las 

puebladas, en las que vuelve a aparecer este pueblo aguerrido y acostumbrado a las 

adversidades.  
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3.2. La edad de oro 

 Un segundo momento histórico aparece en los discursos de los trabajadores y ex 

trabajadores del petróleo, se trata de la época de abundancia, un período que si no 

vivieron personalmente, lo vivenciaron a través del relato de sus mayores. Es la 

época del estado de bienestar, cuando YPF sustentaba un modelo de civilización 

territorial (Svampa- Pereyra, 2004) que no sólo se circunscribía a la explotación de 

los bienes naturales, sino que incluía además una extensa red de servicios sociales, 

residenciales y recreativos, que estructuraba la vida de todo el personal. Durante esa 

época YPF fue garante de derechos ya que el poblador sentía “que estaba protegido” 

(Entrevista 7, mujer docente proveniente de familia ypefiana). Esta etapa, que 

puede señalarse entre la década de los ´60 hasta los ´80 inclusive, es el punto de 

referencia de los reclamos y las luchas durante la tercera etapa, la de la decadencia.  

En alusiones de los ypefianos funciona la reivindicación, un tanto épica, de la 

vuelta a esta época de oro merecida por los trabajadores, donde se vivía bien y hubo 

algunas grandes luchas donde todos estaban unidos. Sin embargo, desde el sector se 

reconoce que es durante esta misma época cuando existían mayores diferencias con 

el resto del pueblo, y se reforzaba la actitud corporativista por la que “los ypefianos 

nunca apoyaban los reclamos de otros sectores, siempre fueron muy individualistas” 

(Entrevista 2, mujer ypefiana).  

 

3.2.1. Las otras voces de la época dorada 

Hasta aquí sólo se han recuperado los testimonios del sector de los petroleros, esto 

es debido a que en los comienzos las localidades de Plaza Huíncul y Cutral Có no eran 

más que colonias petrolíferas.  

 Con el correr de los años y con la instalación de la empresa estatal y de sus 

trabajadores, se fue configurando en ambas localidades una serie de redes de 

servicios, comercios, hospitales y escuelas; también aparecieron los gobiernos 

locales, con sus consecuentes empleos y otros sectores asociados a la rama de la 

construcción. Los pobladores que conformaban estos otros sectores no eran 

alcanzados por los beneficios de pertenecer a YPF, pero esto no significaba que 

estuviesen ajenos a la buenaventura de formar parte de una comunidad petrolera. 

 En sus relatos también aparece la idea de una época dorada, aunque no se 

deja de mencionar, con cierto rencor, las desventajas de no ser ypefiano: desde no 

poder contar con un servicio de salud de calidad, hasta ser discriminado en los 

comercios para poder atender a un petrolero primero. Más allá de este tipo de 

comentarios o anécdotas, los no ypefianos coinciden en que durante esta época se 
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estaba mejor y, aunque en algunos casos se consideraban habitantes de segunda 

clase, eran conscientes de que la prosperidad del pueblo dependía en parte del buen 

andar del petróleo, ya que éste inyectaba el circulante en la comunidad.  

 

3.2.2. La reparación histórica: el anhelo de la vuelta a la época dorada. 

Antes de continuar con la reconstrucción de la vida de estos pueblos, se hará un 

breve paréntesis para explicar el concepto de reparación histórica (Svampa-

Pereyra, 2004) ya que para comprenderlo en el marco de las protestas del ´96-´97, 

es necesario tener en cuenta cuál es su relación con el pasado, y de qué manera se 

proyecta al futuro. Es justamente este reclamo el que permite entender cómo las 

puebladas se levantan hoy como una bisagra, desde la cual ambas localidades se 

reconstruyen y se piensan a si mismas. La historia del pueblo, con su comienzo 

sufrido que devino en prosperidad y seguridad para la mayor parte del pueblo es 

importante para entender el reclamo por la reparación histórica.  

Este concepto es introducido por los autores citados al analizar dos casos 

testigos: los estallidos de los pueblos petroleros de Tartagal y Mosconi y Cutral Có y 

Plaza Huíncul. En ambos casos, amplios sectores de la población reclamaron por la 

recuperación de un pasado dorado, un estado de bienestar ganado a fuerza de una 

historia de sacrificios gracias a la que se levantó un país. Según esta interpretación, 

toda la nación le debía a la empresa estatal y por consiguiente a los trabajadores que 

forjaron esta empresa. “YPF mantenía aerolíneas, ferrocarriles (…) de YPF sacaba 

para educación, para los hospitales, para todo” (Entrevista 7, mujer docente de 

familia ypefiana). 

 Esta edad de oro que YPF propició incluye el reconocimiento de todos los 

derechos sociales que representa la empresa estatal: el trabajo bien pago, las 

vacaciones y la obra social, la educación y salud de calidad y el financiamiento por 

parte de YPF de la infraestructura de las localidades y de todo el país.  

La idea de reparación histórica incluye un ingrediente determinante: la 

recuperación de la garantía de continuidad de ese bienestar, la seguridad de que las 

nuevas generaciones tendrían garantizados, aunque no los mismos derechos de esa 

época, sí al menos, posibilidades de supervivencia material.  

 Esta etapa dorada es incluso recordada con nostalgia y reapropiada por los 

jóvenes que no la vivieron y aparece como un resultado del esfuerzo de los 

comienzos, justifica los reclamos de las puebladas y es la vara con la que se mide lo 

obtenido luego de ellas. Por otro lado, aunque evidentemente más fragmentada en el 

relato de los sectores no ypefianos, está presente la idea de que con la privatización 
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de YPF se perdieron cosas que correspondían no solo a los trabajadores de la 

empresa, sino también al pueblo en general.  

Toda esta historia de esfuerzo por levantar un pueblo justifica para la 

comunidad la validez de reclamar cuando todo lo conseguido es arrebatado. Es esta 

una de las claves  que les permite unir su pasado reciente a una historia de más de 

70 años, y que explica la idea de que el proceso de las puebladas es una bisagra 

desde donde las comunidades se releen a sí mismas.  

 

3.3. La decadencia 

Volviendo a la reconstrucción que hacen los pobladores sobre la historia del pueblo 

se puede identificar un tercer y último período que comienza a fines de la década del 

´70 y principios de los ´80, extendiéndose hasta la actualidad. 

Los ypefianos cuentan que desde los últimos años de la década del ´70  

comenzó a haber una merma en al actividad de la empresa y en la incorporación de 

personal. Esto entró en sintonía con el desguace de la economía propiciada por la 

última dictadura militar en la Argentina. Con la privatización de YPF se propicia la 

crisis de este modelo de civilización, estructurado alrededor de la empresa, y el 

pueblo, lentamente, se va acercando al abismo. 

Al renunciar o ser despedidos muchos de los trabajadores, oriundos de otras 

provincias se volvieron a sus pueblos y los pobladores de estas localidades se volcaron 

a otro tipo de actividades, principalmente al comercio. Se vivió al principio cierto 

“veranito” económico, producto de la inyección de dinero que permitieron las 

indemnizaciones, por un lado y cierto consumismo de los ex ypefianos, que con el 

dinero fresco compraban autos y otros bienes suntuarios.  

 

3.3.1. La privatización 

En los ´90 comenzó a afianzarse en el país la idea, sostenida desde el Gobierno 

Nacional y los medios de comunicación que YPF, como toda empresa estatal, daba 

pérdidas. Es en este sentido que se empezó a culpabilizar a los propios trabajadores 

de “robar”, de vaciar la empresa a partir de una sumatoria de diminutos actos de 

corrupción. En la actualidad hay algunos casos aislados que siguen defendiendo dicha  

postura, pero en ningún caso se habla a favor de la privatización, y se coincide en 

que fue lo peor que se pudo haber hecho.  

La privatización fue recibida en aquel momento con la apatía de la mayoría de 

la población, que, ignorando los efectos que esta provocaría, no hizo caso a las pocas 
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movilizaciones que, según cuentan los testimonios, se hicieron en contra de la venta 

de la estatal. 

Aquí entra en juego otro aspecto que será analizado más adelante: las tensiones 

existentes hacia adentro de la población de las localidades. Hasta ese entonces la 

diferencia entre pertenecer o no pertenecer a la estatal era muy grande, y existía, 

según todos los testimonios, una relación tensa entre quienes eran petroleros y el 

resto de la población. Es importante mencionar que esta tensión existente dentro de 

la población es señalada como uno de los motivos de la poca movilización en contra 

de la privatización.  

De todas formas no hay que olvidar que ni siquiera el sector que se perjudicó 

directamente con la venta de la empresa se movilizó masivamente, sino que al 

contrario,  aceptó el despido o el retiro voluntario de buena gana.  

En la actualidad se habla de que SUPE (Sindicato Unidos Petroleros del Estado) 

“transó”, negociando con Menem para que no se organicen movilizaciones y se 

pudiera privatizar.   

Uno de los entrevistados para este trabajo fue despedido de YPF por adherirse 

al paro convocado por el sindicato contra la privatización en puerta. En primera 

persona, relata: “Para mí fue más como una trampa gremial, un arreglo gremial que 

había entre Menem y SUPE que nos llevaron a hacer paro y después echaron a todos 

(…) y después empieza la privatización. (…) A Menem SUPE le pagó la campaña 

política. Me acuerdo que él estuvo acá, en Cutral Có, y así nos pagó. Nos hicieron 

hacer un paro... pero estaba todo ya orquestado porque el día antes a mí me llaman, 

yo estaba trabajando en Chos Malal en ese tiempo, estábamos perforando en Chos 

Malal y me llaman y me dicen: vamos a hacer un paro porque ya estaban los despidos 

(…) Algunos se salvaron porque estaban de descanso, vacaciones y se salvaron del 

paro” (Entrevista 9, comerciante, ex empleado de YPF). 

En la huelga participaron 300 trabajadores que fueron despedidos cuando el 

paro fue declarado ilegal. No hubo respuesta popular, salvo la pequeña movilización 

realizada por familiares. Según testimonios, el SUPE crea una empresa de perforación 

paralela a donde traslada a estos 300 para luego de dos o tres años echarlos. 

“Después ya entraron con los retiros voluntarios y todo eso, y ya se fue” (Entrevista 

9, comerciante ex empleado de YPF). 

La idea de que el sindicato “transó” con el menemismo para privatizar se 

repite en muchas las entrevistas, indistintamente del sector de procedencia. 

También, como se mencionó algunos párrafos atrás, se habla del “trabajo fino del 

gobierno”, donde además de la pulseada discursiva (Svampa- Pereyra, 2004) y la 
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negociación con SUPE, “se indemnizó muy bien”. Esto produjo que los retiros 

voluntarios y despidos no encontraran oposición ni resistencias, hasta cinco años 

después. 

Vale la pena transcribir la opinión del Entrevistado 4, dueño de una ferretería 

industrial de Cutral Có, quien describe de manera muy lúcida el mecanismo por el 

cual el gobierno, empresas y sindicato logran la legitimación por parte de los 

trabajadores de la estatal.   

 “Menem un tipo astutísimo, no los margina, los convierte en cómplices. 

Todos los empleados de YPF sabían que estaba mal que privaticen YPF, toda la 

ciudadanía sabía que estaba mal; pero qué sucedía, vos en ese momento te podías 

comprar dos televisores, el dólar era uno a uno, entonces eras cómplice de la 

destrucción del país y los ypefianos no fueron ajenos a eso... qué les dijeron: 

“muchachos, vamos a privatizar YPF, pero...ustedes van a ser empresarios, van a 

cobrar indemnizaciones, van a ser socios de la nueva YPF, entonces en la mentalidad 

primitiva, muy argentina por cierto, qué sucede, el tipo dice “yo me salvo, que se 

jodan” entonces avala, con su silencio, con su complicidad, que se privatice YPF, lo 

convierten en empresario por un par de meses, hasta que se genera el curro y 

después lo dejan hecho mierda en  la calle y le generan una continuidad laboral post 

YPF en Repsol, un contrato de 4, 5 años, hasta que se pare el nivel de explosión 

social, entonces, poco a poco van muriendo en el camino” (Entrevista 4, 

comerciante). 

Otra de las explicaciones de la falta de movilización antiprivatizadora la 

aporta otro comerciante, referente del pueblo: “No hubo reacción, la pueblada  se 

tendría que haber producido en ese entonces. Porque la estrategia del gobierno fue 

muy fina, alguien se la preparó, a la gente que iba  a ser la afectada directa por la 

pérdida del trabajo le dieron muy buenas indemnizaciones y con esa plata taparon 

todos los reclamos. Hubo un momento en que el plazo fijo de la sucursal del Banco 

Provincia de Huíncul llegó a haber 17 millones de dólares de esos retiros” (Entrevista 

8, comerciante). 

Con respecto al uso de estas indemnizaciones otorgadas, desde el sector 

comerciante, se hace una constante crítica; al tiempo que, desde los ypefianos, se 

acusa a los comerciantes, y a la población en general, de no haber luchado junto a 

ellos contra las privatizaciones. Aunque en varios testimonios se plantea que no hubo 

una resistencia masiva y organizada por parte de los propios empleados. Este cruce 

continuo de acusaciones, sigue generando debates en la población aún hoy en día.  

Un sector de los ex trabajadores se plegó a la propuesta gubernamental de 
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armar cooperativas que tercerizarían servicios a la privatizada. Otra parte se volcó a 

la compra de bienes suntuarios como autos, camionetas 4X4 y el resto abrió pequeños 

negocios del sector terciario. Y una enorme porción, algunos testimonios hablan del 

40%, decidió emigrar de los pueblos. 

En términos generales la comunidad de estas localidades consensúa que la poca 

o nula movilización antiprivatizadora fue producto de la apatía con la que la vieron 

los no ypefianos y la buena recibida que le dieron aquellos indemnizados, que 

cayeron en la trampa menemista y entregados por el sindicalismo.  

Esta compleja relación entre los sectores de la sociedad Cutralquense será 

abordada con mayor detalle en el segundo capítulo, por la complejidad del proceso 

de unificación y fragmentación que se da luego de las puebladas. 

 

3.3.2. Un pueblo condenado a desaparecer 

A medida que se produjo el desmantelamiento de la empresa estatal, la sociedad fue 

sufriendo transformaciones estructurales: la base administrativa de YPF fue 

trasladada a otras zonas de la provincia, con sus empleados, lo mismo sucedió con las 

petroleras privadas. Los trabajadores indemnizados instalaron quioscos y pequeños 

comercios, sin éxito, o compraron vehículos o se acogieron a la conformación de 

cooperativas que tercerizarían servicios a las petroleras privadas. Otros formaron 

microemprendimientos, que según Petruccelli “no funcionaban y terminaban siendo 

absorbidos por las grandes empresas”, aumentando aún más la desocupación. A esto 

se le sumaba una pauperización de los salarios y las condiciones de quienes habían 

quedado trabajando en la empresa. Según el mismo autor, “a dos años de la 

privatización las indemnizaciones se habían evaporado y en ambas ciudades había un 

tendal de desocupados, y la pobreza se extendía” (Petruccelli, 2005, Pág. 43). Esto 

significó además la caída de la demanda de bienes y servicios en contradicción con el 

aumento exagerado de la oferta comercial. Los primeros comercios que fracasaron 

fueron los locales de los ex-ypefianos que no contaban con preparación, apoyo, ni 

experiencia en la rama. 

Para el año 1996 las localidades petroleras reunían 55.000 habitantes de los 

cuales 7900 eran desocupados, representando el 35,7% de la Población 

Económicamente Activa (Petruccelli, 2005). 

Según un testimonio, “los desocupados, surgen en su gran mayoría (el 80%) del 

sector de la construcción que se paraliza y es el que  convocaba a la mano de obra 

masiva y de baja capacitación. Ese sector quedó desocupado y  es el que sigue hoy 

desocupado. Al contrario de lo que se piensa, la obra pública fue la mayor causante 
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de la desocupación, todos nos referimos a la privatización de YPF que es causal de 

eso porque deja de inyectar recursos, pero la desocupación directa la genera 

también el sector de la construcción. Todo eso fue confluyendo para generar un 

estado de desesperación general” (Entrevista 8, comerciante). 

En contrapartida, desde los ypefianos, se señala la desocupación del sector 

como primera manifestación de la decadencia del pueblo: “Cutral Có comienza a 

decaer con la privatización de YPF por el año 1992. La gente empezó a emigrar como 

golondrinas, porque limpiaron con todo, la gente empezó a quedar sin trabajo y 

además a la gente que salió de YPF no le daban trabajo porque tenía más de 35 años. 

Y empezó la desocupación, tremenda" (Entrevista 2, mujer ypefiana). 

En una de las entrevistas colectivas realizadas se produjo una discusión más que 

interesante entre personas de distintos sectores. Esta charla versó sobre la 

decadencia y reestructuración social. El consenso indicaba que en los primeros 

momentos post privatización se había vivido un “veranito” económico por la gran 

cantidad de efectivo circulante producto de indemnizaciones, lo que hacía pensar en 

un futuro más próspero. Pero al mismo tiempo, los entrevistados daban cuenta del 

proceso paralelo de desestructuración social postprivatización: los petroleros se 

volvieron comerciantes o formaron pequeñas empresas condenadas al fracaso, los 

comercios cerraron, la obra pública se paralizó, mucha gente emigra con el dinero de 

su indemnización y un alto porcentaje quedó fuera de las redes sociales al ser 

expulsados del mercado laboral y de las posibilidades de satisfacer sus necesidades 

básicas.  

Luego de los primeros años de bonanza, termina primando una idea que sería 

estructurante y determinante en el ´96: Cutral Có y Plaza Huíncul iban a 

desaparecer, serían Pueblos Fantasmas. Quienes tenían este temor, lógicamente, 

eran los habitantes que se quedaron en Cutral Có y Plaza Huíncul, en su mayoría 

oriundos de allí, o que habían llegado hacía mucho tiempo. 

Aquí comienza la resistencia de los pobladores, cuando, a partir del miedo a 

desaparecer, empiezan a hilar la historia común, reafirmando su sentido de 

pertenencia. Esta identidad en construcción, unida a los reclamos más urgentes, 

sustentarían la idea de reparación histórica presente en las puebladas.  

Es muy interesante ver cómo todo este proceso se plasma en las distintas 

entrevistas en lo referido a los cambios personales y subjetivos. “Vos estas loca, 

volverte ahora, no sabés lo que es, me decían. Yo de venir de La Plata, de trabajar 

en la provincia, a ver lo que seguían siendo los sueldos de acá y cómo vivía la gente, 

encima era la época que la gente cobraba las indemnizaciones; vehículos nuevos, 
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muchísimo dinero, es como que les parecía que no se le iba a acabar nunca. Yo tenía 

una amiga que trabajaba en YPF y ganaba cuatro veces más, cuando yo vuelvo a 

Cutral Có lo que más me impactó es que ella no tenía ni siquiera casa. Y se había ido 

muchísima gente. La gente, cuando empezó a perfilar lo que iba a pasar, muchísima 

compró casas en  Neuquén, emigraron de acá. Hubo gente que invirtió muchísimo, 

pero hubo gente de otros lugares que también se fue” (Entrevista 3, comerciante). 

Luego de la privatización los ypefianos que no perdieron su trabajo fueron 

quedándose sin muchos de los derechos que históricamente habían tenido: “Te puedo 

decir que tenías que pagar por lo que antes hacías gratis. Por ejemplo viajar a 

Buenos  Aires;  antes las vacaciones a la costa atlántica con pasaje aéreo las pagabas 

en cómodas cuotas, era casi como gratis. Te comprabas lo que querías, hacías lo que 

querías. Volvías del verano y tenías la ayuda escolar, y eso si, nunca te faltaba nada. 

En vacaciones de invierno te ibas a pasear a Buenos Aires… Te daban aguinaldo, plata 

de vacaciones. La vida era no privarse de nada. El último año antes de que se 

privatice todo nos fuimos a Brasil, porque sabíamos que sino no lo íbamos a hacer 

nunca más” (Entrevista 7, mujer docente, de familia ypefiana). 

 Siguiendo esa misma línea, otra entrevistada nos cuenta como, si bien su 

marido no perdió el trabajo, la reestructuración de la empresa afectó su forma de 

vida y cómo fue cambiando el pueblo: 

“Mi esposo siguió trabajando, pero el trabajaba acá en Callacó que queda a 18 

Km. y siempre trabajó de sobra. Tenía el yacimiento a cargo, ya era supervisor él y 

tenía Callacó y Campamento Dos, pero lo mandaron a Rincón (de los Sauces), ese fue 

un cambio que nosotros sufrimos, fue a trabajar lejos… y toda mi familia fue 

afectada también, por que mi hermano… de toda mi familia, primos, hermanos, 

todos, el único que quedó fue mi esposo” (Entrevista 2, mujer ypefiana). 

Esta desestructuración productiva y social tuvo un impacto psicológico en una 

población acostumbrada a cierta previsibilidad del empleo. “El primer tiempo (en el 

pueblo) era una desesperanza terrible. Lo que pasa es que YPF te protegía en todo 

sentido, vos (ahora) te sentís desprotegido. (…)  fue la época más dura, la gente no 

sabía qué hacer, se dio que alguno cobró 60000 pesos, otros 30000, estoy hablando 

del uno a uno, ¿viste? Y no sabían qué hacer, algunos se compraron casas, otros 

invirtieron bien, otros mal, es como todo, algunos invirtieron en ser comerciantes, 

pero ellos no eran comerciantes, y no les fue tan bien. Bueno así, todo” (Entrevista 

2, mujer ypefiana).  

La entrevistada 10, de profesión docente, agrega a lo ya referido, la cuestión 

de la decadencia social que se avecinó, “con el proceso de privatización mucha gente 
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se quedó afuera, pero con el bolsillo lleno de plata. Pero no prepararon 

lamentablemente a la gente para ver qué hacer con esa guita, muchos pusieron 

kioscos y almacenes, pero otros se compraron la 4 X 4. Esa gente no pensaba en 

mañana, no pensaba que esos chiquititos iban a crecer, y tenían que estudiar, y 

aprender un oficio o ir a la universidad (…) Y qué pasa ahora, esos chicos son todos 

drogadictos. Estamos rodeados de adicciones de todo tipo: Droga, alcohol, casino… 

fue lamentable” (Entrevista 10, mujer docente). 

Por otro lado, la desesperanza invadía a todo el colectivo, no solo a los nuevos 

desocupados de YPF. Circulaba la idea de que se había entrado en un camino sin 

salida, y cada vida personal en la incertidumbre material. 

“Los padres se quedan sin trabajo, los chicos no van a la escuela y es todo un 

tema. Los pibes que van saliendo no tienen primaria o secundaria. Antes vos 

terminabas  la secundaria y entrabas en YPF entonces era como más... por ejemplo, 

vos hacías hasta 4° año y por ahí no estudiabas más porque era seguro que entrabas 

en YPF  y ahora se terminó eso. Ahora capaz que sos técnico químico y no sos nada, 

sos nadie. Si no tenés universidad, dos idiomas, computación” (Entrevista colectiva 

14, familia residente en Pueblo Nuevo, comerciantes e ypefianos). 

 

3.3.3. El impacto subjetivo de la descolectivización  

Enrique Stein es psicólogo social y trabajó como psiquiatra en el Hospital Nacional de 

YPF en Cutral Có antes de su privatización. Además es profesor de la Universidad del 

Comahue, fue consultor de la OPS (Organización Panamericana de la Salud) y la OMS 

(Organización Mundial de la Salud). Ha realizado diversas investigaciones sobre los 

efectos psicosociales de las privatizaciones y las puebladas, además de un 

documental audiovisual (Stein, E./Stein/A, La pueblada de Cutral Có. Neuquén, 

1996) sobre los hechos ocurridos en la comuna petrolera.  

 “En el ´91 la situación ya estaba tensa porque se hablaba de la privatización. 

Mis pacientes me contaban que les daban cursos de inglés y computación. Todos 

sabían, algunos más implícitamente, que eso era la antesala del despido. La empresa 

daba la capacitación para un después, y era un después fuera de la empresa. Muchos 

consultaban por trastornos de la identidad, depresión”. El entrevistado reflexiona 

sobre el impacto que produce en el individuo la perdida de su trabajo, no sólo a nivel 

económico, como mero medio para conseguir la subsistencia, sino como delimitador 

de fronteras sociales, potenciado, en este caso, por el rol que jugaba la empresa 

estatal como estructuradora de una cultura.  
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Vale la pena contar está anécdota: en el contexto de la las entrevistas, se fue 

testigo de la reunión de viejos ypefianos, que ante el interés por “la vieja YPF” 

evocaban con nostalgia su época de trabajadores. Allí surgió el dato que  

asiduamente, jubilados de la Estatal realizaban reuniones periódicas para recordar 

las viejas épocas y “lo lindo que era YPF”. Quizá, este sentimiento de identidad de 

plasme en está frase, extraída de una nota realizada a este grupo de ex empleados: 

“Tenemos una idea y sentimiento por la empresa que nos cobijó, y que también la 

hicimos. No nos lleva la nostalgia, sino recuperar todo lo que fue historia del trabajo 

en 70 años de vida del petróleo nacional” (diario Río Negro 13/12/05). 

Volviendo a Stein, él también, como ex empleado de la Petrolera, formó parte 

de una de las cooperativas que se constituyeron cuando comenzó el desguace de la 

empresa estatal que se dio a nivel nacional: “Después de la privatización seguí 

trabajando en el hospital. Las acciones habían pasado a ser de los empleados y 

Repsol-YPF mantenía el subsidio. Formamos una especie de cooperativa de los 

trabajadores. Pero YPF nos fue restando apoyo, igual que hizo con los 

microemprendimientos. Porque de los 4000 trabajadores que quedaron afuera, 1700 

se agrupan en microemprendimientos; pequeños grupos de ex-trabajadores que se 

juntaban con los que ahora eran sus patrones. Pero YPF tuvo una política nefasta”. 

En cuanto a las modificaciones de los roles laborales y la reestructuración 

posterior, cuenta que entre la gente que antes era compañera de trabajo, en las 

microempresas cooperativizadas empieza a primar otro tipo de jerarquías, y a su vez, 

se va viendo como se presentan nuevas exigencias y como la ex estatal empieza a 

ahogar a esta empresas: “Yo había visto a algunos como trabajadores de YPF y ahora 

venían como gerentes de microemprendimientos. Y ellos me decían que un contrato 

que primero era de 90000, después le daban 45000, después 30 y quedaban 

prisioneras esas subsidiarias de servicios, a la vera de las condiciones que impusiera 

YPF. A eso sumado el trastorno psicosocial que se generaba: unos que habían sido 

amigos, compañeros de trabajo, ahora uno era patrón. La ventaja era que se 

conocían de antes, pero a la hora de hacer las cuentas, “esto es así, flaco”, y lo 

echaban”. 

Como se ve, la trampa para estos microemprendimientos estaba montada, poco 

faltó para que se desbarrancaran hacia el más rotundo fracaso. Es ahí, dicen los 

testimonios cuando comienza la emigración y la desocupación masiva, que a su vez 

trajo aparejada la modificación de los roles familiares. “Recuerdo que me contaban 

los ex-trabajadores que les preguntaban a sus mujeres qué desodorante usaban (...) 

Se transformaron los roles, algunos volvieron a  sus casas, desocupados”.  
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Todo este proceso de desestructuración de la empresa vio su reflejo en el 

pueblo, “lo que sí se vio progresivamente fue cómo se venía abajo todo eso, cerraba 

el club, el gimnasio. El achicamiento de YPF achicó todo. YPF no era sólo un ingreso 

salarial; era un lugar de trabajo, de identidad. Era una empresa estatal y que tenía 

muchos beneficios muy importantes para ellos y sus hijos: seguridad social, la 

posibilidad de irse a estudiar, etc.” El pueblo estaba desmoralizándose rápidamente: 

“una enfermera me dijo “se nos murió la esperanza”, eso dijo “se nos murió la 

esperanza”, fuerte... Porque esa gente era de ahí, ¿Quién no era pariente de un 

ypefiano? (...) Y eso es producto de la estructuración de una ciudad basada, fuera de 

los ríos, en la industria petrolera”. 

 

3.4. Un grito en el desierto: las puebladas 

Las puebladas aparecen como una bisagra de esta historia reconstruida 

significativamente por los pobladores. Cabe aclarar que en este apartado no se busca 

realizar un relato pormenorizado de ambas protestas, sino sintetizar el proceso desde 

las representaciones. 

 

3.4.1. Causas y disparadores 

El panorama de desolación y el miedo a convertirse en un pueblo fantasma fue un 

caldo de cultivo que permitió el estallido del ´96, sin embargo, hicieron falta otras 

variables, situaciones y estados de ánimo para que éste pudiera producirse. Según 

Javier Auyero (2002) la beligerancia popular no es resultado solamente de las 

condiciones materiales sino que es producto de procesos políticos particulares 

(oportunidades políticas) y se expresa según las rutinas aprendidas en determinado 

lugar. Deben existir una serie de condiciones previas que facilitaran el hecho de 

protesta, éstas, de todas formas, no se pueden dar de manera aislada. Los hechos de 

protesta estudiados se enmarcan dentro de una crisis del modelo neoliberal, que se 

venía dando en el país desde hacia unos años; y más importante aún, permite a los 

protagonistas relacionar y relacionarse con otras historias y otras luchas pasadas. 

Todo este cúmulo de representaciones de los pobladores sobre sus experiencias 

como colectivo pueblo (un surgimiento duro, una época de oro y su decadencia) van 

conformando lo que Javier Auyero (2002) denomina redes asociativas previas. Es 

importante entender que estas redes son anteriores a los procesos de luchas 

estudiados, pero es a partir de las puebladas que las mismas son rescatadas y 

resignificadas por la comunidad que ahora les da nuevos valores. Es decir, luego de 

las puebladas  se realiza una relectura de la historia del pueblo. 
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Sin embargo, no basta con una serie de experiencias comunes para que se 

llegue a la protesta, según el autor citado, deben darse una serie de oportunidades 

políticas, que permitan la explosión. En las representaciones de los pobladores 

aparecen algunas muy claras: la baja del contrato con una empresa canadiense que 

prometía generar algo de empleo en la zona y una feroz interna en el partido 

hegemónico, que iniciará una protesta que luego será desbordada a nivel local. Así 

mismo, hay que recordar que a nivel nacional y provincial se vivía un clima de 

descreimiento generalizado en la clase política y en el gobierno.  

Este estado general forma parte de la crisis del modelo neoliberal y genera 

fisuras que permiten los estallidos.  

Por último, para que haya protesta, es necesario una serie de recursos que 

permiten que ésta sea llevada a cabo: gente dispuesta a pelear, se está hablando de 

una población con más de un 60% de desocupación que, además de estar sumergida 

en la pobreza, se siente saqueada; otros recursos importantes tienen que ver con las 

tradiciones de lucha y los métodos, que aportan formas de organizarse para resistir y 

autoabastecer los cortes. En algunos testimonios se puede observar como se remiten 

a luchas anteriores. 

 

3.4.2. Cómo se llega a la protesta 

Si existe un punto en el que acuerdan, a grandes rasgos, los distintos entrevistados es 

la caracterización de la situación de los pueblos antes de la pueblada. Se describe el 

estado de pauperización de quienes aún no habían perdido su trabajo, la emigración 

masiva, el traslado de las bases de las petroleras, la desesperanza general al 

comprobar que, con la venta de YPF, habían perdido el único sustento de un pueblo 

enclavado en el medio del desierto patagónico.  

Al mismo tiempo, el dinero de las indemnizaciones se habían acabado, los 

nuevos comercios habían cerrado por falta de compradores, las microempresas 

habían quebrado o habían sido absorbidas por otras grandes y las cooperativas 

tercerizadas tenían un futuro incierto y, las famosas inversiones prometidas por la 

gobernación, nunca llegaban.  Después de mucho tiempo volvía a haber hambre en 

Cutral Có- Plaza Huíncul. Y la cuestión parecía que no iba a resolverse: el pueblo 

estaba condenado a desaparecer, a volverse un pueblo fantasma. 

El consenso general dice que esta situación de decadencia postprivatización de 

YPF es el motivo de gestación de la movilización. La idea del hartazgo y de la falta 

de otra salida más allá de la explosión se repite en los testimonios: “había mucha 

desesperanza, las empresas llevaron sus bases a Neuquén, la administración de YPF 
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toda se fue a Neuquén, la gente veía y se hablaba de que este iba a ser un pueblo 

fantasma, como Sierra Grande, por ejemplo, que íbamos a tener que cerrar nuestras 

casas e irnos” (Entrevista 2, mujer ypefiana).  

Esta explicación se combina con una situación general de hartazgo ante los 

políticos, dentro de la que se identificaba claramente al gobernador Felipe Sapag 

como responsable de la decadencia. Sin embargo, como se pudo ver, el reclamo que 

condensan las puebladas no está centrado en que los gobernantes se vayan de sus 

funciones, sino, por el contrario, en que cumplan con sus obligaciones de 

representación.  

Además de señalar el estado general de desesperación y hartazgo, varios de los 

entrevistados recuerdan algunos episodios que desencadenaron la movilización, que 

con los años han quedado superados por la significación posterior de las puebladas. 

Como ya se refirió, el detonante de la pueblada de 1996 fue el cierre de las 

negociaciones para la construcción de una planta de fertilizantes que prometía 

generar 2000 puestos de trabajo temporarios y 200 permanentes. La baja de este 

contrato fue utilizada por sectores opositores a Sapag dentro del MPN para 

desestabilizar su gestión, atizando una manifestación que rápidamente se les fue de 

las manos.  

Este hecho puntual, desbordado luego por la manifestación popular, va 

perdiendo con el tiempo el carácter de causa de la pueblada, y se va diluyendo hasta 

quedar en el imaginario como un acontecimiento difuso, parte de un proceso de 

decadencia que desencadenó un estallido sin precedentes en estos pueblos. 

“Se fueron acumulando cosas. Como este estado de pauperización, de 

desocupación (…) Todo eso fue confluyendo para generar un estado de desesperación 

general en la gente que encontró un motivo un día que fue la decisión del gobierno 

provincial de ese entonces de no darle curso al pedido de crédito y asistencia 

financiera para construir una planta de fertilizantes acá, esto también viene por la 

puja interna del partido provincial (…) cuando se produce esa decisión oficial, como 

un detonante, se empieza convocar la gente, algunos motorizan esa convocatoria,  

de esa forma comienza a producirse la primera pueblada” (Entrevista 8, 

comerciante). 

Si bien muchos de los entrevistados recuerdan la existencia de una interna en 

el MPN que pueda haber desencadenado el primer corte, al mismo tiempo consideran 

que el estallido popular superó y desbordó este conflicto partidario. 

Otros testimonios incorporan el papel jugado por la radio como organizadora o 

propulsora política de la pueblada. En un principio, la radio, específicamente FM 



 73

Victoria (de tendencia antisapagista) tuvo un rol de operadora política instigadora de 

la pueblada. A los pocos días, ya instalados los cortes, la misma presión popular 

comenzó a utilizarla como una herramienta organizativa del piquete para 

avituallamiento, seguridad y comunicación entre los cortes. 

Algunos testimonios confunden y entremezclan la primera pueblada con la 

segunda, con respecto a la cronología de los hechos y eventos particulares de cada 

una; en líneas generales hay un gran acuerdo en la continuidad de los reclamos 

debido al incumplimiento de lo pactado en el ´96, y en que en el estallido del ´97 

tuvieron un papel preponderante sectores más politizados, como gremios y partidos, 

lo que para el común de la gente llevó a que se “tergiversara el reclamo”.  

Las oportunidades políticas como la baja del contrato con COMINCO, la 

interna del MPN y la protesta docente reprimida en la segunda pueblada, a nivel local 

y un clima de tensión favorable para la protesta a nivel nacional, son las que dan el 

marco que permite un estallido, que no sólo condensa el descontento por un hecho 

puntual, sino que encuentra sus raíces en un pasado perdido y añorado. Basta decir 

que como sea que hayan comenzado los cortes, la movilización terminó superando la 

dirección que quisieron imprimirle los políticos opositores a Sapag.  

Consultando a los entrevistados, ninguno duda de la espontaneidad y de la 

“pureza” de los primeros cortes.  A pesar de mediar estos disparadores mencionados 

la idea que circula en los pobladores hoy es que las puebladas fueron un movimiento 

espontáneo y, al mismo tiempo, consensuado.  

 

3.4.3. La pueblada más violenta 

En el imaginario de los pobladores, la segunda pueblada fue la de los maestros, la de 

las promesas incumplidas, la de los jóvenes en el frente pero sobre todo la más 

sangrienta, ya que la gendarmería invadió el pueblo y tuvo como saldo la muerte de 

Teresa Rodríguez en manos de la Policía Provincial. 

“La verdadera, la espontánea, fue la primera. La segunda empezó con un 

conflicto docente que se fue transformando. Lo tomó otra gente y los docentes 

abandonan cuando se tornó un poco pesada la cosa, abandonaron la pueblada y lo 

sustituyó la gente. La segunda fue más violenta, termina con la muerte de Teresa 

Rodríguez. Gendarmería que no había pasado de Plaza, en este caso avanza sobre Las 

500 viviendas hasta el aeropuerto” (Entrevista 8, comerciante). 

  Gendarmería tenía autorización para desalojar las rutas nacionales, pero no 

tenía jurisdicción para entrar al pueblo. El recuerdo del ingreso de las fuerzas 

represivas al pueblo apareció en todos los testimonios así como también la 
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resistencia espontánea y valiente de la población que comienza a forjar una 

identidad de un pueblo bravo que fue capaz de vencer a las armas. Y  es señalado en 

todos los casos como el momento desencadenante de la segunda pueblada. 

A medida que avanzaba la represión al interior del pueblo, más era la gente 

que se veía involucrada, ya sea por ser afectada por los gases, por curiosidad o para 

apoyar al grupo de jóvenes que había sostenido los cortes. Con la intervención de la 

policía la violencia recrudeció, reforzando el sentimiento de bronca e injusticia en 

los atacados. “Cuando los milicos llegaron a Las 500 fue “onda” invasiones inglesas. 

¿Vieron las invasiones? Que la gente salía… todos salimos, absolutamente todos. Se 

llevaron gente que ni siquiera estaba en la calle” (Entrevista 10, mujer docente). 

Otro hecho que significó para el grueso del pueblo el pasaje de un reclamo 

sectorial a un asunto de todos fue el asesinato de la empleada doméstica Teresa 

Rodríguez, quien, a pesar de no estar participando de los cortes, fue baleada en el 

puente que vincula Cutral Có y Plaza Huíncul, mientras lo atravesaba para ir a 

trabajar.  

La manifestación que había comenzado como un reclamo docente con el 

apoyo de la comunidad educativa y de los jóvenes pobres, tenía legitimidad pero no 

involucraba a más de 300 personas. Luego de la represión se transformó en un 

coletazo violento de la pueblada del año anterior. Cuando gendarmería se retiró 

había más de 10000 personas cortando la ruta para festejar la victoria (Petruccelli, 

2005, Pág. 122) y retomar los reclamos incumplidos el año anterior. 

 

3.4.4. “¡Que venga Sapag!” 

Todo el proceso de las puebladas es descripto por la mayoría de los actores como una 

manifestación “apolítica” y de extrema “pureza”; refiriéndose al concepto más 

acotado de política, la que alude a las autoridades, los partidos, los intereses 

partidarios y la democracia representativa. Los entrevistados recuerdan que en 

aquellos momentos no se trataba de una manifestación de partidos tradicionales, ni 

siquiera de agrupaciones de izquierda, era una movilización del pueblo, “y nada 

más”, incluso hoy, se dice que “estuvo bueno, por que no hubo ideologías 

mezcladas” (Entrevista 9, ex ypefiano, comerciante).  

Durante ese período se configuró un nosotros amplio17, y un ellos acotado sobre 

todo a los gobernantes nacionales y provinciales. Aunque algunos de los consultados 

extienden esta categoría hasta los políticos locales, la diferencia en el caso de estos 

                                                 
17 En el capítulo siguiente se abordará el concepto de pueblo petrolero como una identidad 
multisectorial que engloba este “nosotros” amplio. 
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últimos es la posibilidad de ejercer presión territorial, porque los vecinos eran 

concientes que la influencia de los pobladores fácilmente podía forzar a los políticos 

locales al menos a no contradecir las demandas de la pueblada. Así por ejemplo, 

Alberto  Pérez, Intendente de Plaza Huíncul, se posicionó en La Mañana del Sur, el 25 

de junio, del ´96: 

“Vamos a atravesar los piquetes, no puede ser que no nos dejen salir de nuestro 

pueblo. Que vengan los gendarmes y entren a los garrotazos, ya me forrearon cuatro 

días, no aguanto más.  No nos pueden manejar el pueblo dos o tres personas, vamos 

a pasar.”  

A pesar de la oposición del principio, los funcionarios locales terminaron por 

participar de la pueblada o al menos por reconocer sus demandas, oponiéndose al 

gobierno provincial.  

“Va el intendente y dice: “no muchachos, calmémonos” y le dicen de todo: 

“hijo de puta” le dicen de todo, lo escupen…lo que sea… o sea: “no sólo no vamos a 

hacer lo que vos decís, sino que tráenos la moto niveladora de la Municipalidad, 

tráenos el camión, tráenos gomas, que vamos a cortar”. Entonces hay un desmadre, 

pierden el poder y la gente maneja esto tipo los bolcheviques, entendés; “vení, trae, 

anda, la revolución permanente” no había jefe, no había nada” (Entrevista 4, 

comerciante). 

Las transformaciones del vínculo entre el pueblo y las autoridades locales serán 

parte de las nuevas prácticas y sentidos heredados del ´96-´97 que serán abordados 

más profundamente en el tercer capítulo.   

Para citar sólo un ejemplo, luego de la represión de Gendarmería en la segunda 

pueblada se reconfiguró la asamblea popular que tuvo una vida breve y tempestuosa. 

“Los partidos políticos puestos en la picota, se vieron obligados a actuar 

soterradamente, y los dos intendentes debieron tomarse su tiempo y dejar pasar 

varios días antes de poder hablar tímidamente ante la asamblea. Un clima de 

profunda desconfianza hacia los políticos flotaba en el ambiente” (Petruccelli 2005, 

Pág. 164). 

Este autor llega a hablar en relación a la segunda pueblada de la configuración 

de un doble poder: mientras se desarrollaba la asamblea popular en el piquete de La 

Torre, algunas  autoridades locales más la Cámara de Comercio, tenían una reunión 

paralela dando muestra que las instituciones tradicionales intentaban recomponerse. 

Sin embargo en ese momento la que llevaba la voz cantante era  la Asamblea, que 

según las lecciones de la primera pueblada, había generado mecanismos de control y 
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rotación de delegados para evitar captaciones o traiciones como creían, había 

ocurrido meses antes.  

A pesar de la riqueza de estas nuevas experiencias organizativas, los 

testimonios dan cuenta de que estas puebladas no llegaron a cuestionar radicalmente 

el sistema político. A diferencia de lo que ocurriría en 2001 el reclamo no apuntaba a 

un cambio en las estructuras políticas, sino que reclamaba a los funcionarios elegidos 

por el pueblo que cumplieran con su mandato o su representación y que si no 

renunciaran. Bajo el lema “¡Que venga Sapag!” se exigía la solución de los 

problemas.  

Visto en una perspectiva histórica más amplia, como ya se dijo, las puebladas 

fueron un hito dentro un proceso generalizado de descreimiento y crisis de 

representatividad y pérdida de confianza en las instituciones. “(La Pueblada fue) 

Contra el gobierno de la Provincia, el gobernador, era todo el pueblo: del intendente 

para abajo estábamos todos” (Entrevista 6, comerciante). 

Desde el principio se evidenció una mirada demandante hacia las autoridades. 

Más que una vocación de reemplazo del sistema político o el interés por la 

autogestión de las necesidades, la protesta fue una crítica a como se desempeñaron 

los políticos, estos políticos. 

Se produjo, entonces, lo que Svampa- Pereyra (2004) llaman “personalización 

de las responsabilidades”, frente a la incertidumbre y el derrumbe del horizonte de 

expectativas. El reclamo a Sapag expresó la demanda por una reparación histórica 

para el pueblo que, en la espontaneidad de los levantamientos, se personificó en su 

figura.   

Otra de las figuras asociada a la decadencia del pueblo es, precisamente, el 

ideólogo de las privatizaciones, el ex presidente Carlos Menem: casi la totalidad de 

las entrevistas lo asocian directamente con la venta de la empresa estatal y con la 

represión. El sector de los ypefianos lo vincula también, a la traición del SUPE, 

utilizado por el menemismo para empezar a despedir a los obreros. 

Con respecto a los políticos locales, uno de los participantes comenta que “se 

los respetó como a cualquier ciudadano, como a cualquier gente del pueblo, también 

había como un rechazo a lo que es político” (Entrevista 9, docente). Este testimonio, 

como se mencionó anteriormente, da cuenta también de esta “pureza” con la que se 

recuerdan los cortes “No había banderas de radicales, justicialistas, del 

Movimiento... no, no, no. La bandera acá era Cutral Có y Plaza” (Entrevista 9, 

docente). 
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4. Tradiciones de lucha 

Las puebladas neuquinas son un hito dentro de un proceso más amplio de descrédito 

de una clase política y están insertas en la crisis del sistema capitalista neoliberal. 

Reúnen en una sola manifestación a toda una población, aparentemente sin 

distinción de clase o sector. Desde este trabajo se las considera como una 

manifestación de acción colectiva, retomando el concepto de Auyero (2002), ya que 

gracias a su enfoque se puede leer ese hecho unido a un pasado y proyectado en un 

futuro. 

Las representaciones y las prácticas de los participantes sobre las puebladas, 

van acompañadas en muchos casos sobre el recuerdo de otros acontecimientos. Estos 

últimos están releídos en clave de herencias provenientes de otras experiencias. 

Estos “saberes” forman parte de los  recursos mencionados por el autor. Junto y 

fusionados con las redes asociativas previas permiten a la población hacer una 

relectura de lo acontecido; pero ya no como un racconto, sino desde una perspectiva 

histórica de los pueblos y sus vivencias. La pueblada es el punto de referencia para 

leer el pasado y proyectar un futuro como pueblo. Aunque no esté explícito en los 

discursos, la pueblada ya no es una respuesta de un pueblo abandonado y dejado al 

azar, sino que se vuelve una referencia para leer el pasado y proyectarse en un 

futuro.  El Cutralcazo se levanta hoy como modelo a seguir en cuanto a la forma de 

organizarse en las protestas, ya que en conjunto, todas las prácticas actuales están 

influenciadas. 

A continuación se indagará en los testimonios sobre el origen de los métodos 

utilizados en la protesta. Existen tradiciones de lucha que los entrevistados invocan 

como antecedentes en algún sentido de las puebladas y que aportaron recursos, 

herramientas, a los repertorios de la acción colectiva de los cutralquenses. Podemos 

decir que existen dos referencias principales: las huelgas de los ypefianos y las luchas 

de los docentes neuquinos. 

 

4.1. Huelga Grande 

Con respecto a las luchas de los trabajadores del petróleo se debe aclarar que no 

fueron muchos los antecedentes de luchas mencionados. Las referencias pertenecen 

a viejos ypefianos, periodistas y teóricos. Se mencionan específicamente dos hitos 

principales de protesta, una huelga contra Perón en 1949 y la “famosa” huelga de 

1958, por mejores condiciones de trabajo. El Entrevistado 1 es un viejo ypefiano 

jubilado. Él menciona con orgullo a la huelga de 30 días al gobierno peronista: “le 
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hicimos 30 días de huelga a don Juan Domingo Perón”. Pero el episodio que 

realmente identifica a este ypefiano es el de la “huelga grande” de 1958. 

La huelga grande de 1958, durante el gobierno de facto de Eugenio Aramburu 

(Revolución Libertadora), contó con el apoyo de todo el pueblo y en especial de las 

familias de los petroleros, que se organizaron para repartir alimentos y abrigo entre 

los trabajadores evitando que la huelga fuera quebrada por hambre. Este mismo 

recurso de aprovisionamiento será utilizado durante las puebladas para abastecer a 

los diferentes piquetes. 

“Esa huelga la hicimos también pidiendo más salario y nos tocó estar 30 días de 

huelga, pero fue un desastre. Verdaderamente nos trataron como si no fuéramos 

cristianos (…) Fuimos 300 detenidos. En la huelga éramos 1800, todos los 

trabajadores del petróleo que había en ese momento en Plaza Huíncul. La huelga la 

ganamos. Todos unidos” (Entrevista 1, ypefiano jubilado). 

 Otro de los protagonistas, narraba los hechos de esta manera “Cuando llegaron 

los militares muchos “agarraron” para esconderse en el campo. Y a los que no los 

habían visto, los arriaban a todos. Y ahí me detuvieron, al calabozo. Les digo yo: 

mientras ustedes no me larguen de acá y a todos los compañeros, el paro no se va a 

levantar, eso tenga usted la plena seguridad. Usted por lo visto no conoce más que 

coroneles, oficiales, y de mandar a los soldados que siguen obedeciendo. Pero el 

pueblo está enfurecido. Ganamos la huelga porque había unidad” (Testimonio de Don 

Juan en "El Cutralcazo", Pilar Sánchez, 1997). 

El periodista Jorge Ramírez (FM Fuego) también se refiere a esa huelga como 

configuradora del repertorio de las acciones posibles y de ciertos valores: identidad 

trabajadora, solidaridad, coraje. Por otra parte, esa huelga resultaría memorable por 

el trato cruel recibido por los trabajadores. Este episodio neuquino de 1958 no fue 

aislado sino que corresponde a una huelga general en todo el país llevada adelante 

por el SUPE y que resultó victoriosa para los trabajadores. 

En la memoria de algunas de las personas, los dirigentes sindicales aparecen 

esta vez como auténticos representantes y defensores de los intereses clasistas. Con 

episodios posteriores, sobre todo a partir de los primeros intentos privatizadores de 

los ´80, el SUPE va a catalogarse como ligado a la patronal y al gobierno. En las 

puebladas no aparece ni siquiera como un actor importante. 

La huelga aparece como una manifestación de la firmeza de los trabajadores 

petroleros, vinculada a la forma de vida sufrida y a la topografía árida del lugar. 

Luego de la huelga del ´58 no hubo otra manifestación de tal envergadura por parte 

de este sector, sin embargo ciertas prácticas utilizadas en ella y en posteriores 
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movilizaciones ayudarían a crear en el imaginario de la gente ciertas “rutinas 

aprendidas” (Tilly en Auyero, 2002) como herramientas de lucha.  

Otro aporte principal de los petroleros tiene que ver con los métodos de la 

protesta. Sólo en un enclave petrolero como es el ejido Cutral Có -Plaza Huíncul se 

puede producir un esquema de cortes tan extensivo y exhaustivo. Las localidades 

poseen además de las calles, avenidas y rutas que las cruzan, miles de picadas de 

tierra y ripio que atraviesan los campos petroleros, uniendo las “cigüeñas” de los 

campos de perforación con las refinerías y éstas con la ruta o los pueblos. Todos los 

trabajadores del petróleo recorrieron alguna vez estas picadas, que también se 

suelen utilizar como caminos alternativos para salir del pueblo. “El tipo que conoce 

el petróleo conoce y te corta todos los caminos por donde podes pasar” (Entrevista 7, 

petrolero). Por esto, la efectividad del corte pudo concretarse gracias a los ex 

ypefianos, que con conocimiento de las vías alternativas logran sitiar la totalidad de 

los pasos, impidiendo que nada entre o salga del pueblo. 

Posteriormente a las huelgas históricas se citan las pocas luchas 

antiprivatización de YPF, que fueron además luchas eminentemente de trabajadores 

del petróleo, sectoriales, debido a esta jerarquización interna de la población que 

impidió según afirman los pobladores, que la pelea por detener la privatización fuera 

entendida como multisectorial. Ya se ha dicho que las mismas no fueron 

multitudinarias, ya que, como se abordó anteriormente, las privatizaciones contaron 

con el silencio de algunos y la apatía de otros. A pesar de esto la privatización generó 

en la población por lo menos dos ideas fuertes. Éstas fueron retomadas con las 

puebladas: primeramente que no se puede confiar en el sindicato que “se vendió”. Y 

además que hubo una alianza  del gobierno nacional de Carlos Menem con el 

provincial para privatizar y existió un papel, por lo menos, prescindente de los 

políticos locales con respecto  a la venta de los recursos. 

Haciendo un paréntesis en el relato, es interesante mencionar que, en una de 

las oportunidades en que se viajo a Cutral Có para realizar esta tesis, se llegó a las 

localidades por medio de un camión de petroleros. En esa ocasión los pueblos se 

encontraban sitiados por una manifestación de taxistas y remiseros que reclamaban 

seguridad, ya que en esos días había sido asesinado un chofer. El convoy de camiones 

cisternas que se trasladaba hasta Plaza Huíncul no encontró mayores problemas para 

sortear las innumerables cortadas que bloqueaban los accesos a la ciudad. Esto fue 

posible gracias a la utilización de algunas las cientos de intrincadas picadas que 

rodean a las comarcas petroleras, lo que permitió desembocar sin demasiados 

inconvenientes, salvo algunas horas de retraso, en la avenida principal de Cutral Có. 
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Esta anécdota vale de ejemplo a la hora de explicar cómo, gracias al conocimiento 

de los petroleros, cuando la acción es mancomunada, se puede interrumpir por 

completo el flujo de mercancías. Si esta protesta por seguridad hubiese tenido la 

magnitud de las puebladas o de los cortes por el agua de los últimos veranos, en las 

cuales participó toda la población, el convoy se hubiese quedado detenido hasta el 

levantamiento de las mediadas de fuerza en la salida de Neuquén Capital.   

 

4.2. La cultura neuquina de la protesta 

“En las últimas (asambleas) ya había equipos de audio porque era imposible hablar 

con tanta gente. Entonces ATEN o ATE decían: nosotros disponemos de un equipo de 

audio… te anotabas para hablar por turno y había un moderador” (Entrevista 11, 

docente). 

Con respecto a la lucha de estatales y docentes en Neuquén, es mencionada 

como un antecedente de lucha, aún a sabiendas, que estos gremios tienen mayor 

historia y referencia en la Capital de esta provincia y que forman parte de la 

contracultura de la protesta (Petruccelli, 2005). De todas formas, la influencia 

sindical y sobre todo docente, aporta un cúmulo de saberes que contribuyen a la 

conformación de las asambleas y los cuerpos de delegados de los piquetes; así lo 

demuestran muchos de los testimonios recopilados, en los que  se hacía referencia a 

los sindicatos de ATEN y ATE ya sea por el aporte de  equipos de audio o de saberes 

organizativos vinculados a prácticas de democracia directa, como la coordinación de 

la asamblea, conformación de lista de oradores, redacción de actas y petitorios, 

votaciones, etc. No hay que olvidar que si bien en la segunda pueblada el sindicato 

docente se retiró antes, las bases no abandonan las calles, ya plegadas a los reclamos 

de las comunidades.  

 “Yo pienso que debe ser histórico. Reunirse en una asamblea acá siempre 

hubieron distintos partidos y siempre se hicieron asambleas. Antes también, no a 

este nivel del corte de ruta” (Entrevista 10, mujer docente). 

Si bien no se ha podido indagar en profundidad, el testimonio de la Entrevista 2 

(mujer ypefiana) da cuenta de que existió en las localidades una militancia 

eclesiástica en las décadas del ´60 y ´70. La misma forma parte de la contracultura 

de izquierda (Petruccelli, 2005) mencionada como una de las particularidades de 

Neuquén y estuvo relacionada con el auge de la teología de la liberación, con curas y 

civiles insertos dentro de los sectores populares. El testimonio da cuenta de cómo, 

en los primeros años de la década de los ´60, un grupo ligado a la iglesia fue a apoyar 
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un reclamo de la UOCRA (Unión Obreros de la Construcción de la República 

Argentina), y fue reprimido por las fuerzas policiales. 

“Nos reprimieron en esa época, porque nosotros fuimos con los chicos a apoyar 

a la gente de la UOCRA, porque incluso el obispo estaba en toda la lucha, el 

Monseñor (Jaime de) Nevares, estaba en toda esa lucha. (…) Se iba  por solidaridad. 

Se iba por que nosotros éramos de la iglesia y apoyábamos todo ese movimiento” 

(Entrevista 2, mujer ypefiana).  

Estas experiencias aportan al pueblo petrolero saberes, métodos y, en muchos 

casos, la referencia de una historia común de luchas obreras y solidaridades dentro 

del campo popular. 

 

4.3. Otro Antecedente: Piedra del Águila 

Otro antecedente de protesta desde donde algunos entrevistados se paran a mirar los 

cortes es la Huelga Grande de Piedra del Águila en 1986, donde una manifestación de 

trabajadores de la construcción que estaban levantando una represa hidroeléctrica 

marchó hacia la capital provincial para pedir mejores condiciones laborales y un 

aumento salarial. En este caso la protesta obrera no siguió los trámites y pasos 

impuestos usualmente por la burocracia sindical, sino que definió un plan de lucha 

por medio de asambleas generales permanentes. Las primeras asambleas se 

realizaron en el comedor de la villa temporaria donde habitan los obreros, rompiendo 

desde su inicio los lugares tradicionales de decisión sindical.  

Otra de las particularidades de esta movilización fue el gran apoyo que recibió 

por parte de toda la sociedad. Puede citarse como diferencia  con las puebladas, que 

en esta huelga existió una incidencia visible de los partidos políticos de izquierda y 

del sindicalismo combativo, y hasta incluso llegaron a posicionarse a favor del 

reclamo partidos tradicionales (MPN, Radicalismo, Justicialismo) y sectores de la 

iglesia neuquina (Diario La Mañana de Neuquén, 28-01-08). 

“Mucha gente que (durante las puebladas) ya tenía la experiencia anterior que 

fue la gran lucha de Piedra del Águila que fueron a Neuquén, al gobierno de Felipe y 

les tiraron con todo. Entonces decían “no, no vamos a ir. Que venga él acá”. Eso 

también fue parte de la lucha. Ya tenían todo arreglado los políticos, una delegación 

para ir a Neuquén  y dijeron “no, que venga” (Entrevista 12, psicólogo social). 

Esta gran huelga puede ser otra de las vertientes que aporta un recurso 

fundamental para la organización a nivel interior de lo que fue la pueblada: la 

Asamblea, centrando los mecanismos de decisión por fuera de lo prefijado por el 
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sistema: Consejos, Comisiones, Sindicatos, Representantes, Dirección de partidos, 

etc. 

Por otra parte de la gran unidad gestada a partir de esta huelga entre los 

distintos sectores que apoyaron a los trabajadores (hubo muchos sectores que se 

sumaron a la marcha de 230 Km. por la Ruta Provincial, incluso hasta funcionario 

políticos) remite a una práctica multisectorial, antecesora de la pueblada. 

Sólo dos de los entrevistados hablan directamente de esta experiencia como 

predecesora de los hechos del ´96-´97 (Entrevistas 11 y 12). Sin embargo, en varias 

oportunidades, en charlas informales con vecinos de Cutral Có, se hace mención a 

una “huelga grande ocurrida a mediados de los ´80”. 

Las experiencias citadas como antecedentes de la protesta son masivas y 

multisectoriales pero no identifican a todo el pueblo. De ellas surgieron “saberes” 

que serán implementados luego en las protestas estudiadas, pero no solo serán 

ejemplos a copiar, sino que les permitirán a los pobladores entender y entenderse 

como parte de una historia común. 

 

5. Conclusiones 

Con las puebladas se manifiesta el reclamo de reparación histórica para una 

comunidad que generó riqueza para todo un país y que desde la dirigencia política y 

empresarial condenaron al riesgo de desaparecer. Es esta idea de reparación 

histórica, la constante que atraviesa la historia de Cutral Có y Plaza Huíncul hasta la 

actualidad: la historia de un pueblo sufrido desde su fundación, que luego de 

conquistar un bienestar merecido comienza a ver cómo sus conquistas comienzan a 

ser cercenados.  

La suma de unas redes asociativas previas, junto a un cúmulo de recursos y 

saberes aprendidos y aprehendidos, permitió, frente a determinadas condiciones 

materiales y por medio de oportunidades políticas que generaron una fisura en un 

discurso hegemónico, un hecho de tal magnitud que hoy se vuelve la bisagra desde 

donde las comunidades se miran y proyectan. Esto reviste a las puebladas de un 

interés superior por su original forma de articular tradiciones y potenciarlas, 

convirtiéndose, sin duda en las experiencias más valiosas de lucha en esas zonas.  
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Capítulo II 

Una identidad que se construye y se fragmenta: 

Pueblo petrolero 
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1. Introducción  

En el capítulo anterior se relató que las puebladas aparecen como una bisagra que 

permite releer la historia del pueblo como un proceso colectivo. De la misma forma, 

como se desarrollará aquí, verse dentro de esta historia común, generó una 

transformación en la idea que los distintos actores tienen de sí mismos en tanto 

colectivo. Los cambios culturales resultantes de las puebladas no son homogéneos, 

sino que, como resultado de un proceso de lucha por la significación siguen puestos 

en juego, mutando a lo largo del tiempo según el contexto social. 

A través de la historia de los pueblos se va conformando una identidad compleja 

y multisectorial, que se llamará aquí pueblo petrolero que se irá transformando y 

mutando, unificándose y fragmentándose según el momento histórico. Las puebladas 

representan un momento de cristalización de esta identidad, ya que  crearon la 

posibilidad de la acción mancomunada de sectores que, aunque no son antagónicos, 

en determinados momentos de la historia del pueblo habían mantenido una relación 

tensa, dada por resentimientos y recelos sectoriales; y en la actualidad, aunque 

esporádicamente, reconfiguran aquellas acciones colectivas como un sujeto 

homogéneo, aunque no por ello menos complejo. 

En este capítulo, se indagará sobre cómo se recomponen y descomponen los 

lazos sociales intersectoriales en la historia de la zona. Para ello se tendrá en cuenta 

la tradición selectiva (Williams, 1980), ya que, como en todo proceso de lucha por 

el significado, luego de las puebladas, se incluyen, seleccionan y exacerban 

determinados hechos y rasgos, mientras que omiten y minimizan otros.  

Para poder abordar este proceso se utilizarán los aportes de los Estudios 

Culturales Ingleses, tomando de Edgard Palmer Thompson las herramientas teóricas 

esbozadas en “La formación de la clase obrera en Inglaterra” (1989). Por otra parte, 

también se valorarán los aportes de Ernesto Laclau  en su “Tesis acerca de la forma 

hegemónica de la política” (1985), principalmente en relación a su concepto de 

antagonismo. 

En su crítica al marxismo economicista, Thompson supera la concepción que 

plantea que la clase social es determinada directamente por el lugar que ocupa una 

persona en la producción. Esta perspectiva, dice él, desconoce la historia social de 

las gentes de los períodos que estudia y es incapaz de ver los procesos; esto es, la 

"totalidad del proceso social” en Williams. Según Thompson, las relaciones 

culturales, la historia de los sujetos, pero sobre todo de qué manera los sujetos 

ponderan esta historia es la que define la identidad de clase. En sus palabras: "La 

clase la definen los hombres mientras viven su propia historia y, al fin y al cabo, esta 
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es su única definición." Es decir que la clase es una formación social y cultural, que 

no puede señalarse en un único momento sino que surge de procesos que deben 

estudiarse en un período histórico considerable. 

El énfasis en la cultura y la experiencia vivida hace que las fronteras entre las 

clases sean mucho más dinámicas y contingentes y no puedan entenderse sino en 

relación entre sí. De esta forma Thompson (1989) plantea que una clase cobra 

existencia cuando la identidad de sus intereses se opone a los intereses de otra clase.  

Como ya se dijo, el análisis de Thompson fue realizado en tiempos y espacios 

históricos muy diferentes a los que se estudian aquí, correspondientes a la Inglaterra 

fabril del siglo XIX. Sin embargo, su modo de definir al sujeto histórico clase obrera 

es útil para analizar los diversos sectores que protestaron durante la pueblada, y que 

conforman una identidad compleja en disputa, por lo menos, desde la fundación de 

los pueblos. No se hablará en este caso de clase obrera, sino que a esta identidad en 

construcción se la denominará pueblo petrolero y se planteará de qué manera, 

durante las puebladas, la oposición de intereses con la llamada clase política y los 

grandes empresarios petroleros unifica y fortalece esta identidad. También se 

expondrá como, luego de los cortes, esta identidad parece fracturarse y reviven las 

tensiones intersectoriales.  

Siguiendo el enfoque de los Estudios Culturales Ingleses se recuperarán los 

elementos en la historia de los sujetos que permiten entender de qué manera  esta 

identidad común se “desarma y rearma” según los distintos momentos históricos que 

ya se definieron en el primer capítulo. 

En la misma línea, Ernesto Laclau (1985) plantea que los sujetos se producen en 

relación con los otros sujetos en el marco de una lucha hegemónica y que la clase 

social no es definida únicamente por el lugar que ocupa un sujeto en la base 

económica. La hegemonía se negocia en el marco de un campo de antagonismos que 

son contradicciones al interior del discurso. Lo interesante es que, siguiendo la línea 

de Thompson, dice que lo que conforma la identidad de sujetos populares es la 

contradicción opresor/oprimidos. Esto es útil a efectos de entender cómo un 

enemigo (o antagonista) común termina unificando, durante las puebladas y otros 

reclamos multisectoriales, a un pueblo que tiene contradicciones y antagonismos que 

le impiden pensarse y protestar en conjunto en momentos “de calma”. 

Desde este enfoque se caracterizará a los sectores que componen pueblo. 
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2. Sobre los sectores en Cutral Có y Plaza Huíncul 

En la estructura social de Cutral Có -Plaza Huíncul existe una división fundamental: la 

de ypefianos y no ypefianos. Es curioso que, a más de diez años de la privatización y 

desaparición de YPF como se conocía, todavía esté tan presente en el imaginario de 

la población esta definición.  

El de los Ypefianos es un colectivo amplio, que incluye no sólo a los/as 

trabajadores/as de la empresa estatal que siguen aún trabajando del petróleo y a sus 

familias. Esta identidad, compleja, como se dijo, trasciende el lugar ocupado en la 

producción y recupera una historia de vida, por ejemplo, la de viejos trabajadores de 

la estatal que están jubilados y que siguen definiéndose como ypefianos. De la misma 

forma, muchos jóvenes en sus discursos añoran épocas doradas que nunca vivieron, 

pero que sí vivenciaron por el relato de los mayores.  

Dentro de la población no-ypefiana, se cuentan, principalmente comerciantes, 

los empleados municipales, trabajadores de la construcción, docentes y 

desocupados. Con las primeras entrevistas se corroboró la relevancia otorgada por los 

consultados a  estos sectores como diferentes actores sociales, e incluso la existencia 

de tensiones al interior de la sociedad. Sin embargo, un análisis más profundo, 

relacionado con una perspectiva culturalista (no economicista) centrada en la 

historia de los sujetos y su cultura, evidenció que estas fronteras no son tan claras ni 

tan válidas como categorías para analizar. En este sentido, se pudo conocer que 

existen representaciones compartidas en relación a ciertos aspectos como la historia 

de la formación de los pueblos, el relato de las puebladas, de otras luchas 

multisectoriales y en muchos casos, el de la recomposición. Los elementos comunes, 

permiten hablar de una identidad colectiva que supera lo sectorial, que será 

denominada desde este trabajo pueblo petrolero, entidad que va mutando a lo largo 

de la historia.  

 

3. Pueblo petrolero 

Esta identidad representa un colectivo multisectorial que incluye a los trabajadores 

del petróleo, pequeños comerciantes, empleados, docentes y de manera variable, a 

los sectores marginados. Supera el lugar concreto ocupado por cada uno en la 

producción y en la economía y adeuda a pautas culturales y a un recorrido histórico 

común. Alternativamente, a lo largo de la reconstrucción que hacen los entrevistados 

de la historia del pueblo, este constructo social se unifica o se fragmenta.  
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En los relatos los momentos de unificación de esta identidad son los más duros y 

los más convulsionados socialmente. Por una parte, la etapa de la fundación del 

pueblo y por otra, el de la decadencia de los ´90, puebladas incluidas. En esos casos 

aparece todo el pueblo formando parte. Por el contrario, los períodos en que se 

fragmenta esta identidad y se hace referencia a mayores conflictos intersectoriales 

son los de aparente calma, la época de oro o de bienestar entre las décadas de los 

´60 y ´80, y en el espacio temporal en que se realizaron las entrevistas: el de la 

recomposición institucional posterior a las puebladas. En estos momentos existen 

mayores disidencias y conflictos en cómo cada sector define y caracteriza a la 

estructura social del pueblo.  

 

4. Las etapas del petróleo y la identidad colectiva 

A partir de las puebladas los sujetos comienzan a hilar en un relato común toda la 

historia del pueblo. La identidad es un constructo en permanente cambio, con 

momentos de mayor consistencia y otros donde sufre fragmentaciones. A 

continuación se presentará de qué manera ésta es recuperada, y qué hitos y 

conflictos van construyendo y deconstruyendo la identidad de pueblo petrolero según 

las etapas del petróleo desarrolladas en el primer capítulo.  

 

4.1. La fundación 

El relato de la fundación de los pueblos presenta una importante homogeneidad así la 

cuenten comerciantes, empleados municipales, docentes, trabajadores de YPF, de 

Repsol o desempleados. Esto se relaciona en primer lugar con que todos estos actores 

tienen en su familia un antepasado o un pariente ypefiano, y por otra parte, se 

plantea desde esta tesis, porque las puebladas permiten una relectura común sobre 

el surgimiento de los pueblos. Los elementos identitarios presentes en el relato de 

las puebladas como el arrojo, la valentía, la resistencia a las adversidades, el ser un 

pueblo “duro”, también se traspolan a la descripción de los comienzos del pueblo. 

Esta historia compartida, supera, como plantea Thompson y también Laclau, el 

condicionamiento material del lugar ocupado por cada sector en la producción, y 

termina definiendo una identidad petrolera común. 

 Efectivamente, todos los sectores hacen una lectura común de los comienzos 

sufridos y el esfuerzo que implicaba trabajar en el petróleo y el orgullo de abastecer 

al país de la vital materia prima. Subyace la idea de que todo depende del petróleo.  

“y ahí empezó, que fue el descubrimiento del petróleo, un 29 de octubre de 1918 en 



 88

Plaza Huíncul y ahí todo el trabajo estaba allá en Plaza Huíncul y el pueblo de Cutral 

Có iba creciendo de acuerdo como iba creciendo el descubrimiento del petróleo. Y 

así se iba alimentando todo en esa época del petróleo, por que otra cosa no había” 

(Entrevista 1, ypefiano jubilado). 

 

4.2. Época de oro 

Entonces, si bien el origen es relatado homogéneamente por los entrevistados, 

cuando se habla de épocas históricas posteriores donde las peores dificultades de la 

fundación fueron superadas, esa identidad se fractura. Surgen entonces los recelos 

intersectoriales, como consecuencia, ahora sí, de los diferentes lugares ocupados en 

la producción. Porque durante las épocas de bonanza, se visualizó una aristocracia 

obrera (en términos de Svampa- Pereyra, 2004) que entra en tensión con el resto de 

los sectores, principalmente el de los comerciantes y el resto de la población. Esto se 

relaciona con el alto nivel de ingresos y de vida de los petroleros y de la red social 

que YPF les garantizaba. Esta situación produce que al referirse a esta época los 

distintos entrevistados pertenecientes a otros sectores sociales se definen en 

oposición a esta casta de ypefianos de la época dorada.  

  

4.2.1. Una categoría vigente: aristocracia obrera  

Para empezar, al referirse a este período de bonanza identificable entre las décadas 

del ´60 y el ´80, pero también en los ´90 antes de las privatizaciones, se evidencia 

en las entrevistas una dualidad fundamental: ypefianos y no ypefianos. Dentro de 

estos últimos, mayoritariamente se alude a los comerciantes (el “otro sector” para 

los ypefianos), los empleados municipales, docentes, trabajadores de la construcción 

y un sector, que se visualizó en las puebladas y en la actualidad aparece difuso que 

es el de los excluidos: desocupados y habitantes de los barrios populares, de quienes 

aparecen algunas definiciones peyorativas como “malandras”, “perdedores”, 

“vagos”. Esto será abordado más adelante. 

En muchos de estos testimonios aparecen referencias a lo que otros sectores, 

especialmente los comerciantes, pensaban de los ypefianos durante esa época de 

oro: que no sólo tenían un sentimiento de orgullo sino de superioridad. Esta tensión 

tiene su base concreta en las ventajas sociales que los petroleros reconocen que 

tienen sobre el resto del pueblo, sobre todo durante el apogeo entre las décadas del 

esplendor.  A partir de esto Svampa- Pereyra  (2004) hablarán de una aristocracia 

obrera. Hay que tener en cuenta que YPF garantizaba como ninguna otra empresa 

productiva estatal todos los derechos y protecciones sociales a través de una extensa 
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red social que posicionaba a los empleados por encima de cualquier otro trabajador 

privado o público. “Ser o no ser ypefiano marcaba claras fronteras en el interior de la 

sociedad local que dependía directamente o indirectamente de YPF” (Svampa- 

Pereyra, 2003, Pág. 105). 

 Para ejemplificar la tensión existente entre los sectores utilizamos el 

testimonio de un empleado municipal, citado por los autores, donde se describe 

como era la relación con los ypefianos:  

“Porque es verdad que ellos tenían la creencia de que nunca les iba a tocar 

barrer la calle. Valía más un recibo de sueldo de un ypefiano que de un estatal. Vos, 

para sacar un televisor en esta localidad tenías que tener un garante de YPF. Los 

compañeros de YPF creyeron que nunca les iba a tocar, te digo la verdad, cuando 

nosotros recorríamos la calle Roca (calle principal de Cutral Có) te digo la verdad, 

nosotros pasábamos por el SUPE y los mismos trabajadores nos gritaban “vayan a 

trabajar”. Y nosotros les decíamos “van a privatizar YPF muchachos, salgan que van a 

privatizar YPF”. “Vayan a trabajar”, decían ellos” (ex empleado estatal de la 

Comisión Provisoria de la FTV Cutral Có) (Svampa- Pereyra, 2003, Pág. 111).  

Esta estructuración jerárquica al interior de los pueblos petroleros tendrá sus 

consecuencias cuando se analice la participación de los distintos sectores en las 

luchas contra la privatización y las dinámicas de solidaridad intersectorial.  

Un ex ypefiano devenido en comerciante, plantea que, durante la bonanza, “la 

relación con el resto de Cutral Có era medio complicada, porque la gente decía que 

el ypefiano era muy agrandado. Un ejemplo te doy: que iban a comprar un par de 

zapatillas y decían “-¿cuánto vale? -20 pesos. -Bueno, deme dos pares”. Pero no. No 

era así. Había una realidad, la gente de YPF se creía importante y la gente que no 

trabajaba en el sector se sentía menos, o algo así” (Entrevista 9, comerciante ex 

ypefiano). 

De hecho algunos entrevistados pertenecientes a familias de petroleros que se 

dedicaban a otras profesiones, jerarquizan en sus discursos el trabajo ligado a la 

extracción del petróleo en desmedro de cualquier otra profesión, incluso la propia. 

Destacan el valor, el coraje, las dificultades que debe enfrentar un petrolero en su 

oficio y justifican así su gran ponderación social. Dice una docente “no podés 

comparar la profesión de un docente, que no digo que no sea muy importante, con la 

de un petrolero. Pero en el sentido del riesgo, está en riesgo la salud, la vida, un 

montón de cosas… ellos reclaman que les paguen la horas de viaje, horas que ponen 

en riesgo sus vidas, seguridad, viandas, cosa que ellos cobran y que los docentes nada 

que ver porque están calentito en un aula, si no tenés calefacción no trabajás. Me da 
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bronca cuando dicen, “estos negros de mierda vienen a reclamar cosas que no les 

corresponden”, en realidad para mí sí les corresponden, porque en realidad ellos se 

rompen el lomo” (Entrevista 7, mujer docente). 

 En ambos testimonios se hablaba en pasado, ya que luego de la privatización, 

esta idea de aristocracia obrera entró en crisis, y los dos sectores analizados 

sufrieron este desguase, pero de distinta manera, aunque el denominador común fue 

la decadencia del pueblo y el miedo a desaparecer.  

El sector ypefiano habla de  paternalismo de la empresa, de seguridad social, 

obra social, que se sentían protegido, pero además son concientes que aportaban los 

beneficios  que se extendían al resto de la población independientemente del sector: 

infraestructura edilicia, educación, etc., a costa de una vida sufrida. 

Una entrevistada, docente e hija de ypefianos relata: “mi viejo trabajó en 

perforación de pozo desde los 18 años, en el campo. Vivimos bien: comer todos los 

días, tener una obra social, vacaciones pagas en Chapadmalal, un proveeduría, 

estudiábamos, pero no teníamos nunca a nuestro papá, el era un desconocido.  

Estaba 40 días en el pozo y venía cinco a ver a la familia, pero se la pasaban mirando 

novelas;  la alimentación era de asado y vino, nunca faltaba. Así era la vida antes 

acá, todos tenían su autito, camioneta, vacaciones… eso sí, todos dependían de YPF” 

(Entrevista 10, mujer docente). 

Mientras tanto, desde los comerciantes se criticaba esta dependencia de la 

producción petrolera,  el derroche de recursos  de la empresa estatal y la corrupción 

generalizada. Por otra parte, se aludía a un proceso de diferenciación y 

discriminación en torno a la previsión social, según la cual, los no ypefianos 

quedaban completamente excluidos de los servicios de salud.  

Pero como se viene diciendo, estas distancias existen principalmente cuando se 

alude a la edad de oro que comienza a agrietarse a fines de la década de los ´70.  

 

4.3. La decadencia 

Ya a principios de los ´80, comenzó a declinar esta etapa de bonanza. Con la 

instalación definitiva del neoliberalismo en los ´90 en todo el país se dio un proceso 

de desmantelamiento de las empresas estatales con los primeros despidos y retiros 

voluntarios. En 1992 se firmaron los decretos de privatización de YPF y comenzó la 

debacle. 

Un petrolero que fue despedido de YPF por adherirse al paro convocado por el 

SUPE contra la privatización en puerta cuenta que “En ese paro participamos 300 

trabajadores que fuimos despedidos cuando el paro fue declarado ilegal. No hubo 
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respuesta popular, salvo la pequeña movilización realizada por familiares”. Comenta 

que “había muchos comerciantes u otra gente que estaban contentos porque nos 

habían echado. Porque decían "bueno, a los agrandados estos los echaron. Les tocó”. 

Pero ellos no se daban cuenta que indirectamente se iban a  ver perjudicados ellos, 

los comerciantes. Porque al no haber dinero o buena fuente de trabajo ellos no 

trabajaban bien” (Entrevista 9, comerciante ex ypefiano). 

Las divisiones intersectoriales mencionadas parecieron impedir una resistencia 

mancomunada a las privatizaciones. Si bien algunos de los trabajadores se 

autoconvocaron, el sindicato se paró literalmente y el resto de la población no 

acompañó. “La gente de YPF acá estaba muy cochina, se manifestó y el pueblo no los 

acompañó, ¿te explico porqué? Porque fueron los grandes culpables de la economía 

que había acá en Cutral Có, yo siendo empleado municipal, yo te quería comprar 

este aparatito, tenía que llevar dos garantes de YPF, sino lo mío no servía, como 

siempre nos aplastaron a nosotros ¿te imaginás si aplastaban a un empleado 

municipal como sería el aplastamiento al que no tenía trabajo? esto fueron los 

ypefianos de Cutral Có, acostumbrados a vivir con 5000 dólares, 6000 por mes” 

(Empleado municipal y militante Central de Trabajadores Argentinos Cutral Có); 

“Entonces, cuando llega el momento de la Privatización no hubo reacción de ninguna 

naturaleza, ni de parte de ellos que eran muchos, ni de parte del resto de la 

población que se sentía pisados por esta clase” (Dirigente ATE Cutral Có) (Svampa-

Pereyra, 2004, Pág. 111).  

En el momento inmediato luego de las privatizaciones no se produjeron 

estallidos, aún no se visualizaba la idea de  tragedia común para el pueblo, que más 

tarde sustentaría las puebladas. Las consecuencias, sin embargo, comenzaban a 

notarse con el paso del tiempo y generaron lazos de unión intersectorial. Según 

Petruccelli, “a dos años de la privatización las indemnizaciones se habían evaporado 

y en ambas ciudades había un tendal de desocupados, y la pobreza se extendía” 

(Petruccelli, 2005, Pág. 43).  

Luego de la privatización los ypefianos que no perdieron su trabajo fueron 

quedándose sin muchos de los derechos que históricamente habían tenido. 

Con la caída de la aristocracia obrera, el gran tendal de desocupados  procedía 

no sólo del sector petrolero sino, fundamentalmente del sector de la construcción y 

el comercio, cuya actividad estuvo siempre atada al circulante que YPF aportaba.  

“Los padres se quedan sin trabajo, los chicos no van a la escuela y es todo un tema. 

Los pibes que van saliendo no tienen primaria o secundaria. Antes vos terminabas  la 

secundaria y (…) era seguro que entrabas en YPF  y ahora se terminó eso. Ahora 
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capaz que sos técnico químico y sos nada, sos nadie. Si no tenés universidad, dos 

idiomas, computación” (Entrevista 14, docente). 

Un entrevistado del barrio obrero de Las 500 vincula a la privatización y la 

decadencia directamente con un problema familiar: “Cuando se terminó YPF los 

padres como yo tuvimos que salir afuera a trabajar. Yo tengo un hijo preso, tiene 22 

años. (…) Y a él nunca le faltó nada, si yo siempre laburé. De los 55 años de edad  

que tengo, ya tengo 35 años aportados. (…)  Y bueno, a él nunca le faltó nada... y así 

como mi hijo hay muchos pibes que empezaron con la droga y todo eso” (Entrevista 

colectiva 13, padre ypefiano). 

Casos como el de este ex empleado de YPF hay muchos, gente que pertenecía 

a varias generaciones de trabajadores del petróleo y que de repente, se veía 

desocupada o incursionando en experiencias laborales inciertas. Este proceso de 

desarraigo (Svampa- Pereyra, 2004) y pérdida de identidad produce la 

individualización de los actores frente a un  estado en retirada, que les impide, al 

principio, unirse en un colectivo para realizar un reclamo: ya no forman parte de un 

gremio, no se encuentran identificados con algún tipo de actividad productiva, y aún 

no se relacionan con la gente que se encuentra en su misma situación. 

“La transición es jodida, todo tiempo de cambio. De tener un sueldo 

independiente todos los meses a salir todos los días a pelearla a la calle cambia” 

(Entrevista 9, ex ypefiano). Este testimonio pertenece a uno de los primeros en ser 

echado y comenzó a trabajar como repartidor de una fábrica de pastas, que 

actualmente es una cooperativa administrada por sus empleados. Esa transición, la 

de tener un sueldo fijo todos los meses a la de tener que “pelearla en la calle” es 

mencionada como una situación que desestructura subjetiva y socialmente ya que se 

quiebra la pertenencia laboral a una empresa y una actividad económica definitoria 

de la identidad del pueblo. Es por eso que puede hablarse del fenómeno de 

desarraigo posterior a las privatizaciones y despidos. 

Otro de los problemas de los desocupados de la petrolera era el rechazo del 

resto de la población por haber pertenecido a un sector elite. “Nos contaba que la 

gente que echaron de YPF en el ´92 no encontraba trabajo por que tenia mas de 35 

años y porque había trabajado en YPF, ¿Por qué se da eso? Había esa parte racial, eso 

era notable, que no los querían bien a los de YPF, el corte de ruta, las marchas que 

hemos hecho, parece que molestábamos a una empresa particular, eso fue lo que 

mas le molesto a todos, porque siempre fuimos un gremio unido y eso siempre es 

“molestoso”, y como, “a ese de YPF no lo tomamos”, por ahí dicen, no se si han 

escuchado, “ese es de Cutral Có, no le damos trabajo”” (Entrevista 1, petrolero 
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jubilado). Esto se relaciona directamente con mencionado anteriormente con el 

resentimiento entre los sectores. 

Entonces, ya fracasados los microemprendimientos, agotadas las 

indemnizaciones y trasladadas las bases petroleras a Neuquén la idea que empezó a 

forjarse en los pobladores era que Cutral Có y Plaza podrían desaparecer. Esta idea 

sería una de las bases sobre las que se asentaría el descontento y la preocupación 

que llevarían al estallido. Y esta sensación ambiente ya comenzaba a ser 

multisectorial. 

 

4.4. Las puebladas. Un pueblo petrolero contra un antagonista común 

Si bien, como se citó en el primer capítulo, existen antecedentes de protestas que 

son masivas y multisectoriales, estas no lograron nuclear a todo el pueblo. Por eso las 

puebladas tienen un interés superior por su original forma de rescatar estas 

tradiciones y potenciarlas, convirtiéndose, sin duda en la experiencia más valiosa de 

lucha en esas zonas. 

Las puebladas originaron una recomposición de lazos sociales que la época de 

oro primero, y el sálvese quien pueda inmediato a las privatizaciones habían cortado. 

Este fenómeno de unidad del pueblo se produjo durante las puebladas y continuó en 

procesos de lucha posteriores. Y, como se explicó en el apartado anterior, permite 

formular una identidad de pueblo petrolero homogéneo y solidario. 

En este sentido y en contrapartida con lo que se ha desarrollado en la 

bibliografía en relación a Cutral Có, Plaza Huíncul y las puebladas18 sobre las 

divisiones que se observan al interior de esta sociedad, los entrevistados, si no son 

inducidos desde las preguntas, no se refieren a diferentes sectores participantes de 

la pueblada. Utilizan la denominación general de pueblo, demarcando un sujeto 

único y aparentemente con reclamos y acciones homogéneas. Esta noción de acción 

mancomunada entre los sectores describe también una forma organizativa: la 

asamblea, y el cuerpo de delegados, donde las palabras y los votos valían igualmente 

independientemente del lugar social ocupado por cada uno.  

 Si bien es cierto que existió una presencia más activa de algunas personas, 

que bien estaban todo el día en la ruta o participaban permanentemente en las 

decisiones de la asamblea, desde la reconstrucción que hacen hoy aparece la 

totalidad de la población formando parte. 

                                                 
18 Esta observación hace referencia a las crónicas de los diarios locales, los libros de Svampa, 
Petruccelli, Pacheco, Sánchez, Auyero y a artículos de revistas partidarias y de pensamiento 
político. 



 94

 “Salieron primero los docentes, después todos los desocupados y después todo 

el pueblo, no se quedó nadie en casa, nadie. (…) los días siguientes comprendimos 

que había una causa y nos unimos, ¿cuál fue nuestra unión? colaborar con alimentos, 

llevar a los piquetes” (Entrevista 6, comerciante). 

En la forma organizativa se visualiza el entramado comunitario y democrático 

de la pueblada. Algunos pobladores plantean que “no había organización”, como una 

manera de negar dirigencias y afirmar el espontaneismo. Para definir el mismo 

hecho, otros hablan de una “buena organización”, de todos y de a poco. Desde este 

trabajo se plantea que son dos maneras distintas de aludir a una misma característica 

del proceso: un estallido sin destino prefijado. 

“No había organización. Había uno que decía bueno yo voy a traer unas 

cubiertas, yo voy a traer comida, una olla grande” (Entrevista Colectiva 13, hijo). 

Con esta expresión se hace referencia a la idea de autogestión. Esto se relaciona con 

la escasa incidencia que tuvieron, según las representaciones actuales, las 

estructuras de la política tradicional como partidos, sindicatos, agrupaciones, etc. 

Existe un elemento consensuado en relación a la gesta comunitaria de la pueblada 

que se verifica en todas las entrevistas, que además de recalcar la presencia de todo 

el pueblo más allá de la clase y sector, hace hincapié en el modo de organización y 

en la espontaneidad. La idea que sustenta los testimonios es la de una suma de 

individualidades o de familias mancomunadas, acordando, que de manera espontánea 

y comunitaria llevan adelante una acción colectiva que se destaca hoy en día por el 

grado de “pureza” e incontaminación con viejos vicios políticos. 

“Se formó una asamblea espontánea que eran los que iban a negociar, porque 

los políticos no venían. Se pedía que los políticos bajen acá y vengan a negociar con 

nosotros y vean (…) Fue espontáneo, la gente se organizo sola, no hubo sindicato, no. 

Creo que lo que más rescato de la pueblada es que estaban todos, porque había 

profesionales, no profesionales, maestros, chicos, la gente iba con sus chicos” 

(Entrevista 3, mujer comerciante). 

Esta noción de acción mancomunada entre los sectores se manifestó en la 

manera en que se estructuró la protesta. A lo largo de la ruta 22 y en todas las 

picadas de estos pueblos se fueron estableciendo “piquetes”. Existió uno central, 

ubicado frente a “La Torre”, situada en la entrada de Plaza Huíncul, en donde se 

desarrollaban casi diariamente las asambleas generales. De cada corte se enviaba un 

delegado a esta Asamblea general, para contar cuáles eran las inquietudes, 

necesidades y propuestas a votar. Desde el comienzo de los piquetes, la asamblea 

constituyó el único órgano de decisión intentando neutralizar las presiones y los 
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intereses particulares. Durante las puebladas, la política de estas dos comunidades se 

definió por democracia directa.  

“(Las asambleas) eran populares. Había uno que organizaba. Siempre hay 

alguien que las maneja, que da la palabra, un coordinador. Pero después todos los 

encargados de piquete iban y daban su opinión (…)  era muy participativa. (…) 

estaban englobadas todas las edades del pueblo; había ancianos, grandes, jóvenes, 

chicos. Familias enteras había ahí en los piquetes (…) Desde los médicos hasta el 

último albañil y el desempleado (…) Y lo que sí que yo vi es que ahí el pueblo está en 

el piquete” (Entrevista 9, comerciante, ex ypefiano). 

La asamblea surgió como un mecanismo de participación contrario a lo que se 

criticaba: la clase política que incumplió promesas, los punteros que manejan los 

conflictos, los partidos que quieren dirigir, en definitiva, contra toda autoridad 

constituida, un antídoto contra los intereses particulares. Esto se manifestó en que 

las autoridades formales, según los testimonios, no tenían una buena acogida en las 

asambleas, dónde recibían insultos y hasta eran echados acusados de representar a la 

gobernación.  

   “Nos organizábamos por asamblea. Pequeños grupos de asambleas, como los 

asambleístas de los consejos en nombre de Fernando VII. Pequeñas juntas por 

piquete. Y delegados. Qué necesita cada grupo. En las asambleas se juntaban una o 

dos personas por piquete y ahí era difícil ponerse de acuerdo. ¿Por qué la forma 

asamblearia salió? Yo pienso que debe ser histórico. Reunirse en una asamblea acá 

siempre hubo distintos partidos y siempre se hicieron asambleas. Antes también, 

aunque no a este nivel del corte de ruta” (Entrevista 10). 

A lo largo de la semana que duró la primera pueblada, las asambleas fueron 

adquiriendo, paulatinamente,  un rasgo cada vez más “purista”, temiendo cualquier 

tipo de intervención de la política tradicional y desconfiando de toda forma de 

delegación. 

“Entonces hay un desmadre, pierden el poder  (los políticos) y la gente maneja 

esto tipo los bolcheviques, entendés; “vení, trae, anda, la revolución permanente” 

no había jefe, no había nada… y tampoco los pocos cabecillas querían aparecer 

mucho porque sino los cazaban de los pelos y los destruían, era una forma de 

autoprotección de la protesta la de no tener jefes” (Entrevista 4, comerciante). 

Parte del problema de representación del piquete se resolvió con la 

conformación de un cuerpo de delegados con mandato revocable y rotativo para 

negociar con los funcionarios provinciales los puntos reclamados en cada corte. 

Luego de la gestión era la asamblea la que aprobaba o no el acuerdo. Muestra de esto 
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es la gestión que realizó una de las representantes ante el gobernador “en la reunión 

el viejo Sapag hablaba y hablaba. Creo que no escuché mucho. Sólo miraba para 

afuera: llovía y nevaba. Él decía cómo iba a implementar la ayuda social. En mi 

cabeza estaba la orden que me habían dado en el piquete: por escrito, un acuerdo 

por escrito. Sólo recuerdo lo que dije: lo que está diciendo lo pone por escrito y lo 

firma. Está nevando, hay gente en la ruta. Haga algo… haga un acta”. Laura Padilla, 

docente (8300, Periódico de Neuquén, junio de 2006, Pág. 13). 

En el imaginario de los pobladores, el papel de esta comisión que negoció con 

Sapag fue variando con los meses. Luego de la pueblada y ante el incumplimiento de 

los puntos acordados con los piqueteros, se los culpó del mal acuerdo y se los acusó 

de haberse vendido y traicionado la pueblada por beneficios personales. A lo largo 

del trabajo de campo se relevarron opiniones que acusaban a los primeros piqueteros 

de haberse enriquecido a costa de la lucha de la primera pueblada. Puede decirse 

que esta versión, de donde fuera que haya salido, aportó a la recomposición 

institucional en desmedro de la confianza en la capacidad y honestidad de los 

representantes populares. Las consecuencias de estas representaciones negativas se 

analizarán en el tercer apartado. 

A pesar de que todas las personas entrevistadas se sienten partícipes de la 

pueblada, al mismo tiempo muchas reconocen que no tuvieron una participación 

activa en los cortes y en el  sostenimiento cotidiano del piquete. Es común escuchar 

frases como “iba y venía”, “no me quedaba”, “llevábamos termos con café para los 

que estaban ahí”, “íbamos a apoyar”, etc. Esto permite acuñar el concepto de 

“retaguardia” de la pueblada, que define a la gran mayoría de la población, que, sin 

esta participación permanente en lo organizativo, sí estaba al tanto de de lo que 

sucedía, apoyaba, opinaba por la radio, al menos una vez por día “visitaba” los 

cortes y en los momentos de mayor tensión (Llegada de la Jueza Argüelles, presencia 

de Sapag, avance de la Gendarmería) aparecen sosteniendo la pueblada. 

En este sentido, la noción de antagonismo de Laclau (1985), sirve para explicar 

de qué forma tener un enemigo común, en este caso, la clase política y las fuerzas 

represivas, terminó de unificar en los momentos de lucha por la hegemonía a todos 

los sectores populares, más allá de los intereses particulares.19 

                                                 
19 Sin desmentir el carácter comunitario de las puebladas pudimos recoger algunas 
entrevistas donde se planteaba que algunos comercios sufrieron “aprietes” por parte de 
algunos manifestantes para que cierren sus puertas. Desde el sector comerciante aducían que 
a pesar de estar a favor de las protestas y pensar que el reclamo era justo, veían afectados 
sus intereses por pérdida de mercadería y ventas. 
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4.5. Luego de las puebladas 

 A partir de las puebladas se daría este proceso de acercamiento y homogeneización 

social, que se manifestaría en algunas luchas comunes, y en la apropiación de 

herramientas de organización comunitarias. Con este proceso de lucha se fue 

forjando una identidad común de pueblo luchador y solidario que sería combatido 

desde el poder con el correr del tiempo, a partir del clientelismo focalizado y la 

difusión de aparentes traiciones de delegados de las puebladas. A pesar de disputa 

de sentidos, existe todavía en la mayoría de los discursos una valoración positiva y 

hasta nostalgiosa de las puebladas. 

“Yo no te puedo hacer un análisis político de la pueblada, lo que sí te puedo 

decir es que a partir de esa pueblada nuestros dos pueblos se volvieron más 

solidarios. Antes acá había dos clases sociales: los que eran de YPF y los que no” 

(Entrevista 11, docente). 

El piquete se instaló con facilidad en el repertorio de acción neuquino y 

nacional, y sobran los ejemplos de esto, sin embargo hubo algunos procesos que 

calaron más hondo, o consiguen con mayor facilidad ser aceptados por la población 

en general, porque el motivo que lleva a la práctica consigue mayor consenso.  

Los entrevistados que estuvieron a favor de la pueblada y consideran efectivo 

el método, plantean que en ciertos casos está bien el uso del corte, siempre que sea 

para un bien general el pueblo.  

“Cuando es algo para bien de todo el pueblo sí, pero hay veces que hay cortes 

que  están haciendo en La Torre, y perjudica a la gente que va a trabajar y eso no 

está bien, ellos no tienen la culpa. Hay que ver, buscar otras formas, hay otras 

maneras de presionar a las autoridades” (Entrevista 5, comerciante). 

Esta identidad común de lucha funciona, según dicen los entrevistados, en los  

reclamos “justos”, “de todo el pueblo”, “para el bien de todos, y no de algunos”, 

pero se fractura con aquellas protestas tildadas como sectoriales: manifestaciones de 

docentes, municipales, desocupados, etc. En estas ocasiones se habla de un uso 

indiscriminado del corte de ruta: “hoy parece que se mide mucho el motivo que lleva 

al reclamo. Luego de la pueblada por cualquier cosa se cortaba la ruta, cualquiera 

era un motivo. Ahora analizas: ¿es interés de todos o de un sector que se está 

manejando mal?” (Entrevista 7, joven petrolero). 

Un ejemplo de una lucha multisectorial que volvió a generar esa idea de pueblo 

homogéneo que forjaron las puebladas, es el caso de los Colectivos Petróleo.  Se 

trata del sistema de transporte interno, que durante 2001 fue vaciado por parte de la 

empresa. Gracias al proceso de lucha realizado por los trabajadores, con apoyo de 
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gran parte de la población, consiguieron conservar sus fuentes de trabajo 

cooperativizándolo. En esta protesta también influyó en que sea tomado 

colectivamente, cierta reminiscencia al caso de YPF como una empresa que cerraría 

dejando mucha gente desocupada. 

“En el 2000/2001 fue otro corte, había empresarios grandes que estaban 

dejando muchas familias sin sus ingresos, la gente ahí también apoyó porque eran 

laburadores, era gente que quería trabajar, que no se merecía quedarse sin trabajo. 

Era una empresa que daba, me acuerdo que esta gente aguantó sin cobrara hasta que 

no tenían que comer, y llamaban a la gente que les llevaran comida, tuvieron mucho 

apoyo, hubo mucha solidaridad, la gente llevaba comida, apoyaba, y se hizo la 

cooperativa” (Entrevista 7, joven petrolero). 

 Otra de las protestas que nuclea nuevamente al colectivo pueblo es el 

reclamo por el agua. Cutral Có y Plaza Huíncul sufren de escacés de agua durante 

todo el verano, debido por una parte, a condiciones geográficas, pero también a la 

falta de inversiones en una red de distribución eficaz. El consenso que tiene se debe, 

por un lado al ser una reivindicación multisectorial y por otro responder a ese temor 

a desaparecer que de esporádicamente aún hoy sobrevuela a la comuna. Desde hace 

por lo menos 4 años que se vienen desarrollando con regularidad en verano y sin 

soluciones permanentes. Y por lo menos hace 11 años que hay una preocupación de 

ciertos grupos de hacer llegar un canal a estas comunidades. 

 “Yo creo que hay que agotar todos los otros medios, y los políticos tendrán 

que tener mas humildad. Porque en definitiva, un pueblo que no tiene agua durante 

una semana se sabe que va a hacer algo, si vos tenés tus hijos y no les podes dar 

agua para tomar... estás generando violencia” (Entrevista 3, comerciante). 

 Este último conflicto sirve como el ejemplo más palpable de lo aprendido en 

la pueblada y de que, aunque no haya una organización social o política que 

proteste, hay ciertos hechos que ayudan a reconstituir la idea de pueblo homogéneo. 

Esto se ve en la gran distinción que se hace cuando el tema es considerado un 

problema comunitario. 

 “El tema del agua sí fue comunal. No había agua. Eso volvió a plantear de 

nuevo la unidad (…) Es como que la gente toma más fuerza con las protestas. Se une. 

Que ahí no se da la diferencia entre sectores. En el agua había gente de todos los 

sectores... porque afectaba a todo el mundo. Yo creo que eso deriva de las 

puebladas” (Entrevista 7, joven petrolero). 
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Pero, desde las puebladas, hay consenso en algo fundamental que tiene que ver 

con el mantenimiento de la idea de antagonismo: contra la represión de toda 

protesta, independientemente del sector que la protagonice, se produce la unidad.  

 La idea de pueblo como comunidad homogénea funciona para los tiempos más 

duros como la fundación o la debacle de los ´90, o aquellos convulsionados como las 

puebladas y las manifestaciones multisectoriales posteriores. Por otra parte, también 

aparece en respuesta a la represión de los reclamos. Según una cutralquense, desde 

las puebladas, “si alguien va a salir a reclamar y ellos quieren reprimir, el pueblo 

nunca dejo a la gente sola. Quizás no estuvo con ellos ni con sus reclamos pero en el 

momento que vienen los gendarmes, sale todo el pueblo. Y los políticos también 

tienen mucho miedo. Por eso te digo, la gente ya… quiere un aumento, va a la ruta, 

como un modo de protesta” (Entrevista 2, mujer ypefiana). 

 

5. La estructura social post pueblada  

En momentos de aparente calma social, donde priman las instituciones del sistema,  

se produce una recomposición del orden, la identidad pueblo petrolero vuelve a 

fracturarse en sectores con tensiones entre sí. Hoy, a diez años de los hechos, 

resurgen los recelos y estas pujas, hay sectores que pierden y de esta manera quedan 

invisibilizados o estigmatizados por los relatos del resto. En definitiva, se fragmenta 

la idea de pueblo petrolero y en este proceso se oculta, se  corre o se margina a 

actores que son rescatados durante el relato de las puebladas. 

Si bien la aristocracia ypefiana no existe más, se reconfigura un nuevo sector 

privilegiado encarnado en la figura del petrolero privado, con menos beneficios 

sociales, pero con un alto nivel de ingresos y prestigio social. “Antes lo que era el 

ypefiano, ahora está el petrolero privado. Ellos cobran 4000 pesos en efectivo y 

2000... No sé, ahora les aumentaron al doble la vianda así que cobran en tickets 

como 3000 pesos... Están cobrando como 7/6 lucas fácil ellos. Y también, ahora 

dicen "Uh, petróleo privado, qué agrandados que son". Pasa lo que le pasaba al 

ypefiano” (Entrevista 9, comerciante, ex ypefiano). 

 En la actualidad existe una reactivación del circulante de dinero por el alto 

precio del petróleo. Este excedente, sin embargo, no alcanzó para incluir a todos los 

sectores dentro del esquema productivo. Por el contrario, la forma en que se 

distribuye genera pobreza y reafianza el aparato clientelar ya existente, a veces 

enmascarado en el otorgamiento de algunas reivindicaciones de las puebladas. Esta 

manipulación de los sectores más desprotegidos colabora para generar esta fractura 

social.  
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Por otra parte, hay ciertos significados que han sido puestos a circular en el 

pueblo y que aportan a esta fractura. Uno de ellos es el de la traición de los 

delegados de los piquetes de ambas puebladas. Varios entrevistados señalan casos en 

los que referentes de las puebladas tienen un cargo público e incrementaron 

cuantiosamente su patrimonio.  

Estos procesos históricos están acompañados de luchas por el significado que 

terminan generando la omisión y selección de episodios, actores, símbolos, lo que en 

palabras de Raymond Williams (1980) constituye la tradición selectiva. De la misma 

manera, esta lucha simbólica produce valoraciones encontradas de los habitantes 

sobre sí mismos en tanto pueblo. 

 

5.1. Los jóvenes invisibilizados  

Como fue relevado en los relatos, durante las puebladas, sobre todo la segunda, 

jugaron un rol importantísimo los jóvenes de barrios populares que se plegaron al 

reclamo docente, y luego desempeñaron un papel irremplazable en el sostenimiento 

de los cortes y en la organización de la seguridad y en la resistencia contra el avance 

de gendarmería. En este proceso tuvieron una relación ambigua con la Coordinadora 

de Padres, que agrupaba a las familias de los estudiantes y con el gremio docente.Es 

en defensa de estos jóvenes que sale la población durante la represión. La figura de 

estos “fogoneros” es constitutiva de la segunda pueblada: expresa la intransigencia, 

el aprendizaje de lecciones de la primera, la radicalidad de los cortes y finalmente la 

resistencia a todo o nada ante las fuerzas del estado. 

Los “fogoneros” eran jóvenes humildes, muchos de ellos analfabetos o con la 

primaria incompleta, desocupados, la mayoría se conocían previamente y algunos, 

empujados por la miseria, solían robar. Los padres de la Coordinadora sabían esto, y 

por eso, en un principio no querían que se involucren, porque la policía, decían,  los 

tenía marcados. Por otro lado, ellos eran concientes que estaban allí, nuevamente 

haciendo “el aguante” en este caso a los docentes. Si bien dentro de este grupo de 

vez en cuando se identificaban militantes de diversas agrupaciones políticas, el 

común denominador del grupo era el rechazo rayano a cualquier tipo de organización 

partidaria en particular y a la clase política en general (Petruccelli, 2005). Es, 

también muy difícil determinar cuantos eran, las estimaciones de la prensa de la 

época (Diario Río Negro, La Mañana del Sur, Pido la Palabra…)  varían entre los 30 y 

70 al principio del conflicto y enumeran más de 300 a la hora de la represión;  lo que 

es cierto es que si bien el grupo que empezó a hacer el “aguante” en la ruta era más 
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bien reducido, al momento del enfrentamiento con la gendarmería no sólo se vio 

incrementado, sino que también fue respaldado por el grueso de la población.  

 Actualmente, se producen luchas por el significado en relación a estos 

actores. Hoy, el papel de los “fogoneros” está desdibujado. Por empezar no se hace 

referencia a esa denominación, desaparece como concepto, cambiándose un grupo 

de jóvenes pobres denominados “malandras” (Entrevista colectiva 14, comerciantes 

e ypefianos), los “pesados” (Entrevista 7, joven petrolero). 

Durante la recomposición desde los discursos se los engloba también dentro de 

un conjunto más amplio que abarca a aquellos marginales que ni siquiera “ahora que 

hay más trabajo” se reinsertan en el marco productivo, la denominación es 

“malandras”.  

En los sucesivos viajes a Cutral Có – Plaza Huíncul se intentó dar con alguno de 

estos jóvenes, pero fue imposible: primero porque nadie conocía con certeza sus 

identidades; segundo por la negación de muchos de haber participado;  y tercero, 

por el hecho de que una gran cantidad de jóvenes emigraron de las comarcas 

petroleras. Fue imposible hallar a alguien que se autoproclamara “fogonero”. 

Quienes no se negaban de plano planteaban “no me acuerdo”, “de eso no hablo”, 

“no estuve”, “me mudé hace poco”. Esto da la idea de que al menos a primera vista 

parte de la memoria de estos procesos se vio alterada en estos lugares. Aquí funciona 

lo que Williams denomina tradición selectiva. En el relato de las puebladas, se 

seleccionan algunos episodios, pero también algunos actores que pasarán a la historia 

y otros, como es el caso de los “fogoneros”, terminarán siendo omitidos en las 

representaciones. Este proceso no es gratuito y forma parte de las luchas por la 

significación que se disputan hacia el interior del pueblo a la hora de definir que fue 

la pueblada.   

La participación de esos sujetos sale a la luz a partir de los estudios históricos, 

los diarios, y desde la perspectiva externa de otros sectores, con intereses muchas 

veces antagónicos. Es justo decirlo, la figura del “fogonero”, se ve invisibilizada en 

todos los discursos, o es disminuida por el prejuicio y el odio de clase.   

“¿Vos vas a ir a poner el cuerpo? no fuimos nosotros. ¿Quiénes iban a poner el 

cuerpo? ¡Los malandras! los que no les importa porque la vida de ellos no vale nada 

entonces la de los demás tampoco. No fui yo, ni en la primera ni en la segunda ni iría 

a poner el cuerpo porque es a que te revienten” (Entrevista 14, mujer comerciante). 

Más allá de no haber dado con ninguno de estos participantes, el hecho más 

relevante es la invisibilización que se hace hoy de ese sector en el pueblo: partiendo 

de la base que en toda la bibliografía consultada se hacen extensos capítulos y 
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apartados especiales destacados al rol jugado por los “fogoneros”; llama la atención 

que ninguno de los entrevistados destaca el rol de estos jóvenes como sector, al 

punto de que ni siquiera se lo menciona. El sujeto “fogonero” no forma parte ni del 

imaginario y ni de la reconstrucción que se hace a diez años de la pueblada. 20 

En la lucha por la significación, a través de la recomposición institucional y la 

criminalización de la pobreza se consigue imponer una mutación. Cuando los 

pobladores se refieren a los momentos de conflicto como las puebladas los jóvenes 

aparecen insertos en esta identidad de pueblo petrolero. En contrapartida, cuando 

en la actualidad se disuelve esta identidad, se los define como los sectores 

marginales y parásitos que si bien, según la bibliografía, fueron indispensables en la 

pueblada en la actualidad viven de los subsidios estatales. 

“En general los jóvenes iban por la adrenalina, por la emoción a los cortes 

más que por los punteros. Los cortes estaban enumerados, ir al de la curva era decir, 

estamos en frente, era el primero, por donde podía venir gendarmería, significaba 

estar esperando a los gendarmes. No todos los jóvenes estaban ahí. Yo no iba. Estaba 

la gente a la que le gustaba el quilombo, el afano. Estaban en la pueblada porque les 

daban comida. Porque el mismo pueblo se proveía a de todo. En los cortes 

principales estaban los de Las 500, en el aeropuerto, los que estaban adelante, era el 

frente de batalla. Pero cuando vino gendarmería yo no estaba en el primero. No fui a 

que me tiren gases. No necesitaba estar ahí” (Entrevista 7, joven petrolero). Este 

testimonio corresponde a un petrolero que hace diez años acompañaba a su familia a 

los cortes o iba con su grupo del colegio. La mirada hacia sus coetáneos es, 

representativa de este proceso de desprestigio del sector. 

Esta actual invisibilización es consecuencia de un proceso previo de 

estigmatización, alentado desde el estado para recomponerse. La recomposición 

institucional a través del uso discrecional de subsidios y “acomodos”, muchos de 

estos jóvenes fueron apresados por el aparato estatal encarnado por el MPN y el 

oficialismo. Esto sumado a los discursos pseudo racistas desde el poder que calaron 

hondo en muchos y que se manifiestan en la insistencia sobre la inseguridad, la 

drogadicción, el patoterismo y el clientelismo.  

En los discursos, los sectores populares, anteriormente considerados las 

víctimas de la privatización y el desguase de YPF, (y los héroes de las puebladas) se 

convirtieron en subsidiados, parias o malandras. Sin embargo, es reconocida en esta 

situación el accionar de los políticos tendiente a desarmar los reclamos y a generar 

                                                 
20 De todas formas, también cabe la posibilidad de que hubo una exaltación desmedida de la 
conceptualización de “fogoneros” por los teóricos de la acción colectiva.  
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dependencia, de la misma manera que se plantea que no hubo, luego de las 

puebladas, soluciones reales para los reclamos de los sectores más postergados. 

Precisamente con respecto a los subsidiados, “malandras”, surge la idea de 

cambio de mentalidad en relación al trabajo. Varios entrevistados se refirieron a que 

los políticos generan la cultura del subsidio, anulando en la gente la voluntad de 

tener un empleo, como estrategia de dominación y desarme de los sectores 

populares. 

“Hay algunos subsidiados por 500 pesos que cumplen horario… algo hacen, pero 

vos les ofreces un buen laburo por 1000 y te dicen: yo por 1000 no me muevo… por 

1000 pesos no van. Los ofrecen las empresas. Serían los “rascas”. Pero no se dan 

cuenta que no tienen jubilación, aportes, en eso la gente no cambió. Hay gente que 

no aprende” (Entrevista  7, joven petrolero). 

Los discursos desde algunos medios y funcionarios tienden a marginalizar o 

estigmatizar a los sectores más revulsivos o peligrosos, lo que termina aportando a la 

fragmentación de un pueblo, que, durante los sucesos, apareció unido en la protesta, 

en las reivindicaciones exigidas contra un antagonista común.  

Por ejemplo, una docente entrevistada plantea que “hay tanta vagancia y 

delincuencia porque a esa gente sin laburo le dieron un subsidio y cuando le dieron 

un laburo no lo quiso. Esa generación mamó todo eso. Son hijos de padres que 

estuvieron en la pueblada. La falta de trabajo, de incentivos, de horizontes. Yo antes 

tenía al Che Guevara, un líder, alguien. Ahora no creen en nada los chicos” 

(Entrevista 10, mujer docente). Esta entrevistada hablará de “losers” o perdedores 

para referirse a esta generación joven desocupada. 

En la actualidad, esa fractura social es muy explícita, por ejemplo, una mujer 

comerciante, plantea hoy que quienes fueron a poner el cuerpo durante las protestas 

eran “los malandras”, los que no tienen nada que perder, “los que no trabajan. Que 

viven de los planes sociales, ñoquis” (Entrevista colectiva 14, mujer comerciante). 

 

 

6. Conclusiones 

En una lectura lineal de los procesos históricos podría decirse que la privatización de 

YPF genera directamente en las zonas petroleras, la respuesta de los petroleros 

desocupados en forma de cortes de rutas. Precisamente uno de los datos que surgen 

en el análisis de las representaciones sobre los levantamientos del ´96-´97, es que el 

estallido, más que una acción encarada por el sector productivo ypefiano, fue una 

acción mancomunada de un pueblo, cuya identidad pasaba y pasa por el petróleo.  
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Los piquetes, asambleas y movilizaciones fueron sostenidos cotidianamente por 

quienes no se encontraban trabajando en relación de dependencia con las petroleras.  

Incluso algunos entrevistados sostienen que, bajo amenazas de despido, el sector 

petrolero no se plegó al reclamo de manera visible. De todas formas, como lo señalan 

las crónicas de la pueblada y las entrevistas, sí existió un acompañamiento del sector 

en momentos claves, y en aquellos en los que la represión recrudeció.  

Otro de los conceptos que sirve para entender la participación general en las 

protestas es el de retaguardia del piquete, en la que se incluye a todos los 

pobladores que, si bien no dormían en los cortes ni participaban activamente de 

todas las asambleas, sí realizaban un apoyo cotidiano. El rasgo más importante de la 

retaguardia del piquete, es que en los momentos de represión más dura, o de 

presencia de jueces, o el gobernador en los cortes, se contó con la presencia de 

miles de personas, de “todo el pueblo”. 

Las puebladas, como proceso de protesta encarado por toda una comunidad, 

modificaron para siempre la forma en que los pobladores se ven como colectivo, 

forjando una identidad multisectorial que desde aquí se nombra como pueblo 

petrolero. Esta manera de definirse, tiñe la reconstrucción que los pobladores hacen 

de toda la historia de Cutral Có y Plaza Huíncul. Las puebladas funcionan como parte 

de ese recorrido que comienza con la fundación de un pueblo esforzado y sufrido, 

acostumbrado a resistir las adversidades, que, luego de perder sus conquistas, debe 

salir en 1996 y 1997 a lucharla como siempre lo hizo. El pueblo petrolero aparece  en 

estos hechos, homogéneo frente a un antagonista común, los políticos. 

Posteriormente a las puebladas aparecen en el relato histórico momentos de calma 

donde las tensiones entre sectores se volvieron a agudizar, esta etapa es coincidente 

con la época de realización de las entrevistas. Son momentos en que las instituciones 

recuperan el manejo político, y el pueblo petrolero se fragmenta, o excluye a ciertos 

actores. Es en estos períodos donde los sectores hegemónicos, encabezados por los 

políticos pueden focalizar su asistencia para cada grupo y exacerbar esas divisiones 

intersectoriales. En este sentido se cita la estigmatización e invisibilización de los 

“fogoneros”. 

A pesar de esta disputa y del terreno ganado de los sectores hegemónicos en 

relación a las representaciones de la pueblada y de la protesta, se verá que estas han 

producido modificaciones en los pobladores en relación a la acción colectiva. En el 

capítulo que sigue, se analizará cómo se modificaron en la zona las prácticas en 

relación a la protesta y a lo comunitario. 
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Capítulo III  

Cambios subjetivos y en la acción colectiva 
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1. Introducción  

En este capítulo se analizarán las herencias de las puebladas en la acción colectiva 

de la zona. Se parte de que en Cutral Có-Plaza Huíncul no existen, (al menos no se 

reconocen en el discurso de los sujetos entrevistados), organizaciones sociales o 

políticas que encarnen los reclamos más allá de las puebladas, ni algún colectivo 

social o político que pueda sintetizar  y releer los sucesos del ´96-´97 y proyectarlos. 

Sin embargo, en las representaciones pueden reconocerse cambios a nivel individual 

y subjetivo, en relación a lo colectivo. Estos serán elementales para la configuración 

de acciones futuras. Entre ellos, la vinculación de los pobladores con los políticos y 

 los medios de comunicación locales, como así también la jerarquización del acto de 

protestar como forma de comunicación de las necesidades del pueblo.  

Este trabajo está enfocado desde la perspectiva de lucha por la hegemonía. Las 

puebladas significaron un episodio importante dentro de la crisis del bloque 

neoliberal. Según Antonio Gramsci, es durante estos episodios de crisis que el bloque 

dominante pierde su capacidad de imponer sus significados y valores al resto de la 

población, tambalea su poder. Y es allí donde emergen nuevas prácticas y valores 

contrahegemónicos (Alapín- Mariani, 1998). 

En el caso estudiado se puede decir que en los discursos fueron relevados dos 

actores en pugna. En primer lugar un colectivo multisectorial que puede denominarse 

pueblo petrolero (definido en el capítulo anterior) que incluye a los sectores que 

lucharon durante las puebladas: trabajadores y ex trabajadores de YPF, 

comerciantes, docentes, desocupados, municipales, trabajadores de la construcción. 

En la otra vereda está la clase política, los medios de comunicación asociados al 

poder y los sindicalistas traidores. Como se dijo, estos dos grupos se definen durantes 

las puebladas en una situación de antagonismo (Laclau, 1985).  

Se intentará aquí analizar cómo se negoció esta hegemonía durante y luego de 

las puebladas. Qué prácticas y representaciones nuevas y disruptivas han sobrevivido 

y se han instalado en el imaginario de los pueblos. También se indagará acerca de 

cómo se produce la recomposición, en la que el sistema político pudo reacomodarse 

e imponer otros significados o reubicar los viejos. 

Para analizar estas prácticas y representaciones se recurrirá a Raymond Williams 

(1980), quien aporta algunos conceptos interesantes para clasificarlas. Hay tres 

categorías propuestas por el autor para analizar las prácticas y sentidos sociales en 

su relación con el mundo hegemónico: residuales, dominantes y emergentes. 
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 Las prácticas residuales son aquellas que se formaron en el pasado pero no 

fueron incorporadas a la cultura dominante y por lo tanto cuentan con un carácter de 

resistencia. 

Las prácticas emergentes son aquellos significados, valores y relaciones que 

se crean continuamente y que aún pueden oscilar entre las esferas de lo hegemónico 

y lo contrahegemónico. Desde estas nociones pretendemos abordar las prácticas 

surgidas al calor del proceso de luchas de la última década en Cutral Có. Cuando 

estas no logran articularse de una manera concreta, pero quedan latentes, se puede 

hablar de preemergentes. 

Las prácticas dominantes son, como su denominación lo indica, aquellas que el 

grupo/clase en el poder reconoce como propias, porque son su tradición histórica o 

porque se las ha apropiado o está obligado a reconocer, siempre vaciándolas de 

contenido. 

Para desarrollar el análisis se expondrá, en primer lugar,  qué lectura hacen los 

sujetos sobre las reivindicaciones obtenidas luego de las puebladas.  

 

2. Reivindicaciones obtenidas y no obtenidas  

Hoy la lectura sobre los saldos que dejó ese proceso dista de ser positiva, en lo que 

se refiere a resultados materiales. Una vez concluido el proceso de las puebladas se 

pactó con el gobierno provincial y nacional una serie de medidas a corto, mediano y 

largo plazo que, en líneas generales, nunca se cumplieron.  

Hubo ciertos puntos del largo listado que sirvieron como un salvavidas para 

estos pueblos, pero fueron más símbolos de la lucha llevada adelante que una 

solución concreta a los problemas que asolaban a las comunas. Se mencionarán los 

más citados en las entrevistas: 

 

2.1. El ENIM, el mangrullo 

Bajo la idea de reparación histórica, durante las puebladas las comarcas petroleras 

pedían que se reconociera la importancia que ellas tuvieron en el desarrollo del país, 

en el crecimiento de YPF, en el hecho de que de ese desierto salía el petróleo y el 

dinero que iba a todo el país y que subsidiaba la educación, la salud, la aeronáutica, 

los ferrocarriles y otros tantos organismos y dependencias del gobierno nacional. Esto 

es cierto: Gracias a las ganancias de YPF se subsidió, durante décadas, a muchas de 

las áreas de la órbita estatal, tanto nacional como provincial. La “pulseada 

discursiva” (Svampa- Pereyra, 2004) logró que estas inversiones y subvenciones, sean 

interpretadas como pérdidas de la Estatal. 
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 Con la privatización y la decadencia posterior, estas localidades se fueron 

convirtiendo lentamente en pueblos fantasmas. Comenzaron a reclamar que no se las 

olvidara, que se les devolviera algo de todo lo que habían dado. Así es como a través 

de las puebladas, se generó el pedido por reparación histórica y se consiguió, quizá el 

más importante de los logros obtenidos: que se otorgue a ambas localidades un pozo 

petrolero. 

 “Uno de ellos, de esos puntos (conseguidos), fue cederle un yacimiento, “el 

mangrullo”, que es de gas. ¿Para qué? Para que ambas ciudades lo explotaran, 

hicieran algo favorable para el pueblo,  sacaran algo para el pueblo, era una 

reivindicación histórica a todo el saqueo que había sufrido este pueblo, le habían 

sacado el petróleo, el gas… le habían sacado la infraestructura, ni siquiera agua 

potable permanente…era un desastre; ni tampoco un sistema de producción 

alternativo, es petróleo, monoproducto y listo, fuiste,  nada más. Hasta el día de hoy 

no han hecho un reemplazo planificado, elaborado, todo fue explosivo” (Entrevista 4, 

comerciante). 

 El otorgamiento de “El mangrullo”21,  por un plazo de 99 años, un 

emplazamiento compuesto por dos pozos de gas ubicados en las zonas aledañas, 

significaba que luego de haber dado tanto al país, estas comarcas iban a poseer sus 

propios yacimientos, para disponer de ellos como les gustase.   

 El Ente Autárquico Intermunicipal Cutral Có- Plaza Huíncul (ENIM), que 

comenzó a funcionar en 1998, es una comisión intermunicipal que se creó para 

gestionar el uso de los yacimientos cedidos pero, finalmente, en vez de organizar una 

gestión eficiente de los mismos los terminó vendiendo. Se generó  así una paradoja 

de lo más extraña: “El Mangrullo” la principal reivindicación obtenida por dos 

pueblos que agonizaban producto de la privatización de YPF, terminó siendo re 

privatizado al ser vendido  a la empresa Santa Fe por cerca de 30 millones de 

dólares.  

La utilización de ese dinero, se dice, fue incierta, una parte fue destinada 

para microemprendimientos, pero tampoco de forma muy clara. Es vox populi en 

Cutral Có que muchos de esos fondos fueron a parar a empresas fantasmas que 

fundían y desaparecían  antes de poner el primer ladrillo. 

                                                 

21 A partir de la Ley Provincial Nº 2206 se produce la transferencia del yacimiento, por el 
plazo de 99 años, para la explotación hidrocarburífera a los municipios de Cutral Có  y Plaza 
Huíncul, un hecho sin precedencias en la historia del país. 
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 Sin embargo hubo gente que pudo aprovechar esos subsidios para salir 

adelante, pero la versión mayoritaria sigue planteando la mala o nula utilización de 

esos fondos y en el destino que tuvieron.   

 “Ese yacimiento se vendió en 30 millones, para comunidades como ésta es una 

parva de guita para su libre disposición (…) Parte del estatuto era hacer un programa 

de desarrollo. La plata tiene que estar preservada para el proyecto. No se hizo nada” 

(Entrevista 8, comerciante).  

 No es objeto de esta tesis determinar adonde fueron a parar los fondos 

obtenidos por la venta de los yacimientos, pero circula entre muchos pobladores 

(incluso hay investigaciones periodísitcas que lo acreditan) que sólo una pequeña 

porción de ese capital se utilizó para el bien de las comunas. Más allá que nadie 

niega que la venta de los yacimientos fue útil para lograr cierta reactivación 

económica y generar algo de empleo, existe una indignación general por el mal y 

poco claro uso que se dio a esos fondos. 

 “Eso (EL ENIM) es lo que creó varias cooperativas  y negocios, algunos están y 

otros no. Esa fue la forma de parar un poco la pobreza que había” (Entrevista 7, 

joven petrolero). 

 

2.2. Precaución, Hospital 

Las localidades de Cutral Có y Plaza Huíncul antes de las puebladas contaban con dos 

hospitales, uno de ellos era administrado por YPF y era exclusivo para sus empleados; 

el otro era el “Dr. Aldo V. Maulú”, que evolucionó de ser la salita de primeros 

auxilios de los tiempos de la fundación a un pequeño nosocomio de baja complejidad 

para aquellos pobladores que no formaban parte de la estatal. Existían y aun existen 

dos o tres clínicas privadas, con una mínima terapia, pero en caso de mayor 

complejidad, y no solo para Cutral Có/Plaza Huíncul, sino para cualquier localidad 

del interior de la Provincia, el traslado debía realizarse hacia Neuquén Capital. 

 Con la venta de YPF, el hospital de la petrolífera primero se tercerizó  y 

finalmente se privatizó. Es evidente porque uno de los reclamos que surgieron en las 

puebladas era la construcción de un buen hospital, necesidad no sólo de los 

pobladores de de estas dos ciudades sino de todos los neuquinos. El hospital se 

levantó, pero dista mucho de ser lo que los pobladores pensaban. 

 Geográficamente estas poblaciones se encuentran cerca del corazón de la 

provincia, por lo que un buen hospital en la zona sería de una importancia 

estratégica en caso de algún traslado de emergencia por parte de las localidades 

situadas sobre la cordillera. Para dar una idea, la ciudad de Zapala, uno de los 
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grandes conglomerados urbanos de Neuquén ubicado a 76 Km., realiza traslados 

hacia el nosocomio de la capital, ubicado a 190 kilómetros. “La salud también es un 

desastre en este pueblo, tenemos el hospital de complejidad VI, ese hospital no sólo 

abarca el perímetro acá de Cutral Có, abarca toda esta zona de cordillera, pero 

resulta que no hay médicos, no hay anestesistas, ahí no hay nada. Como puede ser un 

hospital así” (Entrevista 1, jubilado de YPF). 

 EL Hospital Zonal Cutral Có - Plaza Huíncul - complejidad VI es una estructura 

edilicia que ocupa toda una manzana, cuenta con sala de emergencias, dos 

quirófanos, una maternidad, varios consultorios y capacidad para 100 camas. Se 

pensó como centro asistencial de alta categoría: “Hoy tenemos un hospital que es de 

complejidad VI y no tenemos terapia intensiva, no tenemos anestesista. O sea que 

hoy, el que tiene un recurso mas o menos bueno y el tiempo le da, puede llegar a 

una terapia en Neuquén, porque la terapia de acá, del hospital que era de YPF se 

privatizó, que pasó a ser sanatorio, tiene una terapia, que creo que tiene seis camas, 

esa terapia esta completa y fuiste. Si tenés tiempo y el cuadro te da, llegás; la gente 

que está en Zapala tiene 80 Km. más que nosotros todavía para llegar a Neuquén” 

(Entrevista 3, mujer comerciante). 

Es reconocido por los pobladores como otra de las victorias de las puebladas, 

pero sólo se trata de un amplio edificio que con su construcción generó algo de 

empleo y en la actualidad, cuando puede, funciona como una gran salita de primeros 

auxilios, ayuno de profesionales e insumos. “Vi como una reactivación, con el tema 

de la construcción del hospital, como que empezaron a venir  profesionales, no 

teníamos por ejemplo traumatólogo, anestesistas, de las distintas especialidades y 

empezaron a venir unos cuantos...y se empezaron  a necesitar casas y familias que 

ingresaban... el tema es que cuando la gente vio lo que ganaba empezó a irse de 

vuelta. (...) ¿Conocés el hospital? Todo de primera y sin una terapia, sin 

profesionales” (Entrevista 3, mujer comerciante). 

 En una incursión realizada por el hospital se conversó con las empleadas de 

limpieza, subsidiarias de los planes, trabajaban cuatro horas manteniendo reluciente 

el lugar. Para esa tarea, diluían en un balde de agua unas gotas de detergente, ya 

que no tenían lavandina ni desinfectante de ningún tipo. 

 Las guardias nocturnas, por ejemplo, contaban con un sólo médico que 

además de atender consultas clínicas, odontológicas, pediátricas, ginecológicas y 

traumatológicas, era el encargado de, ante una emergencia, subirse a una 

ambulancia y trasladarse a atender a los pacientes. Un sólo médico para una 

población de 50000 habitantes, hacía que en más de una oportunidad, la guardia 
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quedase a cargo de un administrativo que, mientras atendía los llamados telefónicos, 

avisaba a la gente que “el doctor salió a una emergencia, pero en 20 minutos 

vuelve”. 

 Por otro lado muchos mencionan el hospital de categoría VI como uno de los 

grandes triunfos de la pueblada, pero en la actualidad no cuenta ni con médicos 

capacitados, ni artículos básicos de limpieza como lavandina y esponjas, para no 

hablar de insumos básicos como gasas y alcohol.  

  

2.3. Planes o trabajo  

Los planes sociales fueron principalmente la solución política inmediata para 

tranquilizar los ánimos de una población sojuzgada por la pobreza y la desocupación, 

pero a su vez sirvieron para montar un nuevo clientelismo político y fortalecer el 

existente. 

 Tanto los planes como la restitución del servicio de agua y luz para aquellos 

que debían facturas fue para toda la población el triunfo más palpable de todo el 

proceso de las puebladas, pero lejos de ser una solución momentánea, terminó 

convirtiéndose  en algo permanente y, como se verá, una de las principales armas de 

la recomposición hegemónica. “Vinieron esas ayudas, esas cajas de alimentos, más 

servicios médicos, vinieron tanto en ayudas de alimentos en el sentido de esa gente 

que no tenía trabajo. Y así, se fueron arreglando las cosas que hasta el día de hoy 

esta marchando todo porque  viene la caja (de alimentos) después le dan un plus de 

no sé qué otra cosita hacen por ahí y así se fue arreglando el pueblo” (Entrevista 1, 

jubilado de YPF). 

En realidad pocos entrevistados están a favor del uso que se dio a los planes, 

ya sea por la utilización política que se hizo de ellos, (compra de voluntades, 

clientelismo político) como por haberse vuelto una “solución” permanente a los 

problemas de desocupación. Tanto es así que hoy, una parte de la población los 

considera contraproducentes. “Porque los que estaban en los piquetes, según acá en 

el primero, fue alevoso, no sé cuánta plata le dieron a cada uno, tipos que estaban 

en la lona y después vinieron con camionetas y qué sé yo y después como que el 

pueblo en generalizado dice que se compraron a los dirigentes… y a los demás, a los 

jóvenes y a todos, se les dieron subsidios, y están subsidiados hace cuantos años ya, 

desde las puebladas todo el mundo esta subsidiado, no todo el mundo, un grupo de 

gente esta subsidiada” (Entrevista 2, mujer ypefiana).  

 Los entrevistados coinciden en que los planes sociales contribuyeron a que las 

capas más bajas de la población que recibieron y reciben subsidios perdiesen la 
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cultura del trabajo “hubo gente que le dieron planes Trabajar, que después esos 

planes trabajar de Nación después se caían, o no se cómo los manejarían... y la 

gente se acostumbró a tener dinero sin trabajar... perdió la cultura del 

trabajo...perdió la dignidad del trabajo” (Entrevista 3, mujer comerciante). 

 Por otro lado, algunos de los entrevistados, y en esto no existe diferencia 

entre los sectores, sostienen que los planes sociales y la ayuda para las familias más 

carenciadas, lejos de ser algo provisorio, terminaron convirtiéndose en una de las 

herramientas para acallar a la sociedad. Como ya se desarrolló la distribución de 

subsidios fue utilizada para la configuración de un nuevo aparato clientelar por parte 

de la Alianza UCR-Frepaso, al mando del municipio de Cutral Có y el fortalecimiento 

del ya existente perteneciente al MPN.  

En líneas generales el pueblo siente que hoy (2007) se está mejor, habla de 

cierta reactivación, de la vuelta de las bases petroleras a Cutral Có- Plaza Huíncul, 

que se está tomando gente, que hay más circulante de dinero y que los camiones 

“van y vienen todo el tiempo”; pero no atribuyen esta mejora al gobierno provincial 

ni al nacional, sino a algo que está más allá de la realidad local: el precio 

internacional del petróleo crudo.  

 Por lo expuesto en relación a las reivindicaciones obtenidas y no obtenidas por 

las puebladas se puede analizar que en la actualidad no existe una apreciación 

positiva en relación a los resultados. Incluso aquellos pobladores que tuvieron un rol 

más activo durante el proceso de las puebladas manifiestan cierto desencantamiento 

con lo sucedido luego, en relación a lo que se ganó o perdió.  

Sin embargo, desde los pobladores hay un rescate de la protesta como 

respuesta popular que dota al pueblo de dignidad, de nuevos métodos para hacerse 

oír, de la creación de lazos solidarios entre los sectores, de la valentía de los 

participantes. En todo esto está presente la herencia de la pueblada en relación a la 

acción colectiva. 

 

 

3. Herencias de acción colectiva 

3.1. Dos casos parecidos con salidas muy diferentes 

Las ciudades vecinas de Tartagal y Mosconi en Salta constituyen un enclave petrolero 

donde las privatizaciones también significaron el derrumbe del mundo ypefiano y la 

debacle de la estructura social. Los estallidos desde 1997 respondieron a eso y 

tuvieron como antecedente inmediato las puebladas del sur. Hubo allí también cortes 

de la Ruta Nacional 34, proceso de asambleas, toma de edificios públicos y un 
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estallido popular de carácter multisectorial desatado principalmente contra la 

represión. Los manifestantes, tomando la referencia de los cortes patagónicos, 

también fueron llamados piqueteros y las demandas que los reunía eran similares: 

trabajo, salud, educación, en definitiva, el reconocimiento a derechos que el mundo 

petrolero había garantizado. 

 La gran diferencia sería que en Salta, a partir de estos años fueron creadas o 

fortalecidas organizaciones de desocupados y vecinos, que condensan los reclamos de 

los estallidos. Fundamentalmente una, la Unión de Trabajadores Desocupados de 

Mosconi, creada un año antes de los primeros cortes,  seguiría reuniendo a los 

vecinos durante los interludios de las distintas explosiones populares (Svampa- 

Pereyra, 2004). Por el contrario, en Neuquén no quedaron experiencias colectivas 

independientes del gobierno y el estado que recojan esas reivindicaciones. Esto 

produjo dos cosas: nadie continuó los reclamos por los que se salió en las puebladas y 

por otra, no existieron síntesis o análisis colectivos de los hechos realizados desde un 

proyecto político distinto a los hegemónicos. 

Según Svampa- Pereyra (2004), la salida de la pueblada podría haber 

conducido a un replanteo general de las relaciones entre las fuerzas sociales 

movilizadas y el sistema institucional y, sin embargo, ocurrió todo lo contrario (…) El 

resultado fue tanto la desconfianza hacia toda organización autónoma de la sociedad 

civil como el consecuente monopolio de la acción política por parte del municipio, 

como lo prueba de manera elocuente la potestad que éste ejerce en relación a  los 

planes sociales. Pese a que el modelo político neuquino se encastra en una matriz 

menos jerárquica y tradicional que gran parte de las provincias del norte argentino, 

la salida que tuvo la pueblada bloqueó la posibilidad de una interacción diferente 

entre actores sociales y sistema político. El resultado ha sido la culturalización del 

subsidio que encuentra continuidad en el discurso amargo y crítico en relación con la 

cultura “dependiente” que habría fomentado YPF como empresa estatal” (Svampa- 

Pereyra, 2004, Pág. 149). 

 A continuación se analizará cómo describen los pobladores al proceso de 

emergencia de nuevas instituciones, símbolos y valores durante las puebladas y de 

qué manera, se puede ver que la hegemonía logra recomponerse hasta el punto de no 

permitir el surgimiento de nuevos actores colectivos, grupos u organizaciones. 
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3.2. Sin organizaciones nuevas pero con cambios en la acción colectiva. El 

proceso de recomposición de las instituciones 

Durante las puebladas coexistían instancias de decisión novedosas y populares (como 

las asambleas y los cuerpos de delegados)  con las viejas instituciones, lo que, desde 

Petruccelli (2005) podría definirse como un fenómeno de doble poder. Como plantea 

el autor, durante esta situación de equilibrio precario, la balanza puede inclinarse 

hacia lo contrahegemónico, o pueden recuperar su lugar hegemónico quienes allí ya 

se encontraban.   

Svampa- Pereyra (2004) dicen que, durante los episodios de protesta se produce  

un “desplazamiento de la lógica de representación”. La forma organizativa 

asamblearia está cuestionando la democracia representativa y salteando al mismo 

tiempo las instancias locales de mediación como el Concejo Deliberante y los 

Concejos Barriales. Así los intendentes pueden hablar, pero no en su papel de 

autoridades, igualmente sucede con los políticos opositores. Se descubre y neutraliza 

a los infiltrados del MPN, al tiempo que se evita toda forma de institucionalización o 

burocratización del nuevo poder.  

En ambas puebladas coexistían en un momento, la asamblea de La Torre con 

la reunión de algunos representantes y autoridades locales. “Empieza a haber 

reuniones con políticos, concejales, intendentes, de todos, que plantean en la 

reunión una cosa distinta a la que pueden decir públicamente, ¿entendés? “Estos 

muchachos nos están manejando el pueblo ¿y que hacemos con esto?”. Y después van 

a la tribuna dicen “vamos la causa popular” y qué sé yo. (…) Incluso muchos el 

cagazo que tenían era de perder el poder político, por opinar distinto a la gente que 

los votaba, por más que ellos supieran o quisieran decir otra cosa. Incluso llega a 

venir el gobernador, y ahí es cuando se pudre todo, viene el gobernador a hablar acá 

y por poco más no le pegan un ladrillazo. No se respetaba ninguna autoridad 

constituida” (Entrevista 4, comerciante). 

Este testimonio pertenece a un poblador que participó en las reuniones que se 

realizaban durante la primera pueblada en la Cámara de Comercio en paralelo a las 

asambleas de la ruta. En estas ocasiones, además de analizar los sucesos se pensaban 

estrategias para “darle un final”. 

Finalmente, sucedió en las dos puebladas, a los pocos días, esta coexistencia 

se rompió y las viejas instituciones lograron recomponer su predominio al tiempo que 

se produjo la disolución de la asamblea popular y el levantamiento de los cortes. Es 

ahí cuando las instituciones tradicionales pudieron volver a un equilibrio precario. No 
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apareció ninguna fuerza política o social que trascienda los levantamientos y 

asegurara el cumplimiento de lo pactado con el ejecutivo.  

En los testimonios puede apreciarse que las puebladas mostraron un momento 

de quiebre en la manera de pensar la forma de representación política y la relación 

ciudadano/gobernante, sin embargo, como pasaría también posteriormente en el 

2001, el sistema, aunque agrietado, logró recomponer al poco tiempo la formas 

institucionales; el mundo hegemónico tambaleante, pudo incorporar las demandas y 

acallar el descontento.  

“Yo creo que la organización no fue más allá digamos así de lo que fue 

coyuntural, como actividad. Por ahí se fortalecieron transitoriamente algunas 

organizaciones políticas, pero muy transitoriamente (…) Y yo creo que no quedó... 

(…) porque hay una fuerte presencia del partido provincial. Este es un dato 

importante de la realidad, más allá de las contradicciones internas que tiene el 

partido, y creo que la pueblada en parte reflejó eso, lo pudo plantear como una cosa 

o como la otra, pero después se les fue de las manos completamente” (Entrevista 12, 

psicólogo social). 

A través de los testimonios podemos apreciar ambas cosas: por un lado los 

mecanismos del poder para reencauzar los acontecimientos en la institucionalidad y 

por otro, los cambios latentes individuales y colectivos que, aunque no han logrado 

cristalizarse en nuevas formas de organización política o social, siguen aportando 

métodos y símbolos que resurgen en las explosiones esporádicas.  

 La experiencia esencialmente colectiva de los cortes del ´96-´97 no pudo 

trascender en un proceso organizativo posterior. Si bien todos los entrevistados 

coinciden en la efervescencia posterior a las puebladas, este estado de ánimo no 

alcanzó para generar una experiencia colectiva de análisis y proposición política. 

Esto es producto, entre otras cosas, de un pueblo doblemente acostumbrado a una 

relación paternalista por parte del partido-estado (Petruccelli, 2005)  y de la 

empresa-estado, el mundo ypefiano (Svampa- Pereyra, 2004). Se está hablando, por 

una parte, de una empresa estatal que significó por décadas la garantía de derechos 

sociales y de un partido político provincial con características paternales y 

clientelares. Una doble sujeción que ayuda a forjar ciudadanos expectantes de las 

decisiones políticas que puedan aplicarse sobre ellos, con poca experiencia en 

autogestionar grupalmente sus necesidades. 

“Pero la existencia de una organización (por el MPN), más allá de las críticas 

que uno puede hacer, es un hecho real que luego opera por el método y el modelo de 

ellos, no son democráticos, ni ahí. Porque después (…) sigue manteniéndose una 
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política de comprar voluntades lo cual hace muy dependiente la iniciativa política de 

la gente... y a veces, inclusive convirtiéndose en un factor de choque con la voluntad 

popular, contra la gente como partido” (Entrevista 12, psicólogo social). 

Al mismo tiempo, desde Cutral Có comenzó a generalizarse nivel nacional un 

nuevo mecanismo de respuesta estatal a los levantamientos por desocupación: la 

entrega de subsidios y bolsones de mercadería. Lejos de generarse una autogestión 

de estos recursos obtenidos en Cutral Có y Plaza Huíncul se reforzó una práctica 

dominante del el aparato clientelar del MPN, y aparecieron nuevos punteros surgidos 

de las puebladas y de la nueva Alianza en el gobierno. 

Los desocupados subsidiados pasaron a depender en muchos casos del 

municipio y en otros a engrosar las filas de la UOCRA (Unión Obrera de la 

Construcción de la República Argentina) como fuerza de choque del sindicato, o eso 

el menos, es lo que gran parte de la población manifiesta: “Viste hace poco corrieron 

a los maestros los de la UOCRA, todos de casco. Pero ninguno de esos agarró nunca 

una pala de albañil. Si andaba un auto repartiendo cascos” (Entrevista colectiva 14, 

hijo)22. 

Por otra parte, Cutral Có y Plaza Huíncul presentan una gran cantidad de 

ciudadanos subsidiados y empleados municipales. De 55000 habitantes que suman 

ambos pueblos, según Jorge Sabatini, reconocido periodista de la zona, los planes 

sociales llegan a 6mil en ambos pueblos, teniendo en cuenta que esto representaría a 

6 mil familias viviendo de un subsidio. Esto sumado al clientelismo ha colaborado 

para asegurar la dependencia económica que requiere una recomposición 

institucional. En otros casos, el discurso de “la compra de los piqueteros” como parte 

del imaginario produce un desengaño con respecto a los procesos de lucha. Es 

interesante mencionar que en el censo de 1991 ambas localidades sumaban un total 

de 44.711 habitantes y que diez años después, en el censo 2001 había 45.768, por lo 

que en el periodo estudiado prácticamente no hubo un crecimiento vegetativo en 

estos pueblos (INDEC). 

La gran presencia de el partido-estado (Petruccelli, 2005) y su aparato 

clientelar hace imposible, o por lo menos muy difícil, la aparición y el desarrollo de 

nuevas formas de organización, se traten estas de partidos políticos o de 

movimientos sociales autónomos. El hecho de que el MPN sea la única organización 

política hegemónica de todo Neuquén, preexistente a las puebladas y que además 

                                                 
22 Este episodio fue protagonizado en marzo de 2006 por  supuestos obreros de la 

UOCRA en contra de los docentes de ATEN que cortaban la ruta en Neuquén capital. El 
objetivo del MPN del gobernador Jorge Sobisch fue deslegitimar la huelga a partir de la 
supuesta oposición  entre trabajadores. 
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esté cimentada sobre un aparato que maneja recursos estatales desde hace más de 

30 años, y que logró configurar a lo largo del tiempo y del territorio sistema punteril 

estructurado, hace que este partido-estado (Petruccelli, 2005) pueda resolver y 

paliar el conflicto, dificultando de cierta manera la conformación de nuevas 

organizaciones.  

En este sentido, Williams (1980) dirá que cuando los elementos 

contrahegemónicos son significativos, la función hegemónica es controlarlos, 

transformarlos o incluso incorporarlos. La recomposición en estos pueblos significó un 

cambio de caras y de fuerzas políticas, aunque no de metodologías o formas de 

construcción.  

Hay que decirlo, la mayoría de los referentes surgidos en la pueblada, venían 

participando en la vida política de la comarca, ya sea militando en algún partido, 

sindicato o gremio. Sin embargo, tuvieron que revalidarse frente a las asambleas, y 

en más de alguna ocasión, rivalizar con las nuevas caras surgidas de la pueblada 

misma.  

Uno de los nuevos referentes que surgió de las puebladas, Ramón Rioseco, era 

en realidad un militante del radicalismo, que logró, durante el ´97 frente a la 

asamblea popular revalidarse políticamente, y además, como dicen los autores 

citados, alzarse como el “delegado de los “fogoneros””. Posteriormente a los hechos, 

Rioseco formaría parte de la nueva intendencia de Cutral Có ocupando el cargo de 

secretario de gobierno, para diez años después, candidatearse como intendente, 

cargo que ocupa actualmente.  

Ahora, más allá del posterior cambio de signo de la intendencia, la hegemonía 

del MPN sigue siendo innegable. A través de charlas que se tuvo con varios vecinos, 

se supo que los delegados barriales siguen perteneciendo al Movimiento, por lo que el 

viejo partido provincial ostenta aún la hegemonía territorial. No es poca cosa que el 

MPN no haya vuelto a ganar en Cutral Có, pero los cambios, no van más allá de quien 

ostenta la intendencia, en principio.  

Según Nestor Kohan (2008), Gramsci define a los procesos de recomposición 

de las instituciones como revolución pasiva, esto es, cuando un proceso de lucha 

hegemónica que ha entrado en crisis, vuelve a reencausarse por las viejas 

estructuras. Esto se manifiesta en que a pesar de que ambos conflictos alejan a 

Felipe Sapag23 de la gobernación,  y terminan con la dirección del MPN en Cutral Có, 

                                                 
23 Felipe Sapag había nacido en Cutral Có, y durante varios años tuvo una carnicería en 

el pueblo, tiempo después, se convirtió en uno de los fundadores del MPN, y hasta las 
puebladas, fue el caudillo indiscutido del partido, siendo en varias oportunidades Gobernador 
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a escala provincial el MPN logra conservar el poder imponiéndose en 1999, 2003 y en 

las últimas elecciones del 2007. 

 

3.3. Cambios en la relación con los políticos 

Luego de las puebladas el MPN siguió manteniendo el municipio de Plaza Huíncul, 

pero perdió por primera vez en su historia la intendencia de Cutral Có en manos de 

de la Alianza  FREPASO- UCR. Sin embargo, esto no implicó un cambio contundente 

en la política municipal: no se amplió la participación ciudadana, se reforzó el 

clientelismo y continúo la desconfianza hacia la clase política. “La gente, no cree en 

los políticos, acá el movimiento no gana. Bueno, está la Alianza que ganó dos veces, 

éste es el segundo mandato de (Eduardo) Benítez, pero es generalizado, roba el 

movimiento y roba la alianza, así que para nosotros no cambio nada, se ha manejado 

mal” (Entrevista 2, mujer ypefiana). 

Lo que fue transformada, gracias a las puebladas, fue la relación que los 

pobladores  de Cutral Có y Plaza Huíncul mantienen con sus representantes políticos. 

Los habitantes ocupan ahora un rol de vigilancia con respecto a las medidas de los 

funcionarios. Antes de las puebladas Felipe Sapag, según certifican los testimonios, 

aparecía en las comarcas petroleras y era recibido como un hijo pródigo de estos 

pueblos “hasta le besaban el anillo”, contaba una entrevistada. Esta relación casi 

monarcal cambiaría rotundamente dando lugar a una vinculación signada por la 

desconfianza y apatía. 

 Lo que al principio se manifestó como la personalización del responsable 

político de la decadencia del pueblo, luego de las puebladas fue ampliada al partido 

provincial, generando una especie de divorcio entre la comunidad de Cutral Có y el 

gobierno. “La gobernación no llega, a Cutral Có y Plaza no llega. Se ve que (Jorge) 

Sobisch24 está haciendo un laburo afuera, en la costa de no sé cuanta guita y dice que 

si Cutral Có no se le para por el tema del agua, no corta la ruta, no hace puebladas, 

no hay soluciones” (Entrevista 9, comerciante ex ypefiano). 

Las puebladas aportan la conciencia de que los políticos deben cumplir con su 

mandato, se acorta la distancia ciudadano-político, porque se visualiza que el pueblo 

movilizado puede ponerle límites. Sin embargo, sucede al mismo tiempo algo 

contradictorio: la misma desconfianza y hartazgo hacia la clase política que 

trasuntaron las puebladas, impide que el espacio político sea visto como un ámbito 

                                                                                                                                               
de Neuquén. El Partido sería manejado luego de las puebladas por el sector blanco, 
representado en la figura de Jorge Sobisch.  
 
24 Gobernador  de Neuquén en el momento de realización de la entrevista, pertenece al MPN. 
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donde el ciudadano deba y pueda participar y  disputar poder. 

A pesar de esto, las puebladas aportan al pueblo petrolero la confianza para 

expresar, aunque sea a nivel local, sus demandas, ya sea por medios de 

comunicación locales, presión a las autoridades en la municipalidad o movilizando a 

sus domicilios particulares, llegando en determinados momentos, con distintos grados 

de adhesión y legitimidad al corte de la ruta 22.  

En relación a la protesta contra las autoridades hay una idea residual que 

conduce los reclamos. Se trata de un elemento sin existencia concreta actual pero 

que es recuperado desde un pasado e incide en la realidad de hoy. Estas ideas son la 

de un estado de bienestar y una empresa estatal que garantizaba la concreción de 

derechos en el pasado y su actor principal, el trabajador ypefiano. Aunque nada de 

esto existe actualmente, estas figuras de una época dorada anheladas ahora, son las 

referencias de los reclamos, de cómo fueron y deberían ser las cosas. Por eso 

conllevan una carga crítica de la realidad y son reivindicadas en los reclamos 

presentes. 

Esto no impide que puedan verse en muchos de los relatos cambios en las 

subjetividades con respecto al petróleo como único modo de vida en Cutral Có– Plaza 

Huíncul y la importancia de buscar salidas alternativas a este. Como se desarrolló 

ambas localidades crecieron a la sombra de una empresa que abarcaba todo.  Un 

padre soñaba que su hijo entrase a trabajar en YPF, y esperaba ver que su nieto 

también lo haga. Está burbuja se pinchó con las privatizaciones y si bien la idea del 

ser ypefiano aún deambula por el imaginario de muchos de los cutralquense, también 

es cierto que otros tantos ya se hacen a la idea de que la estatal no existe más. Esto 

los lleva a plantearse la necesidad de estudiar y prepararse o de buscar otras salidas 

productivas alternativas al petróleo.  

Muchos entrevistados realizan una crítica a quienes aún sostienen que el 

petróleo supone el único desarrollo económico posible para Cutral Có. Y muchos 

sostienen que este cambio de mentalidad proviene de la debacle social que 

produjeron las privatizaciones y que evidenciaron las puebladas. 

“Petrolero Joven- también el petróleo se va a terminar.  

Comerciante mujer- a mí me parece que hay petróleo  como para ahora... ahora bajó 

el petróleo pero se encontró gas. 

Mujer docente- pero es un recurso no renovable 

Comerciante mujer- bueno, pero para eso tenemos que ir agudizando el ingenio (…)  

(Los pobladores) No esperan como antes que YPF le de un trabajo y todo eso 
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Petrolero Joven - lo que pasa que ahora si no estás especializado tampoco entrás. Y 

lo que es cierto es que nosotros aprendimos a valorar las cosas, porque vos ahora 

querés algo y te cuesta el doble que antes. Antes vos  trabajabas en YPF y la casa te 

la daba YPF.  

Comerciante mujer- presentabas tu recibo de sueldo y podías retirar de los comercios 

lo que vos quisieras” (Entrevista colectiva 14). 

Debido a las carencias que sobrevinieron al acabarse el dinero circulante de las 

indemnizaciones, está presente la idea que la vida cómoda del petrolero, garantizada 

por el estado ypefiano, ya no existirá más.  

“Ha avanzado el tema de decir: no tirar la plata. Y se ha pensado que hay que buscar 

otras opciones más allá del petróleo. Es un recurso no renovable” (Entrevista 7, 

joven petrolero). 

De todas formas la idea del ypefiano, del petrolero y su mundo como lo concebía   

el estado de bienestar, posee aún la vitalidad suficiente para levantarse como uno de 

los motores de la idea de reivindicación histórica.  

 

3.4. Cambios en la relación con los medios 

La radio y en especial FM Victoria, jugó un papel importante a lo largo del proceso de 

las puebladas; en un principio este medio funcionó como un incitador para que la 

gente saliera a la calle, ya que pertenecía a un sector de MPN que estaba en pugna. 

Rápidamente, como fue la pueblada en sí, la presión popular la desbordó, 

volviéndose un medio organizador de la logística y una tribuna de debate.  

Luego de la pueblada se multiplicaron las FMs en Cutral Có, según muchos 

pobladores en algunos casos como fruto del capital disponible con las 

indemnizaciones, según otros testimonios como apuestas de los políticos para 

imponer opiniones. “Se hicieron negocios, a nosotros, viste que cobrábamos unas 

acciones por Repsol, como de YPF, y nos vinieron a decir que pongamos una radio por 

que es negocio: contratás a un periodista le pagás 1000 pesos y que le de leña a 

fulano, que le de leña a sultana, entonces ese viene y toma, te pone tanto… mira el 

negocio que me vinieron a ofrecer de una FM, ese es el periodismo. Por ejemplo que, 

Liliana García, que falleció ahora, del Noti, que estuvo tan presente en las puebladas 

no habló más, no sé, viste, como que todo esta manejado, como que ellos quieren 

manejar todo” (Entrevista 2, mujer ypefiana). 

 En la actualidad es común escuchar opiniones críticas sobre los medios de 

comunicación locales, la alusión a tal o cual FM  o periodista “comprado” y por sobre 

todo un contacto permanente con la radio, generado como foro de discusión donde 
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los oyentes, sobre todo durante episodios locales de protesta, intercambian 

opiniones. Por ejemplo, en unas escuchas realizadas de programas contemporáneos 

al reclamo por el agua, se escucha la conversación acalorada entre un vecino y el 

intendente, por la forma en la que se distribuían los bidones. Las emisiones radiales 

locales son uno de los tópicos cotidianos de conversación entre los vecinos, son 

percibidas como un lugar de poder (son empresas, financiadas en ocasiones por 

políticos) pero al interior de las cuales se puede disputar: opinar, ocuparlos, 

criticarlos. 

En síntesis puede decirse que existen prácticas y sentidos emergentes de las 

puebladas tanto en la relación de los cutralquenses con los políticos, como en su 

vinculación con los medios de comunicación locales. 

 

3.5. Valores y símbolos 

A partir del análisis de los distintos testimonios, se perciben  una serie de nuevas 

prácticas y representaciones sobre el pueblo y de la protesta que tienen su origen 

directo en las puebladas. A partir de allí se crearon y recrearon valores, hitos y 

símbolos que se vieron reflejados en la acción posterior. 

Ya se describió el carácter comunitario de los cortes, de qué forma las 

protestas borraron fronteras al interior del pueblo, al menos mientras ocurrían. Los 

entrevistados afirman también que esta historia común dejó una herencia de 

solidaridad entre los ciudadanos, referenció una idea de comunidad que antes no 

existía. “Y cuando pasó lo de la pueblada había gente que iba a cocinar, a hacer 

chocolate, a ayudar, a llevar agua. Eso me quedó muy grabado a mí, lo social. Que 

decían: hoy vamos nosotros a cocinar al piquete, mañana a tal, juntemos víveres (…) 

Se dieron un montón de cosas en la parte social. En un momento empezaron a 

escasear los víveres. No teníamos. Cuando hubo desabastecimiento. Y se compartía 

todo lo que teníamos. Lo poco y lo mucho se compartía, todo se llevaba allá, nada 

quedaba en las casas” (Entrevista 11, docente). 

Esa sensación trascendió las puebladas y hace que los pobladores de Cutral Có- 

Plaza Huíncul se consideren a sí mismos como miembros de un pueblo solidario. 

Desde la perspectiva de Williams (1980) emerge una nueva manera de ser y de verse 

entre los cutralquenses, como una comunidad solidaria en momentos difíciles. Sin 

embargo, los límites de esta solidaridad estarán dados por la existencia, en la 

actualidad, de una clasificación de los motivos de cada protesta, por lo que habrá 

reclamos con los que es legítimo solidarizarse y otros reclamos que son injustos, o al 

menos que responden sólo a una parcialidad de la población. Esto no quita que la 
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solidaridad sea un valor rescatado del proceso, lo que supone la unión de todo el 

pueblo a la hora de demandar. Estos nuevos valores del pueblo tienen su génesis en 

las prácticas concretas durante las puebladas. 

Por otra parte, hay una valoración positiva del proceso que se manifiesta en la 

utilización de la palabra “orgullo”, cuando los entrevistados se refieren a las 

puebladas o al hecho de haber sido “los primeros piqueteros” en todo el país. “A mí 

me llenaba de orgullo ver que la gente hiciera algo, no era mi situación, porque mi 

esposo estaba trabajando, (…) yo siempre estuve desde el principio, con los primeros 

que echaron, te imaginas que para mi era una emoción, que sé yo, una lucha. Puede 

ser que ellos nos manejaron, como dicen ahora, pero para mí fue una lucha genuina” 

(Entrevista 2, mujer ypefiana).  

En muchos relatos se puede reconstruir una evaluación del proceso desde una 

apelación a la dignidad, sin embargo, en algunos discursos, la estigmatización de los 

que protestan produce otro tipo de sentidos:  

“H -Hay mucha gente que toma como una deshonra decir que es de Cutral Có. 

Yo he viajado y nunca tuve la vergüenza de decir que soy de acá. 

M -La gente te dice que es de Neuquén. No es lo mismo, son 100 kilómetros, 

pero no es lo mismo decir Neuquén que  Cutral Có. Esto se ve más que nada en la 

gente joven. Yo no tengo vergüenza, estoy orgullosa de vivir acá, es más estudié y 

me volví acá.  

H -Decir que sos de Cutral Có es: “uh, piquetero”. Otros dicen: “ustedes sí que 

tienen huevos” porque sacamos dos veces a los gendarmes de acá, somos famosos por 

eso. Los jóvenes de clase baja no se van, ellos no sienten vergüenza, ellos lo tienen 

más acentuado que nosotros. (…) Creo que están orgullosos de eso: lo expresan en 

banderas, (…) todos nos tienen miedo, la gente de Cutral Có y Plaza somos muy 

bravos, más cuando nos unimos” (Diálogo, entrevista colectiva 14). 

En el análisis de Enrique Stein está presente la evaluación que los participantes 

hacen del proceso y también plantea que hay un reconocimiento positivo. “Lo 

principal, es valorada por la gente. Hubo un hecho de protagonismo en la gente, 

estuvimos acá, tiene que ver con la dignidad, fue muy importante en el propio 

período, estaban los medios nacionales. (…) Lo cierto es que desde el punto de vista 

de lo principal o lo secundario, ese movimiento social fue una expresión de presencia 

y de fuerza. (…) Había un grado de movimiento tan grande que... no era un pequeño 

grupo que hablaba en nombre de, era la gente la que actuaba. Después sucedieron 

muchas... Yo creo que la pueblada marcó un camino en la Argentina y ese es el valor 

que tiene” (Enrique Stein). 
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3.5.1. Hitos de la protesta 

Hay ciertos episodios que aparecen en todos los relatos y cumplen un rol ordenador, 

definidor de “la pueblada”. Su carácter de hito tiene que ver con su gran carga 

simbólica, que trasciende las puebladas. Entre ellos se mencionarán, el episodio de 

la Jueza Argüelles y cuando Sapag “baja” a negociar durante la primera, el asesinato 

de Teresa Rodríguez y la resistencia a gendarmería durante la segunda y La Torre 

como lugar de protesta.  

 

La Jueza 

Durante la primera pueblada hubo un momento en que todos los entrevistados 

recodaban haber estado en el piquete: el arribo de la Jueza Margarita Gudiño de 

Argüelles, quien se hizo presente en la ruta con órdenes de reprimir.  La funcionaria 

se presentó custodiada por la gendarmería para persuadir a los piqueteros para que 

despejaran la ruta porque estaban cometiendo un delito federal. Los gendarmes, 

entonces, comenzaron a avanzar sobre la ruta 22 despejando los primeros cortes. Al 

llegar al piquete central en La Torre se encontraron con miles de personas 

interrumpiendo el paso. 

 “Cuando ella viene en la tráfic con gendarmería y ve la cantidad de gente que 

hay, empieza a evaluar (esto sale después en los diarios y lo dice ahí) que vio gente 

de toda clase social, bien vestida, pobre y muy pobre. Y que eso ya no era un corte 

de ruta, eso era una sedición, se levantaba el pueblo, ante eso ella se declaraba 

incompetente y quería hacérselo saber al pueblo. Pero quería llegar. Pedía que se 

acercara quien estaba al frente de esto. Y la gente le contestaba que estaban todos 

al frente, que no había ningún cacique, que eran todos indios” (Entrevista 11, 

docente). 

 La Jueza Federal se encontró con una gran masa de gente unida por un solo 

grito y con la firme decisión de no abandonar la ruta, desconociendo la autoridad 

formal que ella constituía. En el marco de una interpretación del doble poder, como 

la que realiza Petruccelli (2005) fue una clara victoria del pueblo ya que la jueza se 

vio imposibilitada de cumplir su misión: el desalojo compulsivo de la ruta.  

Frente a esa multitud, cuentan todos los relatos, la jueza, representante del 

gobierno nacional, tuvo que retirarse, y con esto reconocer la revuelta popular. Este 

episodio fue retratado por los medios locales y es rememorado con orgullo, aunque 

también como un episodio gracioso en donde las fuerzas represivas aparecen 

ridiculizadas: “Estaba blanco el gendarme. (La jueza) se bajó del autito y la 

levantaron de una arriba del camión, donde ya había un equipo de sonido. Y allí ella 
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explicó que se retiraba, se declaraba incompetente, que eso no era un corte de ruta 

sino que era mucho más grande. Ahí se fue. No sabés lo que fue eso. Un festejo” 

(Entrevista 11, docente). 

 El episodio se cuenta con orgullo: se consiguió que se dé marcha atrás con el 

intento de desalojar la ruta, y al mismo tiempo, las instituciones nuevas creadas por 

el pueblo habían logrado que el estado tenga que retroceder, lo que estuvo 

evidenciado en que una autoridad nacional se declaró incompetente. Esto potenció y 

legitimó el carácter de pueblada de la protesta. 

 Una de las experiencias interesantes de esta investigación fue una exhibición 

colectiva del video documental “La pueblada de Cutral Có y Plaza Huíncul” (1996)25, 

presenciada por varios miembros de una familia cutralquense. Durante la vista de las 

imágenes que retrataban la intervención de la jueza varios familiares profirieron 

silbidos y gritos, al igual que aplaudieron cuando ésta se declaró incompetente y se 

marchó. Las frases que repitieron a lo largo de todo el documental: “¿Te acordás lo 

que fue eso?”, “mirá, esa es la parte que…”; “después nosotros fuimos para tal 

lado”; “estábamos todos”.  

Este episodio simboliza la matriz comunitaria de los cortes y una manera 

nueva y emergente de encarar la relación con el poder político. Implica una 

confianza mayor en las fuerzas populares y la validez de los reclamos e instituye una 

idea de pueblo homogéneo con un antagonista claro: el poder político y sus fuerzas 

represivas. En las prácticas y discursos posteriores se actúa con la conciencia de que 

los reclamos populares son justos y que los funcionarios deben responder. 

 

Sapag “baja” a la pueblada 

Se dijo que existió durante el proceso una personalización de las  responsabilidades 

en la figura del gobernador Sapag, y también que la pueblada tensionó al máximo las 

instancias de mediación existentes. Durante la primera pueblada se agudizó a tal 

punto el conflicto, luego del episodio de intento de desalojo frustrado, que sólo 

podía calmarse con la presencia in situ del antagonista principal. Por una parte 

porque era el único interlocutor válido, por otra porque significaba el reconocimiento 

a la nueva institución surgida de la pueblada: La asamblea. Nadie creía en una 

delegación que fuera a negociar a Neuquén, Sapag debía presentarse a hablar con 

todos, era la única garantía de que no existiera corrupción o capitulaciones. De esta 

                                                 
25 Coproducción de distintos medios locales: Cadena Solidaria de Información, Canal 2 CCC, 
LRG 311 FM Universitaria, 88.9 FM Terremoto, (JV Video Film, un móvil de exteriores). 
Cronistas: Liliana García Costa, Jorge Gutiérrez, Eugenio Cavagnero, Miguel Ángel Cuello, 
Claudio Ponce, Víctor Hugo Tricanan. 1996. 
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manera, el gobernador “bajó” en su avioneta y habló ante 3000 personas que 

bloqueaban la ruta. 

 Al igual que con el episodio de la Jueza, quedó en la gente la idea de que fue 

un pueblo entero el que se enfrentó al gobernador, situación que creó una 

certidumbre de ser una comunidad aguerrida, dueña de una voluntad inquebrantable 

al que los gobernadores temen. 

Ambos episodios además simbolizan una relación sin mediaciones entre el 

gobernador y el pueblo reunido en asamblea en la ruta. El funcionario tuvo que 

dirigirse al lugar de la protesta, escuchar las demandas y a hablarle a todos los 

cutralquenses. Esta práctica de democracia directa es un elemento emergente, que 

luego se verá en posteriores prácticas de protesta, pero que, al mismo tiempo se 

vinculará con la desconfianza hacia cualquier tipo de delegación o negociación con el 

gobierno a través de representantes. 

 

Cutral Có= 2, Gendarmería= 0. La represión y la resistencia 

El antecedente de la segunda pueblada es un reclamo de docentes y padres de 

alumnos por mejoras edilicias y aumentos de salarios, al que al poco tiempo 

comienzan a sumarse las reivindicaciones no obtenidas del año anterior. 

 Uno de los recuerdos  de este segundo episodio que flota con mayor peso en 

el imaginario cutralquense fue el de la violencia desatada y la resistencia del pueblo 

frente al avance de gendarmería, y la represión llevada adelante por la policía, que 

culmina con la muerte de Teresa Rodríguez. Ambos hitos  van unidos y como en otras 

ocasiones no hay un recuerdo claro de la forma en que sucedieron. Por ejemplo, es 

común encontrar relatos en donde se asevera que la muerte Teresa ocurrió en el 

primer corte. Sin embargo, es importante rescatar el peso que tienen tanto la 

violencia, como la heroica resistencia, en la conformación de un imaginario colectivo 

de la pueblada, más allá de la participación concreta y física del entrevistado en 

ella. “La violencia fue terrible. La gente pedía que nosotros (los políticos locales) 

estemos en la primera línea. En la segunda pueblada una noche la gendarmería 

estaba en la primera línea, nos llaman 4-5 de la mañana a ver si podíamos ir adelante 

a impedir el avance de gendarmería que quería desocupar la ruta. Vamos. Donde está 

el último semáforo en La Torre, ahí estaba la gente. Cuando nosotros pasamos a 

hablar con gendarmería, la gente nos siguió, cuando gendarmería vio que se venia 

toda esa gente empezó a disparar. (…) La segunda fue más violenta, termina con la 

muerte de Teresa Rodríguez. Gendarmería que no había  pasado de Plaza, en este 

caso avanza sobre las 500 viviendas hasta el aeropuerto” (Entrevista 8, comerciante). 



 126

 En el barrio Las 500 Viviendas hay recuerdos de aquella entrada de la 

gendarmería y de la resistencia de todos los habitantes. Hay vecinos que afirmaron, 

en charlas informales, que en la avanzada dentro del barrio la defensa fue tal que 

“salieron menos gendarmes de los que entraron”. Esos datos nunca fueron 

confirmados oficialmente pero lo que sí es indudable es que con su ofensiva dentro 

del pueblo las fuerzas represivas cruzaron un límite que la población, a pesar de que 

no estaba participando en su totalidad de la medida de fuerza, repudió y respondió 

al unísono. El episodio es recordado como el de mayor unidad durante la segunda 

pueblada, en el que los ciudadanos en su totalidad salieron también a defender a los 

jóvenes que hacían de barrera defensiva y que habían sido brutalmente reprimidos. 

Luego de esto, se desató la pueblada. 

“Decían que los gendarmes ya estaban en La Torre y que habían reprimido y 

que le dieron duro a los que estaban, porque eran poquitos, un grupo chico de gente 

que estaba en La Torre, y bueno los gendarmes los corrieron de La Torre,  levantaron 

el piquete de ahí y los jóvenes venían corriendo y los enfrentaban, como que la gente  

en los autos los recogían a los jóvenes y los llevaban un poco mas adelante y se 

bajaban de los autos y enfrentaban a los gendarmes y así fueron hasta el aeropuerto 

(…) Pero después el pueblo empezó a salir, vos ibas en la ruta 22 y veías gente, 

gente, gente, gente caminando detrás de los gendarmes, los gendarmes no pudieron 

volver para atrás” (Entrevista 2, mujer ypefiana). La imagen de la represión al 

interior del barrio y la salida de los vecinos permite acuñar, desde esta tesis el 

concepto de retaguardia del piquete, noción que  se alude a la legitimidad popular 

del método del corte y que ya fue desarrollada en el capitulo anterior. 

 “Cuando los milicos llegaron a Las 500 fue onda invasiones inglesas. ¿Vieron 

las invasiones? Que la gente salía… todos salimos, absolutamente todos. Se llevaron 

gente que ni siquiera estaba en la calle” (Entrevista 10, mujer docente). Sorprende 

diez años después, en el marco de la calma en la comarca petrolera, escuchar las 

crónicas de la represión y la resistencia durante las puebladas, por el 

comportamiento valeroso y arrojado que describen por parte de cientos y miles de 

manifestantes. Las puebladas parecen lejanas, pecados de juventud de un pueblo 

recompuesto. 

“Otra cosa que destaco de las puebladas es la moral que tenía la gente. Alta, 

siempre triunfalista, nunca derrotados, así estuvieran pasando las penurias más 

grandes. Iban con alegría a los piquetes, no con sufrimiento y con temor. Y cuando 

estaban esperando a la Gendarmería que estaba llegando a La Torre, el pueblo se 

preparó para todo (…) Grandes chicos, mujeres por la radio incitando a que todos 
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fuéramos pacíficamente a la ruta aunque venga gendarmería: vamos todos, nos 

envolvemos en la bandera, cantemos el himno, no a la agresión (…) La bandita de 

adelante (del piquete) estaba preparada para otra cosa (…)Yo creo que la principal 

arma del pueblo era esa: la moral y la solidaridad que sentía. Era muy fuerte. Yo 

jamás los ví dudar” (Entrevista 11, docente). 

Este episodio simboliza la valentía del “pueblo” ante los adversarios como así 

también los valores de solidaridad que generan que toda una población responda 

ante el ataque a quienes sostenían los cortes, aunque no estuvieran en la 

cotidianeidad aportando a esta medida. Por otra parte también instituye un 

antagonismo que es muy fuerte aún hoy: el del pueblo petrolero contra la 

gendarmería y la policía provincial. 

“Hay unos cartelitos de cerámico que dicen “Cutral Có= 2 Gendarmería=0” Son las 

primeras experiencias donde la gendarmería tuvo que retroceder por la masividad, la 

gran organización y la convicción de la gente de que era un reclamo totalmente 

justo” (Entrevista 12, psicólogo social). 

Por otro lado, el hecho de haber resistido dos embates de gendarmería y que 

en la segunda oportunidad hayan obligado a las fuerzas represivas a retroceder es lo 

que les permite cristalizar la idea de un pueblo bravo, que resiste y que “nunca va a 

permitir que lo repriman” y ayuda a recordar con orgullo, a pesar de lo que se piense 

ahora de los cortes, a las puebladas. 

 

Teresa  

En general, las puebladas son recordadas con cierto orgullo, rescatando el carácter 

de solidaridad y unidad del pueblo, y con la dignidad de quien, pesar de todo logra 

hacerse escuchar. Sin embargo queda empañada por la por la tragedia con el 

asesinato de Teresa Rodríguez,  efectuado por personal policial en las inmediaciones 

de los cortes.  

 Los padres de Teresa Rodríguez son ancianos y viven una casilla humilde 

frente al cementerio de Cutral Có. En una visita que hicimos junto a ellos al 

cementerio, Flora, la madre, asociaba la impunidad del asesinato de su hija con la 

del “soldadito” Carrasco, cuya tumba se encuentra en el mismo lugar.  

Además de padecer falta de justicia nunca recibieron ningún subsidio estatal a 

pesar de decenas de reuniones y promesas. Ellos se quejan de que el nombre de su 

hija sea tomado por varias organizaciones mientras que pocos actúan por el 

esclarecimiento del caso y por el bienestar de su familia.  
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 Llamativamente, ninguno de los entrevistados a pesar de recordar el asesinato 

de Teresa, no conocía a sus padres personalmente ni sabía donde vivían, ni estaba 

enterado de su condición de pobreza, mucho menos en qué había quedado la causa. 

Tristemente, la muerte de Teresa Rodríguez era, junto a la pueblada y la represión 

una anécdota más que daba cuenta de aquellos tumultuosos días de 1997. Quizás el 

hecho más recordado haya sido el velatorio realizado en el gimnasio municipal y 

como el mismo reunió a todas las iglesias. Según las crónicas y los testimonios había 

tanta gente como en los momentos cúlmines, como el episodio de la jueza y en el 

momento en que la comunidad logra repeler el avance de gendarmería.  

Queda planteada una pregunta, que este trabajo no puede responder ¿sería 

otro el recuerdo de Teresa Rodríguez en un Cutral Có movilizado y organizado? ¿Hubo 

interés desde el poder de tapar esta referencia, este asesinato? 

 

La Torre  

Una de las herencias de las protestas es la apropiación de los espacios, en concreto 

de La Torre de la entrada de los pueblos. Esta torre construida hace varias décadas 

para conmemorar el descubrimiento del petróleo en la zona, está ubicada en la 

entrada de Plaza Huíncul. “Justo enfrente del monumento un cartel brillante e 

iluminado indica: La Torre de YPF, monumento histórico, símbolo de la lucha de los 

pueblos de Plaza Huíncul y Cutral Có” (Auyero, 2002). Además de su importancia 

estratégica por ser la entrada y salida de la refinería, fue donde se desarrollaron las 

asambleas de delegados por piquete y fueron epicentro de los episodios más 

violentos y los hitos como la llegada de la jueza, y la gestión popular con Sapag.  

“¿Sabes por que acá se hace todo en La Torre? porque ahí salen los camiones, 

los camiones que llevan combustible a Chile, a Bahía, a todos lados. Entonces (...) el 

pueblo decide hacer siempre ahí, para que no salgan los camiones y eso, porque ahí 

les duele, tocando Repsol, tocamos los intereses de Sobisch. Entonces porqué el 

pueblo dice “vamos a la destilería” y cierra todo destilería, porque sabemos que la 

única manera de conseguir algo, que al final de cuenta parece que no conseguimos, 

es tocando los intereses de ellos. Viste, porque la destilería tiene un equis tiempo de 

almacenamiento y ya después sino la tienen que apagar y todo eso, y ya ahí es 

cuando viene la represión, cuando tienen que estar… empieza el problema de que va 

a cerrar, y tiene que apagar esos motores, no entiendo yo como es el funcionamiento 

de la destilería, ahí, ya “tuc”, nos mandan represión. Ese es el “porqué” de La Torre, 

porque sino lo podemos hacer acá en la plaza, pero acá en la plaza no jodemos a 

nadie, jodemos a la gente” (Entrevista 2, mujer ypefiana). 
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En La Torre se desarrollaban las asambleas y era el lugar donde se tomaban 

las decisiones, como la continuidad o no del corte, la conformación del petitorio, la 

aprobación o no de las propuestas del gobierno. Además era el piquete político, ya 

que allí se encontraban los referentes surgidos durante las puebladas. Gran parte de 

la gente que “iba y venía” se daba “una vuelta” por La Torre, para enterarse de lo 

que ocurría, de qué manera podía ser útil, por ejemplo llevando alimentos a algún 

lugar en particular. 

Otro de los roles fundamentales era el de ser el corte más grande, y en última 

instancia, la última barricada a desarmar si las fuerzas gubernamentales querían 

desalojar en su totalidad la ruta. Parte de esto se ve con el episodio de la Jueza. No 

es de extrañar entonces, que, como herencia del primer estallido, luego de echar a 

gendarmería en la segunda pueblada, se reorganice automáticamente allí 

nuevamente la Asamblea.  

 “La convocatoria es espontánea los medios transmiten lo que está pasando y  

micrófono al aire se llama a la asamblea. El lema es “todos a La Torre” dice la 

gente” (Entrevista 11, docente). 

 Todo esto es lo que crea la génesis de La Torre como lugar emergente de 

protesta, sumado además al cúmulo histórico-simbólico que ya representaba el 

emplazamiento en cuestión: es la entrada a los pueblos, el paso obligado de todos los 

que pasen por Cutral Có/Plaza Huíncul y en fin, es la primera torre, la vieja torre del 

tiempo de las fundaciones. Esto da la pauta de la citada matriz territorial que tienen 

las puebladas. 

 Los hitos desarrollados hasta aquí, por ser los episodios de las protestas más 

recordados, constituyen parte fundamental de las herencias en la acción colectiva.  

 

3.6. Prácticas aportadas a los repertorios de acción colectiva.  

En todos los relatos aparecen ciertas prácticas que forman parte de los repertorios 

de acción de la protesta, que sin tener un origen claro, condensan las de 

experiencias de distintos sectores y épocas. También hay otras que aparecen como 

emergentes de estos episodios, aunque adeuden a otras épocas. Entre estas 

prácticas, pueden citarse: el método de protesta como el corte de ruta, la forma de 

organización, la asamblea y las prácticas de resistencia ante la represión. 

Sin duda una de las herencias culturales a nivel local y nacional es la 

conjunción del método del corte de ruta con el uso de la asamblea, como 

mecanismo de democracia directa. Los cortes de ruta en las localidades del sur eran 

una forma de lucha de los trabajadores de YPF. Luego de las puebladas y a poco 
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menos de un año de cerrado el conflicto del ´96, los docentes de ATEN utilizan esta 

metodología para reclamar por aumento de sueldos y, luego, cuando la protesta 

docente se vuelve pueblada, todas aquellas experiencias del año anterior resurgen, 

pero con mucha más efectividad y organización dado el proceso de apropiación del 

corte de ruta. Desde 1996 a lo largo del país se da un proceso de cortes de ruta, 

constituyéndose éste como el modo por excelencia de reclamo de los trabajadores 

desocupados, para extenderse luego a otros sectores.   

Con respecto al uso de la asamblea como forma de organización de la protesta 

y de toma de decisiones, su raíz está en los modelos sindicales de democracia 

directa, sin embargo en esta oportunidad, tiene un asiento territorial y una 

composición multisectorial. La dupla “corte de ruta y asamblea” formaría parte de 

los repertorios de acción (Auyero, 2004) en los siguientes años en todo el país. 

Con respecto a las formas de resistencia ante los embates de las fuerzas 

represivas, en los testimonios se señala que ya en la segunda pueblada, “(Cuando 

arrojaban los gases lacrimógenos) La gente ya se cubría con remeras mojadas, todo 

con una preparación que no sabías de donde salía, sabían lo que se  venía. Nadie 

mandaba. Se iban pasando los conocimientos" (Entrevista 7, joven petrolero). 

Estos repertorios de acción tienen su aplicación práctica en distintos episodios 

de protesta posteriores en la zona, dentro de los cuales se señalará uno de mayor 

importancia por su similitud en las reivindicaciones y la metodología.  

 

3.7. El agua  

En los diez años que siguieron a las puebladas la ruta 22 y el resto de los accesos a 

los pueblos fueron cortados en muchas oportunidades. Sin embargo, nunca como en 

el proceso de lucha por la provisión del agua de los últimos siete años, la medida de 

lucha fue llevada a cabo por un espectro social tan amplio y con una legitimidad tan 

extendida. El reclamo por obras de infraestructura que garanticen la provisión del 

agua es una reivindicación histórica de los pueblos asentados en el medio del 

desierto. “Las protestas, luego de la pueblada y durante mucho tiempo estuvieron 

centralizadas en el reclamo de trabajo, después hubo muchas manifestaciones por el 

tema del agua, con más adhesión popular, porque le tocaba a cada uno. Es una 

metodología que se sigue utilizando, dependiendo del éxito. Depende quien las 

organice y con qué motivo si van a tener o no acompañamiento popular” (Entrevista 

8, comerciante). 

Durante los veranos de 2005, 2006 y 2007  los problemas con las bombas de 

agua y con una red insuficiente para la demanda estival produjeron cortes del 
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suministro de hasta un mes en todo el pueblo. Esta situación motivó una serie de 

protestas de carácter multisectorial cuyas características remitieron, según varios 

testimonios, a los cortes de diez años antes.  

“El tema del agua sí fue comunal. No había agua. Eso volvió a plantear de 

nuevo la unidad (…) la gente empezó a reclamar más: antes era ya va a pasar… el 

agua fue así, se cortó después de dos veranos. Uno se enfrenta más porque sabe que 

puede conseguir más. Aunque sea tanques (…) Es como que la gente toma más fuerza 

con las protestas. Se une. Que ahí no se da la diferencia entre sectores. En el agua 

había gente de todos los sectores… porque afectaba a todo el mundo. Yo creo que 

eso deriva de las puebladas” (Entrevista 7, joven petrolero). 

En los audios radiales recopilados se rescata el papel difusor y organizador del 

medio en relación a la instalación y permanencia de los cortes. Se pudo escuchar por 

ejemplo, el audio completo de las asambleas y las opiniones de distintos oyentes. De 

la misma manera, las convocatorias para las reuniones y las notificaciones de 

aprovisionamiento también fueron efectuadas a través de las FMs locales. Esta es una 

práctica emergente de la pueblada y que aún significa un uso crítico o disruptivo de 

los medios de comunicación. 

“La convocatoria es espontánea los medios transmiten lo que está pasando y  

micrófono al aire se llama a la asamblea. El lema es “todos a La Torre” dice la 

gente” (Entrevista 11, docente). 

También se tuvo acceso a archivos radiales durante un conflicto docente de 

marzo de 2006, y en una mirada comparativa el grado de legitimidad de la medida 

del corte de ruta es muy diferente. Mientras que en el reclamo por el agua “todo el 

pueblo estaba de acuerdo”, ya sea presente en la ruta o como retaguardia del 

piquete, durante los cortes docentes por aumento de sueldos existía una gran 

oposición de otros sectores de trabajadores. Esto no impidió que una vez agredidos 

verbal y físicamente por supuestos afiliados a la UOCRA, el resto del pueblo saliera a 

manifestarse en apoyo a la integridad de los maestros. 

 Durante el reclamo por el agua, la organización de la protesta remite en sus 

métodos a repertorios de acción heredados de la pueblada: las asambleas por corte, 

el cuerpo de delegados, la autodefensa, el aprovisionamiento a través de los centros 

comunitarios. 

“Todo se resolvía por asamblea, lo que se hacía, lo que no se hacía (…) Bueno, 

cortando la ruta en sí no eran muchos, ponele que en cada piquete hubieran 30, 40 

personas, después la gente apoyaba con comida, por ejemplo los jubilados hacían 

comida en los centros de jubilados y les llevaban, los comerciantes proveían cosas, la 
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gente, por ejemplo, nosotros llevamos a los centros comunitarios mercadería, leña, 

gomas, así todo así” (Entrevista 2, mujer ypefiana). 

Durante episodios como el reclamo por el agua vuelve a configurarse la 

identidad de pueblo petrolero homogénea (aunque no menos conflictiva) con 

antagonismos claros: los políticos locales y el gobernador. A pesar de eso, como 

sucede luego de las puebladas, luego del levantamiento de los cortes no permanece 

una organización o un consejo de vecinos que a través de los meses garantice la 

respuesta a los reclamos.  

“No nos reunimos nunca más, nos íbamos a juntar en la plaza todos los jueves y 

no vamos nunca más. No queda ninguna organización ni nadie a quien reclamar. Los 

que se quedan con las cosas son los políticos, porque nadie se queda ahí… Nadie los 

controla” (Entrevista 2, mujer ypefiana). 

Sin embargo, si bien la población reconoce que más allá de los estallidos 

multisectoriales esporádicos no logró coagularse un nuevo sujeto positivo, sí se 

produce una jerarquización de la protesta como un modo de conseguir la solución a 

los reclamos. Esto implica una confianza en el método y la herramienta de lucha: el 

piquete y la asamblea, que aún son, en palabras de Williams (1980), elementos 

disruptivos o peligrosos. Y por otra parte, los pobladores plantean que se pliegan a 

una protesta cuando los reclamos son “justos” y que es la única forma de que los 

funcionarios respondan. Por otra parte, hacen énfasis en los mecanismos de 

democracia directa durante la protesta y la importancia de que la relación con los 

políticos, los antagonistas, sea sin las intermediaciones de las instituciones 

tradicionales. 

 

4. Conclusiones 

Luego de las puebladas, se producen ciertos cambios en la acción colectiva, que 

combinan rasgos dominantes, residuales y emergentes. En este sentido, se pudo 

llegar a algunas conclusiones. 

Hay un elemento residual que funciona como catalizador de las reivindicaciones 

de la pueblada: la idea del estado proveedor del pasado, la empresa estatal y el 

trabajador ypefiano. Si bien nada de esto existe actualmente en concreto, es un 

elemento del pasado que sigue circulando en las representaciones de la población y 

conlleva una carga crítica de la actualidad.  

Por otro lado, poco después de las puebladas las instituciones del sistema fueron 

relegitimadas (recomposición de lo dominante), pero esto no se dio de una manera 

total, ya que recuperaron sus facultades pero la relación del pueblo cambió. Según 
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los testimonios, la población está mucho más atenta a las cuestiones referidas a la 

política municipal, y no dudaría en salir a protestar en caso verse perjudicada por 

alguna decisión política. Las puebladas aportan la conciencia de que los funcionarios 

deben cumplir con su mandato, y la idea de que se acorta la distancia ciudadano-

político, porque se visualiza que el pueblo movilizado puede ponerle límites. Esto 

postura de vigilancia latente de los habitantes pude considerarse como algo 

preemergente ya que, como no se logra instruir ni articular en algo concreto (una 

organización, un nuevo partido político) no se puede hablar de algo emergente. Lo 

contradictorio es que la misma desconfianza y hartazgo hacia la clase política que 

trasuntaron las puebladas, impide que el espacio político sea visto como un ámbito 

donde el ciudadano deba y pueda participar y  disputar de poder. A esto debe 

sumarse la idea esbozada en el capitulo del pueblo doblemente acostumbrado a una 

relación paternalista por parte del partido-estado (Petruccelli, 2005)  y de la 

empresa-estado (Svampa- Pereyra, 2004). 

Ahora, aunque no hay nuevas organizaciones que disputen poder a las viejas 

instituciones, sí se configurando nuevas formas emergentes de reclamar frente a ese 

poder, el corte de ruta, la concentración en La Torre, las formas de resistencia 

frente a la represión, entre otras.  

También existe cierta mirada crítica del pueblo petrolero hacia los medios de 

comunicación en tanto empresas, pero también hay una nueva vinculación del 

ciudadano con ellas. Los pobladores intentan ser concientes de a que intereses 

responden las radios y los periodistas que les informan y al mismo tiempo, como 

herencia de la pueblada,  se utiliza a los medios como espacios de debate y 

organización en casos de protesta.  

Como otra cosa emergente, post pueblada, se produjo una jerarquización del 

acto de protestar como medio para satisfacer las necesidades. Dentro de la dinámica 

de la protesta, con la apropiación de métodos y herramientas de la pueblada los 

pobladores realizan, sin embargo, una discriminación entre motivos de protesta más 

y menos justos, más y menos relevantes.  Es importante para destacar que a pesar de 

no haber podido lograr una nueva organicidad, la convicción de la legitimidad de la 

protesta como medio para hacer valer sus reclamos y hacerse escuchar. Esto es 

valido, siempre que el reclamo corresponda a los intereses del colectivo pueblo 

petrolero. Por ejemplo demandas sobre infraestructura (escuelas, hospitales), 

servicios básicos (agua, gas) y transparencia de gestión y otras del tipo universal 

como salud, educación, trabajo.  

Por último se pudo relevar que la mayoría de los entrevistados tiene una 
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valoración positiva de cómo el pueblo actuó en las protestas del ´96-´97 y cómo 

desde allí se ha vuelto más solidario. Esto es muy importante, no se pueden pensar 

acciones posteriores sin contemplar la moral heredada de las puebladas, producto de 

la simbología de lucha allí producida. Por ejemplo, el recuerdo del episodio de 

expulsión de la jueza, la resistencia a la represión de la  gendarmería, entre otros 

hitos que van forjando la convicción de que el pueblo unido, tras “demandas justas” 

puede hacerse escuchar. 
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Conclusiones 

Herencia cultural a diez años de las puebladas 
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Los procesos de lucha del pueblo indefectiblemente dejan en sus protagonistas 

marcas y enseñanzas, y establecen nuevos valores, prácticas, modos de identificación 

y significaciones que exceden la duración del conflicto y permiten tender lazos de 

continuidad en la historia de los sectores populares.  

Esta tesis se planteó como objetivo rastrear, describir y analizar cómo las 

comunidades petroleras de Cutral Có y Plaza Huíncul construyen y renuevan sentidos 

sobre las puebladas en 1996-1997, e indagar, asimismo qué nuevos elementos 

culturales puso en juego este fenómeno de protesta en la zona. Para realizar ese 

camino, las fuentes principales fueron las representaciones de los pobladores a diez 

años de ocurridos los hechos. 

El análisis de los testimonios permitió establecer una serie de conclusiones, 

que, como en toda investigación, son provisorias: 

En primer lugar, la experiencia de las puebladas permitió que los pobladores 

hilen en una historia común diferentes episodios, integrando en un relato los años 

que van desde la sufrida formación del pueblo hasta los hechos de protesta de los 

últimos años. En este sentido se habla de una bisagra, ya que es desde las puebladas 

donde los habitantes de las comarcas se paran a mirar el pasado y al mismo tiempo, 

se vuelve referente indiscutible para proyectarse como comunidad. 

Desde allí se relee el surgimiento de los pueblos al calor de la exploración y 

explotación petrolera, con su carga de estoicismo, valentía, coraje y resistencia. Una 

historia de esfuerzo que sirvió para levantar el país. Este pasado duro justifica una 

época posterior de bonanza y derechos sociales bien ganados a la sombra de YPF. 

Cuando esta empresa es privatizada y se derrumba este mundo proveedor, los 

pobladores,  que sufren la desestructuración social de sus pueblos, estallan 

exigiendo una reparación histórica. Las puebladas retoman estas reivindicaciones y 

también herencias de luchas pasadas en la zona. Al mismo tiempo, las experiencias 

de los estallidos producen modificaciones y representaciones novedosas y en 

conflicto en la manera en que la comunidad se ve y se proyecta a sí misma hacia el 

futuro. 

Como segundo punto, el hecho que los pobladores puedan reconstruir, de 

manera más homogénea su  historia como comunidad a partir de las puebladas, 

permite pensar en la existencia, al menos desde las representaciones, de una 

identidad multisectorial. Desde este trabajo se denomina a esta identidad pueblo 

petrolero, y se  incluye dentro de este marco a los sectores petroleros, docentes, 

comerciantes, municipales, desocupados. Visto desde las representaciones, este 

colectivo, sufre transformaciones a través de las distintas etapas históricas, con 
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distintos grados de unificación y fragmentación según el contexto. Es así como, en 

momentos difíciles, como el de la fundación, aparece todo el pueblo petrolero 

formando parte, también en etapas de decadencia y crisis, así también durante 

momentos de efervescencia y estallido popular. En estos últimos, la existencia de un 

antagonista común coloca en la otra vereda a todo el pueblo petrolero, 

independientemente del lugar ocupado por cada sector en la producción. Y genera 

lazos de solidaridad y nuevos valores en el colectivo.  

Por el contrario, en momentos de calma o de recomposición hegemónica, esta 

identidad se fragmenta, sobresaliendo los recelos intersectoriales. Esto sucedió 

durante la época de oro, en que existía se acrecentaba la diferencia entre una 

aristocracia ypefiana pudiente y el resto de la población que vivía gracias al 

circulante que inyectaba la producción petrolera. También se acentuó la 

fragmentación en los últimos años, luego de las puebladas, en que la recomposición 

de las instituciones, sumado a cierta reactivación económica en la zona volvió a 

exacerbar esta distancia social, al tiempo que excluyó del relato a sectores claves 

durante las puebladas. 

En tercer lugar, más allá de que la identidad de pueblo no sea estática, las 

protestas como bisagra de la historia, dejan herencias que se plasman a nivel de la 

acción colectiva. Esto sucedió  a pesar de  que en la zona no cristalizó ningún 

colectivo organizado que encarne los reclamos de las puebladas, y aún mediando un 

proceso de recomposición hegemónica. Así es como, los resultados materiales de las 

puebladas no fueron satisfactorios para la mayoría de los pobladores pero no se 

siguió reclamando colectivamente. La no existencia de organizaciones surgidas al 

calor de las puebladas tiene relación con que el cutralquense es un pueblo 

doblemente acostumbrado a una relación paternalista por parte del partido-estado y 

de la empresa-estado, el mundo ypefiano. Con esto se refiere a la doble existencia 

de, por un lado, una población acostumbrada a una empresa estatal omnipresente 

que garantizaba salud, educación y trabajo y por el otro a toda una provincia 

hegemonizada por un único partido político con prácticas paternalistas y clientelares. 

Esta doble filiación produce una actitud pasiva y expectante por parte de un pueblo 

más acostumbrado a ser el objeto de políticas que a autogestionarlas.  

A pesar de esto, las puebladas dejaron una herencia cultural de prácticas y 

valores emergentes que influirán en la forma de pensar y actuar colectivamente. 

Entre ellos, la vinculación de los pobladores con los políticos y  los medios de 

comunicación locales, como así también la jerarquización del acto de protestar como 

forma de comunicación de las necesidades del pueblo. 
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Los métodos utilizados en conjunto por primera vez durante la pueblada  

provienen de tradiciones de lucha de la zona: corte de rutas, asambleas, cuerpos de 

delegados, la concentración en un lugar simbólico, La Torre, las formas de 

resistencia frente a la represión, entre otras. Fueron luego retomados en la historia 

de lucha local y nacional. En las luchas por el abastecimiento de agua, se utilizaron 

los métodos heredados de las puebladas, a la vez que también se encaró una medida 

multisectorial y autoorganizada.  

Las puebladas mostraron un momento de quiebre en la manera de pensar la 

forma de representación política y la relación ciudadano/gobernante, sin embargo, 

como pasaría también posteriormente en el 2001, el sistema, aunque agrietado, logra 

recomponer al poco tiempo la formas institucionales; el mundo hegemónico 

tambaleante, logra incorporar algunas demandas y acallar el descontento. En este 

sentido, Williams (1980) dirá que cuando los elementos contrahegemónicos son 

significativos, la función hegemónica es controlarlos, transformarlos o incluso 

incorporarlos.  

Las protestas del ´96/´97  dejaron sentada con más fuerza en el pueblo la idea 

de que los políticos deben cumplir con su mandato, esto acortó la distancia entre 

ciudadano-gobernante. Las puebladas demostraron al pueblo que movilizándose 

puede poner límite a los políticos, quienes son considerados como los culpables de 

las injusticias sociales. El pueblo está atento y más conciente de los deberes de los 

políticos. Sin embargo, es la misma desconfianza y hartazgo contra la clase política 

lo que impide ver el ámbito de la política como un lugar en el cual el ciudadano deba 

y pueda disputar de poder, ya sea organizándose o generando nuevos liderazgos 

populares. 

Esta tesis, sin embargo, sólo tiene la vocación de ser un recorte de un momento 

del proceso, circunscrito a los diez años posteriores a las protestas. Permite delinear 

algunos cambios sociales, y muchas continuidades. Pero sobre todo reconstruye, 

desde los testimonios de los protagonistas, los elementos latentes que podrán 

manifestarse e influir en la historia próxima de los pueblos. Estas transformaciones, 

resultadas de una lucha por la hegemonía, demuestran la inmensa capacidad del 

sistema para restablecer un poder tambaleante, pero también y sobre todo, que 

siempre habrá sectores populares que, con su lucha, van dejando una valioso aporte 

cultural para las que vienen.   

 
La Plata, agosto de 2009. 



 139

Bibliografía 



 140

 
 
AAVV (2001). Algunos aportes sobre la historia oral. Buenos Aires: Instituto Histórico 
de la Ciudad de Buenos Aires,  Secretaría de Cultura del Gobierno de Buenos Aires. 
 
AAVV (1998). ¿Por qué Gramsci? Documento de Cátedra Problemas Sociológicos FP y 
CS/ UNLP. 
 
Abram, Aldo - Scheimberg, Sebastián (2008). Petróleo y Gas en Argentina 
100 Años de Valiosos Aportes a la Economía Argentina. Buenos Aires: Centro de 
Investigaciones de Instituciones y Mercados de Argentina del Instituto Universitario 
de la Escuela Superior de Economía y Administración de Empresas, e Instituto 
Tecnológico de Buenos Aires. 
 
Alapin, Helena- Mariani, Víctor (2008). Algunas consideraciones sobre el concepto de 
hegemonía. Buenos Aires: Materiales de Cátedra de Problemas Sociológicos, FP y CS/ 
UNLP. 
 
Altamirano, Carlos (2002). Términos Críticos de la sociología de la cultura. Buenos 
Aires: Paidós. 
 
Auyero, Javier (2002). La Protesta, Retratos de la beligerancia popular en la 
Argentina democrática. Buenos Aires: Serie Extramuros. Libros del Rojas, UBA. 
Secretaría de Extensión Universitaria. CC Ricardo Rojas. 
 
Auyero, Javier (2004). Vidas Beligerantes, dos mujeres argentinas, dos protestas. 
Buenos Aires: Universidad Nacional De Quilmes. 
 
Daniel Badenes (2005). Comunicación e identidad en fábricas recuperadas-
autogestionadas. Tesis de grado de FPYCS, UNLP.  

 
Bertaux, Daniel (1993). De la perspectiva de la historia de vida a la transformación 
de la práctica sociológica. En Marinas, José Miguel y Cristina Santamarina (comps.). 
La Historia oral: métodos y experiencias. Pág. 19-34. Madrid: Debate. 
 
Garnham, N. (1997). Economía Política y estudios culturales: ¿Reconciliación o 
divorcio? En Causas y Azares N°6. Buenos Aires. 
 
Giménez, Gilberto (2003). La cultura como identidad y la identidad como cultura. 
México: Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM. 
 
Giménez, Gilberto (1997). Materiales para una teoría de las identidades sociales. En 
Frontera Norte N°18. México: El Colegio de la Frontera Norte. 
 
Hammer, Dean - Aaron Wildavsky (1990). La entrevista semi-estructurada de final 
abierto. Aproximación a una guía operativa. En Historia y fuente oral Nº 4. 
 
Jolivet, Noel- López Mac Kenzie, Josefina- Benítez, Milva (2005). Praxis y discurso 
criminalizador de la protesta social en la Argentina 1997-2005: quiénes, cómo, y por 
qué. Sin publicar.  

Kohan, Nestor (2008). La gobernabilidad del capitalismo periférico y los desafíos de 
la izquierda revolucionaria. www.forumdesalternatives.org. 



 141

Laclau, Ernesto (1985). Tesis acerca de la forma hegemónica de la política. En Del 
Campo, J. Hegemonía y alternativas políticas en América Latina. México: Siglo XXI.  
  
Laclau, Ernesto - Chantal Mouffe (1985). Hegemonía y estrategia socialista. México: 
Fondo de Cultura Económica. 
 
Laufer, Rubén- Spiguel, Claudio (1998). Las puebladas argentinas a partir del 
Santiagueñazo de 1993. Tradición histórica y nuevas formas de lucha. En Margarita 
López Maya (editora), Lucha popular, democracia, neoliberalismo: protesta popular 
en América Latina en los años de ajuste. Caracas: Nueva Sociedad. 
 
Lucita, Eduardo. Algo más que 30 años. Revista Qué Hacer, www.prensadefrente.org. 
08/12/2006. 
 
Maceira, Verónica - Spaltenberg, Ricardo (2001). Una aproximación al movimiento de 
desocupados en el marco de las transformaciones de la clase obrera en Argentina. 
OSAL Nº 5, Septiembre. Buenos Aires: CLACSO.  
 
Melucci, Alberto (1994). ¿Que hay de nuevo en los movimientos sociales. En Enrique 
Laraña y Joseph Gusfield (comps.). Los nuevos movimientos sociales. De la ideología 
a la identidad. Madrid:  CIS. 
 
Melucci, Alberto (1994). Asumir un compromiso: Identidad y movilización en los 
movimientos sociales. En ZONA ABIERTA N°69. 
 
Melucci, Alberto (1999). Acción colectiva, vida cotidiana y democracia. El Colegio de 
Mexico, Centro de Estudios Sociológicos. 
 
Pacheco, Mariano. Del Piquete al Movimiento. Parte I: De los orígenes al 20 de 
diciembre de 2001. Cuadernos de la FISYP (Fundación de Investigaciones Sociales y 
Políticas). Nº11. Enero de 2004. 
  
Peña Zepeda, Jorge - González, Osmar (2004) La representación social. Teoría, 
método y técnica. En Tarrés, Marisa Luisa (coor). Observar, escuchar y comprender 
sobre la tradición cualitativa en al investigación social. México: FLACSO. 
  
Petruccelli, Ariel (2005). Docentes y Piqueteros. De la huelga de ATEN a la pueblada 
de Cutral Có. Buenos Aires: El cielo por Asalto-El Fracaso. 
 
Portelli, Alessandro (1991). Lo que hace diferente a la historia oral. En Dora 
Schwarztein. La Historia oral. Buenos Aires: CEAL. 
  
Sanchez, Pilar (1997). El Cutralcazo, La Pueblada de Cutral Có y Plaza Huíncul. 
Buenos Aires: Cuadernos de Editorial Agora N°5. 
 
Shuster, Federico- Pereyra, Sebastián (2001). La protesta social en la Argentina 
democrática: balance y perspectivas de una forma de acción política. En Giarraca, 
Norma (comp). Buenos Aires: Alianza. 
  
Shuster, Federico- Pereyra, Sebastián (2001). La protesta social en la Argentina, 
Transformaciones económicas y crisis social en el interior del país. Buenos Aires:  
Alianza. 
 
Sin autor (1972). La industria del petróleo. Ediciones YPF. Sin más datos.  



 142

 
Svampa, Maristella - Pereira, Sebastián (2004). Entre la ruta y el barrio. La 
experiencia de las organizaciones piqueteros. Buenos Aires: Biblos, Segunda Edición. 
 
Tarrow, Sydney (1997). El poder en movimiento. Los movimientos sociales, la acción 
colectiva y la política.  Madrid: Alianza. 
 
Thompson, Edward Palmer (1989). La formación de la clase obrera en Inglaterra. 
Barcelona: Crítica.  
 
Thompson, Paul (1988). La voz del pasado. Historia oral.  Cáp. 9: Interpretación: La 
elaboración de la historia. Valencia: Institució Alfons el Magnànim. 
 
Williams, Raymond (1980). Marxismo y literatura. Barcelona: Península. 
 
Williams, Raymond (2001). Cultura y sociedad. Barcelona: Nueva Visión. 
 
Zibechi, Raúl. El retorno de la Argentina plebeya. En Brecha. Montevideo, 21 de 
diciembre de 2001. 
 
Documentales audiovisuales: 
 
-Autores  varios. Coproducción de distintos medios locales: Cadena Solidaria de 
Información, Canal 2 CCC, LRG 311 FM Universitaria, 88.9 FM Terremoto, (JV Video 
Film, un móvil de exteriores). Cronistas: Liliana García Costa, Jorge Gutierrez, 
Eugenio Cavagnero, Miguel Angel Cuello, Claudio Ponce, Victor Hugo Tricanan. La 
pueblada de Plaza Huíncul y Cutral Có. 1996. 
 

-Stein, E./Stein/A, La pueblada de Cutral Có. Neuquén. 1996.  



 143

Índice 



 144

Cómo llegamos a Cutral Có.....................................................Pág. 1 
 
 
Introducción.......................................................................Pág. 7 

-Marco teórico y estado del arte................................................Pág. 10 

-Marco metodológico..............................................................Pág. 19 

-Referencia de entrevistas realizadas..........................................Pág. 21 

-Contexto histórico................................................................Pág. 26 

-Particularidades de una provincia petrolera..................................Pág. 33 

-Agua de fuego, historia de Cutral Có y Plaza Huíncul.......................Pág. 35 

-Reconstrucción de las puebladas...............................................Pág. 41 

 

 

Capítulo I. La pueblada como bisagra en la historia de un pueblo......Pág.55  

1. Introducción ............................................................Pág.56 

2. Características de Cutral Có y Plaza Huíncul........................Pág.57 

2.1. Dos ciudades una historia.......................................Pág. 57 

2.2. Un pueblo duro...................................................Pág. 57 

3. Las etapas del petróleo................................................Pág. 58 

       3.1. Un comienzo sufrido.............................................Pág. 59 

       3.2. La edad de oro...................................................Pág. 60 

3.2.1. Las otras voces de la época dorada....................Pág. 60 

3.2.2. La reparación histórica.................................Pág. 61 

       3.3. La decadencia....................................................Pág. 62 

3.3.1. La privatización.........................................Pág. 62 

3.3.2. Un pueblo condenado a desaparecer...................Pág. 65 

3.3.3. El impacto subjetivo de la descolectivización.........Pág. 68 

       3.4. Un grito en el desierto: las puebladas..........................Pág. 70 

              3.4.1. Causas y disparadores....................................Pág. 70 

              3.4.2. Cómo se llega a la protesta..............................Pág. 71 

              3.4.3. La pueblada más violenta................................Pág. 73 

              3.4.4. ¡Qué venga Sapag! .......................................Pág. 74 

4. Tradiciones de lucha....................................................Pág. 77 

       4.1. Huelga Grande.....................................................Pág. 77 

       4.2. La cultura neuquina de la protesta...............................Pág. 80 

       4.3. Otro antecedente, Piedra del Águila.............................Pág. 81 

5. Conclusiones...............................................................Pág. 82 



 145

 

 

Capítulo II. Una identidad que se construye y se fragmenta..........Pág. 83 

1. Introducción..............................................................Pág. 84 

2. Sobre los sectores en Cutral Có y Plaza Huíncul.....................Pág. 86 

3. Pueblo petrolero................................................................Pág. 86 

4. Las etapas del petróleo y la identidad colectiva.........................Pág. 87 

         4.1. La fundación............................................................Pág. 87 

         4.2. La época de oro........................................................Pág. 88 

                  4.2.1. Una categoría vigente: aristocracia obrera.........Pág. 88 

         4.3. La decadencia...................................................Pág. 90 

         4.4. Las puebladas: pueblo petrolero contra un antagonista común Pág. 93 

         4.5. Luego de las puebladas.........................................Pág. 97 

5. La estructura social post puebladas...................................Pág. 99 

         5.1. Jóvenes invisibilizados..........................................Pág. 100 

6. Conclusiones..............................................................Pág. 103 

 

 

Capítulo III - Cambios subjetivos y en la acción colectiva............ Pág. 105 

1. Introducción.............................................................Pág. 106 

2. Reivindicaciones obtenidas y no obtenidas.........................Pág. 107 

 2.1. El ENIM, el mangrullo...................................Pág. 107 

 2.2. Precaución Hospital.....................................Pág. 109 

 2.3. Planes o trabajo.........................................Pág. 111 

3.  Herencias de acción colectiva.........................................Pág. 112 

3.1. Dos casos parecidos con salidas muy diferentes...............Pág. 112 

          3.2. Sin organizaciones nuevas pero con cambios en la acción colectiva. El 

proceso de recomposición de las instituciones..............................Pág. 114 

           3.3. Cambios en la relación con los políticos.......................Pág. 118 

           3.4. Cambios en la relación con los medios........................Pág. 120 

           3.5. Valores y símbolos......................................................Pág. 121 

3.5.1. Hitos de la protesta: ....................................Pág. 123 

           3.6. Prácticas aportadas a los repertorios de acción colectiva....Pág. 129 

           3.7. El agua............................................................Pág. 130 

4. Conclusiones................................................................Pág. 132 



 146

 

 

Conclusiones. La herencia cultural a diez años de las puebladas.......Pág.135  

 

 

Bibliografía.....................................................................Pág. 139 

 

 

Índice...........................................................................Pág. 143 

 

 

CD ADJUNTO: Anexo de entrevistas y archivos radiales. 

 


